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LA  SANTIFICACION 


Cuéntase  que  Cxtnlucio  respondió  a alguien  (jue  le  preguntaba 
cuál  sería  su  primera  medida  si  se  le  concediera  el  gobierno  de  su 
país:  “Devolver  a las  palabras  su  signilicado  original”.  Los  teólogos 
podrían  aprovechar  bien  el  consejo,  particularmente  respecto  de  las 
palabras  que  la  controversia  de  siglos  ha  cargado  de  un  tono  emocio- 
nal o de  diversas  acepciones. 

Parte  de  este  ¡noceso  de  purificación  de  términos  y conceptos 
consiste  en  la  mutua  explicación  de  lo  que  los  términos  teokígicos 
comunes  significan  dentro  del  contexto  de  las  distintas  tradiciones 
eclesiásticas.  El  término  “santificación”  es  uno  de  ellos.  Al  menos  dos 
tipos  de  confusión  se  han  reunido  en  torno  a él,  (jue  urge  aclarar. 

La  primera  es  la  transformación  sufrida  en  el  paso  de  la  era  apos- 
tólica a la  antigua  teología  catcílica,  donde  la  “santificacié)n”  com- 
partió la  traduccié)!)  del  pensamiento  activo  bíblico  al  pensamiento 
estático  de  la  filosofía  griega,  y de  la  concepc  iétn  teológico-histórica  a 
una  conceptual-filosé)fica.  ,\sí  la  santificación  vino  a ser  un  estallo, 
una  condición,  o aun  una  especie  tle  sustancia,  más  bien  ijue  un  pro- 
ceso, una  relacié)!!  personal  con  Dios,  una  acciiín  tle  éste  con  el  hom- 
bre, como  lo  es  en  las  Escrituras.  V a la  vez,  hecho  esto  se  la  desvincidi) 
de  la  historia  de  la  salvación.  Planteado  así,  pronto  el  tema  de  la  san- 
tilicación  fue  un  problema  puramente  individual,  tle  carácter  mera- 
mente ético  (un  “ideal”  tle  conducta)  y un  mero  paso  en  el  “ordo 
salutis".  La  apropiacitín  tle  la  santificación,  el  proceso  sidjjetivo,,  tles- 
plazó  totalmente  el  énfasis  tle  la  obra  santificadora  tle  Dios.  .Stílo  una 
seria  investigacit')n  bíblica  puede  “desincrustar”  el  término  tle  totlas 
esas  atliciones  que  lo  han  tleformatlo.  Es  tle  esperar  que  el  tles])ertar 
bíblico  tlel  que  tantos  Irutos  ya  hemos  gustado  nos  ofrezca  pronto  ese 
servicio.  ' 3^  1 

El  segundo  racimo  tle  et|uívocos  en  torno  al  término  es  el  derivatlo 
tle  los  conflictos  confesionales  e interconfesionales.  La  jjalabra  figura 
prominentemente  en  el  conflicto  tle  Lutero  contra  la  teología  cató- 
licorroimina.  Al  concepto  tle  un;i  “santilicacitín”  por  metlio  tle  las 
obras  buenas  o tlel  sacramento,  previa  a la  justificación,  opone  Lutero 
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la  “ justilicatio  inipü”  (jue  descubre  en  el  Evangelio.  El  conflicto 
jjenetra  dentro  del  luteranismo  mismo  con  la  controversia  osiandriana. 
CÁiando  estas  controversias  internas  del  luteranismo  se  entreme/.clan 
con  el  conflicto  con  el  calvinismo,  toda  posibilidad  de  que  unos  y otros 
miren  objetivamente  lo  que  su  oponente  entiende  por  “justificación” 
y “santificación”  se  pierde  y las  palabras  vienen  a ser  gritos  de  com- 
bate con  los  que  se  proclama  la  ortodoxia  propia  o la  herejía  ajena: 
quien  insista  en  la  justificación  será  declarado  “antinomista”  y (juien 
subraye  la  santificación  recibirá  el  mote  de  “romanista”...  o pagano. 

Esos  conflictos  se  renuevan  y agudizan  con  el  surgimiento  del 
metodismo,  con  su  énfasis  en  la  santificación,  y posteriormente  con  las 
llamadas  “denominaciones  de  la  .santificación”.  Todo  esto  hace  urgen- 
te ese  vocabulario  interconfesional  tjue  “vuelva  a las  palabras  su  signi- 
ficado original”  en  el  contexto  de  la  tradición  teológica  de  cada  con- 
fesión y permita  reanudar  el  diálogo  en  lorma  inteligible.  Ello  nos 
ayudará  a ver,  cuando  hayamos  eliminado  la  maraña  de  “falsas  discre- 
pancias”, cuáles  son  las  verdaderas  diferencias,  la  diferente  acentua- 
ción en  nuestrcj  enfocjue  teol(')gico. 

\ ese  fin  resijonde  el  “simposio”  cjue  ofrecemos  a continuacicni 
sol)ie  el  tema  de  la  “santificación”.  Es  el  resultado  de  una  “|)eña 
teológica”  del  cuer])(j  docente  de  la  Eacultad  Evangélica  de  Teología 
de  Unenos  .\ires,  en  el  c]ue  los  profesores  Rcjclollcj  Obermüller,  Alberto 
|.  Soggin  y U.  Foster  Stockwell  exjjusiercíii  respectivamente  el  concepto 
luterano,  calvinista  y metodista  de  la  santificacicín. 

(áeemos  que  este  trabajo  de  mutua  interpretación  —al  que  siguió 
una  interesante  discusión  del  tema—  es,  precisamente,  parte  de  la  con- 
tribución (jue  un  centrcj  teológico  interconfesional  como  la  Facidtad 
delje  hacer,  (ionio  en  esta  peña,  constantemente  se  produce  eii  ella 
esta  mutua  autoexplicacic'm  y esta  búsqueda  unida,  por  la  cjue  la 
'eología  jjrocura  cumplir  su  ministerio  al  .senicio  de  la  Iglesia:  la 
.íclaración  a sí  misma  de  lo  c|ue  sea  el  mensaje  cjue  debe  proclamar. 


La  Santificación  Según  el  Concepto  ue  Martín  Luteko 
Por  Rudolf  Obermüller 

En  los  días  de  sus  luchas  espirituales  como  monje  en  el  convento, 
la  santificación  de  la  vida  cristiana  es  un  tema  vital  para  Entero.  En 
este  primer  período  se  ha  esforzado  para  Llegar  a la  santidad  ascética 
de  la  mayor  perfeccicín  posible. 
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Al  dejar  atrás  el  claustro,  Lutero  eníoca  el  tema  de  otra  manera. 
Ya  no  es  la  perfección  de  ser  “más  y más  santo”  lo  que  aumenta  su 
inquietud.  Ahora  es  la  consagración  en  el  servicio  de  Dios  prestado  al 
prójimo  en  las  condiciones  naturales  y normales  de  la  vida  social. 
Desaparece  la  formulación  en  términos  de  “santificación”,  dando  lugar 
a los  términos  de  “consagrado  (Dienst,  Amt),  vocación  (Beriif  Stand), 
creación”  (Scliópfiing). 

Después  viene  otra  nueva  etapa  más  cuando  Lutero  está  frente 
a los  movimientos  de  religiosidad  sujetivista  que  recomiendan  un 
programa  de  vida  cristiana  más  allá  de  la  Ley,  los  antinomistas.  Ahora 
trata  el  tema  dentro  del  concepto  de  “fe  y obras”.  Desde  luego,  ya  lo 
ha  hecho  así  en  los  dos  períodos  anteriores  también,  pero  al  fin  se 
concentra  sobre  el  concepto  mencionado. 

Cada  vez  hay  en  Lutero  una  inquietud  similar,  un  denominador 
comim  de  sus  afirmaciones,  a saber,  la  cuestiém  de  si  la  vida  cristiana  es 
un  proceso  hacia  resultados  perfectamente  palpables  de  santificaciérn  y 
con  obras  características  de  disciplina  moral,  o si  la  vida  cristiana  es 
un  movimiento  infinito  con  altibajos  de  pecado  y fe  y sin  un  jnograma 
definido  de  obras  específicamente  santas.  La  santificaciérn  puede  ser 
descripta  por  el  modo  pretérito  perfecto  del  verbo  o por  el  modo 
infinitivo.  Lutero  se  decide  por  el  infinitivo,  y en  esto  tal  vez  consiste 
la  contribuciérn  particular  de  Lutero  al  tema. 

Lutero  reitera  muchas  veces  la  descripción  de  las  experiencias 
que  ha  tenido  con  la  santificaciérn,  antes  de  conocer  el  Evangelio  cuan- 
do vivía  bajo  la  Ley,  y después  de  haber  conocido  el  Evangelio  por  la 
obra  del  Espíritu  Santo.  Eran  experiencias  amargas,  llenas  ile  decep- 
ciones. Cuanto  más  quería  ser  santo,  tanto  más  se  enredaba  en  la  peca- 
minosidad.  Cuanto  más  quería  amar  a Dios,  tanto  más  le  odiaba  por  la 
imposibilidad  de  amarle  sin  el  mezquino  interés  de  obtener  ventajas  de 
este  amor.  Los  esfuerzos  del  monje  produjeron  una  desesperación  fatal 
sobre  el  resultado  del  esfuerzo  frustrado.  La  solución  para  I.utero  era 
entonces,  abandonar  el  concepto  cuantitativo  de  más  pecados  y menos 
pecados,  de  grados  en  la  perfección,  y sustituirlo  por  un  concepto 
cualitativo  de  pecado  versus  justicia  de  Dios,  de  estar  en  pecado  versus 
estar  en  santidad,  de  estar  bajo  la  Ley  versus  estar  bajo  el  Evangelio. 
Si  hay  un  progreso  en  la  santificación,  entonces  es  una  conciencia 
creciente  de  que  antes  de  la  muerte  no  hay  otra  salida  para  el  pecador 
sino  refugiarse  siempre  y siempre  en  la  gracia  de  Dios,  revelada  como 
perdón  para  el  pecador  en  la  Cruz  de  Cristo.  Resulta  que  el  cristiano 
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es  en  el  juicio  ele  Dios  ;t  la  ve/  un  pecador  condenado  y un  justo 
calilicaclo.  “siniul  peccatoi  sinud  justus”.  La  vida  nueva  del  cristia- 
no bajo  el  Evangelio  se  presenta  pues  a Lutero  coincj  un  diálogo 
continuo,  ininterruinjMclo,  entre  Lev  y Evangelio,  pecado  y le  en  el 
perdcMi  del  ])ecaclo  por  jesuciisto,  un  conllicto  casi  creciente,  una  mili- 
cia constante  a tia\és  de  mil  tentaciones,  “(iuanto  más  le,  tanto  m;is 
peligios".  .Su  expeiiem  ia  en  el  desarrollo  de  la  Relorma  correspcmdía 
a este  conceptcj;  las  clilicultacles  con  sus  amigos  y con  sus  enemigcjs 
iban  en  aumento.  Así  clesapai  ec  e el  tema  del  perlec  c ionismo,  siendo 
desplazado  por  el  tema  de  la  bic  ha  de  la  le. 

ler.  jreríoclo:  DescrijKión  del  ‘‘ser  conliaclamente  cle.sesperaclo"  en 
la  carta  a jorge  Spenlein,  del  8 de  abiil  de  I5K). 

2*’  peí  iodo:  Al  il  inaciones  en  ‘A'on  tveklic  her  Obrigkeit”  (Sobre 
el  gobierno  civil),  1523.  ^\’.A  XI,  2-11). 

3er.  período:  Sermón  sobre  Exodo  XX.  1.10.  1525.  WA  XVM,  1 Ib. 
Catecismo  Mayor:  Cieclo,  art.  111  “De  la  santilicacic'm".  Ecl.  La 
Aurora,  Buenos  Aires,  j/gg.  123  sgg.  XXX,  I.  pgg.  187  sgg. 


J^A  Santificación  en  el  Pensamiento  de 
Juan  Calvino 


Por  A.  f.  lioggin 


I.  — Dejiiiición  y fines.  Calvino  nos  da  esta  deiinición  de  lo  cjue 
entiende  por  “santilicacic'm”:  “La  ¡jalabra  ‘santilicación'  signilicti 

eleccicin  (choix)  y separacic'm,  lo  cpie  se  cumple  en  nosc/tros  cuando 
somos  regeneraders  por  el  Espíritu  Santcj  en  novedad  de  vida."  - Existe 
pues  una  relacic'm  entre  regeneracic'm  y santilicacic'm,  cpie  llega  hasta 
una  falta  de  distincicjn  entre  los  dos  tcuininas,  siendo  el  primero  la 
causa  eficiente  de  la  segunda  Dos  son  los  aspectos  fundamentales 
de  la  santilicacic'm:  uno  negativo  y uno  positivo.  Negativamente  la 
santilicacic'tn  consiste  en  la  penitencia  para  la  mortificacic'tn  del  hcrni- 
bre  viejo;  positivamente  consiste  en  la  vida  nueva;  para  los  dos  es 
indispensable  la  unic')n  estrecha  con  Cristcj,  así  como  para  toda  la  vida 

^ Conicntaiio  a Cor.  1,2. 

“ F.  It'endel,  .lean  Calvin,  Estraslnirgo  1950  p.  1 82 /ii.li  1 . Svgui ionices  a ésto 
por  tóele  el  estiiciio. 
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espiritual  Es  pues  la  santilicacióu,  como  se  expresa  \Vendel  ® “la 
función  ])ositiva  de  la  Ley”;  esta  posición  será  la  que  tomará  muchos 
siglos  después  la  Iglesia  Confesante  en  Alemania  Los  fines  de  la 
santificación  están  expresados  por  el  mismo  Calvino  con  estas  palabras: 
“Desde  el  principio,  Adam  ha  sido  creado  a imagen  de  Dios,  a fin  de 
que  reflejara  la  justicia  de  Dios  como  en  un  espejo;  sin  embargo, 
habiendo  esta  imagen  sido  borrada  (effacée)  por  el  pecado,  es  menester 
sea  ahora  restaurada  en  Cristo.  Por  lo  que  la  regeneración  de  los  fieles 
no  es  otra  cosa  (jue  la  recuperación  de  la  imagen  de  Dios  en  ellos” 
Sería  éste  un  pasaje  que  hace  más  bien  énfasis  en  la  regeneración, 
pero  hemos  visto  la  estrecha  relación  en  que  los  dos  términos  están. 
Su  dúplice  aspecto,  el  negativo  y el  positivo,  se  funda  en  la  partici- 
pacié)ii  del  creyente  (fidc’le)  en  la  muerte  de  Cristo  de  un  lado,  y en  su 
resurrección  en  el  otro,  como  Calvino  afirma:  “Si  de  veras  partici- 
pamos de  su  muerte,  por  su  virtud  nuestro  viejo  Adam  es  crucificado 
y el  cuerpo  del  pecado  es  muerto,  para  que  la  corrupción  de  nuestra 
naturaleza  nunca  jamás  tenga  más  fuerza  ni  vigor.  Si  somos  partícipes 
de  su  resurrección,  por  ella  somos  resucitados  en  nueva  vida,  la  cual 
corresponde  a la  justicia  de  Dios” 

2.  — Santificación  y santidad  objetiva.  Con  razón  VV^endel  nota  que 
todo  esto  no  significa  nunca  (}ue,  tle  pecadores  que  éramos,  hayamos 
llegado  a ser  santos:  la  realidad  de  la  vida  nueva  (y  de  realidades  se 
trata,  y no  de  imaginaciones  ni  de  símbolos)  tiene  existencia  sólo  en 
Cristo  y a ella  llegamos  sólo  en  la  medida  de  nuestra  unión  con  El. 
Aunque  siendo  progresivamente  santilicados,  continuamos  siendo  peca- 
dores, o,  como  Calvino  lo  dice  en  términos  (jue  Entero  también  habría 
ciertamente  aceptado:  “Esta  restauración  no  se  cumple  ni  en  el  tiempo 
de  un  minuto,  ni  en  un  día,  ni  en  un  año:  mas  Dios  elimina  en  sus 
elegidos  las  corrupciones  de  la  carne  por  una  sucesión  continua  de 
tiempo,  poco  a poco;  y no  cesa  de  purgarlos  de  sus  inmundicias, 
de  dedicarlos  a sí  para  templos,  de  reformar  sus  sentidos  hacia  una 

* Wertdel  op . c-it . p . 179. 

' Cita  a p.  150  Inst.  Til, vi  y vn. 

" 2^  Confesión  ile  Bainien  (inspirada  por  K.  Bnrtlij,  1934:  “ Re(diazanios  la 

falsa  düc-trina,  según  la  cual  liabría  ámbitos  de  nuestras  vidas  en  los  que  no  perte- 
neceríamos a .Jesucristo,  en  los  que  ya  no  necesitaríamos  la  justificación  y la 
santificación  por  su  medio”  (Niesel  p.  335);  y la  1®  Confesión  de  Barmen, 
(inspirada  por  K.  Barth)  1934,  IV,3 : “Kecliazamos.  . . a)  que  el  Evangelio 
y la  Ley,  nuestra  justificación  y nuestra  santificación,  no  son  la  revelación  y la 
obra  de  la  única  gracia  {der  einen  Gnade)  de  Cristo  Jesús”  (Niesel  p.331). 

" Coment.  a Efes.  4,24. 

^ Inst.  IIT,  iii,9  trad.  Cipriano  de  Valera  1597. 
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verdadera  jrure/a,  a lin  ile  que  ejerzan  toda  su  vida  en  penitencia  y 
sepan  tpie  esta  guerra  no  tiene  término  hasta  la  muerte”  La  santi- 
íicación  consiste  j)ues  negativametite  en  reconocer  cuán  lejos  de  hecho 
estamos  todavía  de  la  verdadera  justicia  (exactamente  comcj  para 
l.utero  la  le  enseña  al  creyente  cjue,  si  es  justilicado  en  Cristo,  no  deja 
de  ser  pecador  toda  su  \ ida  y cjue  este  pecado  debe  ser  combatido  pol- 
la penitencia);  nuevamente  Calvino  mismo:  “...Los  hijos  de  Dios  son 
librados  de  la  servidumbre  del  ¡lecado  por  la  regeneracicm;  no  cpie 
ellos,  como  cjue  ya  gozasen  de  entera  libertad,  no  sintieran  molestia 
alguna  jior  jiarte  de  su  carne,  mas  de  tal  manera  cjue  les  queda  una 
perjjetua  materia  y ocasic'm  jiara  batallar,  jiara  cjue  se  ejerciten.  no 
para  que  solamente  se  ejerciten,  sino  jxira  que  ellos  mejor  ajrrendan 
a conocer  su  llacjueza”  Es  no  sc'ilo  contra  sí  mismos,  sino  contra  el 
mismo  diablo  cjue  Icjs  creyentes  habrán  de  luchar  'L 

Sería,  sin  embargo,  una  equivocación  jiensar  cjue  en  Calvino  la  san- 
tilicacicin  se  reduzca  a una  serie  de  elementos  exclusivamente  negati- 
vos: si  es  verdad  que  el  creyente  sigue  siendo  jiecador  hasta  la  muerte  y 
que  la  santiíicacicm  encontrará  su  cumjdimiento  sctlcj  en  el  más  allá,  la 
vida  nueva  también  es  una  realidad  más  cjue  escatolc'tgica,  en  cuanto 
ya  en  este  mundo  se  traduce  en  hechos  reales.  “Aunque  el  jjecado 
resida  en  ncrsotros,  no  es  siemjjre  ccniveniente  cjue  tenga  vigor  j^ara 
ejercer  su  reinado:  la  virtud  de  la  santiíicacicHi  ha  de  ser  eminente  y 
ajjarecer  debajo  de  él,  así  cjue  nuestra  vida  rinda  testimonio  cjue  somos 
verdaderamente  miembrcjs  del  Cristo”  i*.  Lo  cjue  tenemos  ahora  es  la 
certidumbre  de  que  “Hnalmente  llevaremos  la  victoria  en  la  jjugna” 
aunque  la  gracia  cjue  Dios  nos  da  no  tenga  el  efecto  de  no  hacernos 
jjecar,  hace,  sin  embargo,  cesar  “el  reinado  del  jjecaclo  y de  la  muer- 
te” 1^,  es  decir,  nos  quita  la  imjiosibilidad  de  luchar  eficazmente.  Y la 
conclusic3n  que  Calvino  saca  es  evidente:  “.  . .Nosotros  no  somos  justi- 
ficados sin  obras,  y con  tocio  esto  no  somos  justificados  j3or  las  obras: 
porque  en  la  |jarticij)acic)n  de  Cristo  en  la  que  ccjnsiste  nuestra  justi- 
cia, no  está  menos  contenida  la  santificación  que  la  justicia” 

3.  — Santificación  y elección.  La  fundación  de  la  santificacic'm  ha 
de  buscarse  en  la  elección:  éste  es  un  elemento  tíjjicamente  calviniano. 

' Conient.  a U Cor.  1,8. 

“ Jnst.  111,111,10. 

2^  Sermón  de  la  Pasión,  op.  46, p. 849. 

Coment.  a Rom.  6,12.  > 

” Ibid.  a 6,6. 

Ibid.  a 5,21. 

Inst.  lll,xvi,l. 
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Del  benelido  no  son  llamados  a tlisirutar  sino  los  elegidos  v el  lin  de 
su  vocación  es  expresado  así  por  Cahino:  “Nuestra  santidad  procede 
y fluye  de  la  fuente  que  es  la  elección  tle  Dios,  y es  ella  misma  el  fin 
de  nuestra  vocación"  i'c  A tal  propósito  es  necesario  citar  ton  W'endel 
una  obra  clásica,  la  de  Lobstein  cjuien  dice  textualmente:  “Somos 
elegidos  por  Dios  al  fin  de  llevar  una  vida  santa  v sin  mancha.  La 
razón  de  ser  y el  fin  de  la  elección  graciosa  de  Dios  son  cjue  nos  (onsa- 
gremos  al  .servicio  del  Dios  santo  y misericordioso,  después  de  haber 
sido  siervos  de  Satanás  y esclavos  del  pecado.  . . La  santidad  de  la  \ ida 
no  puede  ser,  pues,  sejrarada  de  la  gracia  de  la  elección;  es  más  bien 
c|ue  ésta  se  manifiesta  y se  comprueba  en  el  despertar  de  un  celo  nuevo 
ele  santificación  en  sus  elegidos,  ya  tpie  a (juienes  Dios  elige,  a ellos 
renueva  y ¡testifica,  comunicándoles  la  luer/a  de  llevar  una  \ida  divina. 
El  decreto  de  la  elección  no  se  mantiene,  pues,  en  una  trascendencia 
abstracta  y en  una  rígida  objetividad  fuera  y por  encima  de  los  ele- 
gidos; se  realiza  y ,se  hace  inmanente  en  sus  vidas.  .Allí  donde  falta  la 
santificación,  también  la  elección,  sti  condicieín  previa,  lia  de  faltar 
necesariamente”.  Así  se  expresa  Calvino:  “Dios  por  su  Espíritu  enca- 
mina nuestro  corazón,  lo  vuelve  y rige,  y en  él,  como  en  cosa  suya,  reina. 
Y por  Ezequiel  promete  Dios  de  dar  a sus  escogitlos  cora/cui  nuevo, 
para  (no)  solamente  este  lin  que  pttetlan  caminar  en  sus  mandamientos, 
mas  para  que  de  hecho  caminasen.”  Por  eso  se  explica  el  énfasis  que 
Calvino  pone  en  el  don  de  la  perseverancia.  Importante  es,  sin  embar- 
go, notar  que  Dios  no  perdona  en  virtuil  de  la  regenerac ic'm  o santilica- 
ción,  sino  exclusivamente  por  el  perdéiii  de  los  pecatlos  en  Cristo  '•'. 

4.  — Sfmiificación  y justific ación . Calvino  ilistingue  claramente 
entre  justificación  y santificación,  sin  situarlas  en  una  relación  crono- 
lógica, ni  causal,  ni  de  fin.  La  distinción  es  más  bien  léigica,  porque, 
si  de  un  lado  Cristo  santifica  a los  tpie  justifica,  y los  dos  beneficios 
nadan  pues  “juntos  y aparejados”  ni  nos  da  nunca  la  una  cosa  sin  la 
otra-*’,  tampoco  hemos  de  confundirlas:  “Efectivamente  la  santifica- 
ción no  puede  sino  empezar  en  esta  vida,  pero  ciiakjuiera  sea  el 
progreso  que  los  fieles  puedan  alcanzar,  seguirán  pecadores  hasta 
su  muerte.  Al  contrario,  la  justificación  es  perfecta  desde  su  principio, 
así  como  es  perfecta  la  justicia  de  Cristo  de  la  que  somos  revestidos: 
“.  . .De  tal  manera  lo  comienza  Dios  en  sus  electos  y va  poco  a poco 

Coment.  1»  Cor.  1,2. 

P.  Lobstein:  Die  Ethik  Calvins,  Estrasburgo  1877  p.  22. 

Inst.  11,111,10. 

Wendel  p.  194. 

Inst.  III, XVI, 1 y xi,6. 
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y muy  tlesjxicio,  pnisiguiemlo  su  ol)i;i,  y no  la  perfecciona  hasta  la 
muerte,  de  tal  suerte  (pie  siempre  ellos,  delante  del  tribunal  de  su 
majestad,  niere/(an  ser  toiulenados  a muerte.  él  no  los  justilica  en 
parte,  mas  de  tal  manera  (pie  libremente,  tomo  atpiellos  (pie  están 
vestidos  de  la  limpie/a  de  Cristo,  puedan  parecer  en  el  tielo.”-*  L(j 
interesante  es  cpie  Cahino  (onsidera  la  justilicaci(')n  v la  santilicacitni 
como  gracias  de  igual  \alor,  polenii/ando  así,  tpii/ás,  coima  la  acentua- 
ción unilateral  de  la  ¡nimera  por  obra  de  Cutero. 

5.  — Im  santificación  en  los  (dlecismos  y /o.v  < nnfesiones  de  fe  del 
siglo  Xr¡^’.  La  1^  edicic'm  de  la  ¡nslitnción,  de  153b,  (asi  ignora  la 
santilicación,  cpie  sin  embargo  \a  eiuontramos  en  el  catecismo  de 
1537  --:  "La  semilla  de  la  Palabra  de  Dios  toma  raíces  \ Iriutiíica  s(>lo 
en  acjuellos,  a cpiienes  el  Señor  ¡km  su  eleccic'm  eterna  ba  predestinado 
para  ser  lujos  suyos  y herederos  del  reino  celestial.  todos  los  otros, 
(juienes,  por  el  mismo  decreto  divino  antes  de  la  lundacic'm  del  mundo 
han  sido  reprobados,  la  evidente  y tiara  pretlic acitni  de  la  verdad  no 
puede  ser  sino  olor  de  muerte  en  muerte  (de  morí  en  morí}”.  Substan 
cialmente  Calvino  no  dice  acpií  otra  cosa  tpie  lo  cpie  vimos  antes. 

Ln  la  Conlesic'm  de  le  galicana  de  1559  ("de  La  R.ocbela”p 
art.  21  está  escrito:  "Creemos  cpie  por  esta  le  somos  regenerados  en 
novedad  de  vida,  mientras  ejue  jior  nuestra  uaturale/a  (nal nrellement) 
estamos  .sometidos  al  jtecado  (Rom.  b v 7;  Ccjl.  2,13;  y 3,11);  l'"^  Ped.  1,3). 
.Ahora  recibimos  por  la  le  la  gracia  de  vivir  santamente  y en  el  temoi 
de  Dios,  recibiendo  la  ¡jiomesa  cpie  nos  es  dada  por  el  Evangelio:  es 
decir,  cpie  Dios  nos  donará  el  Espíritu  Santo". 

La  Conlesic'm  de  le  de  Escocia  de  I5b0,  cap.  Xlll-^  alirma; 
“.  . .Netamente  (baldlie)  alirmamos  ser  blaslemia  decir  cpie  Cristo  Jesús 
habite  en  el  cora/c'm  de  acpiellos  en  cjue  no  hay  espíritu  de  santilica- 
ción”. Sigue  un  catálogo  de  pecados,  y la  alirmacic'm  de  cpie  todo  aejuel 
cpie  los  ((Jinete,  no  particijja  del  Espíritu  de  jesús. 

El  catecismo  de  Heitíelberg  de  15b3,  preg.  7()-’’,  pregunta:  ‘b;Qué 
signilica  ser  lavado  con  la  sangre  y el  Es|jíritu  de  Cristo?"  5’  contesta: 
“...También  ser  ]Jor  el  Espíritu  Santcj  renovados  v .santilicados  en 
miembros  de  Cristo;  a lin  de  cpie  de  más  en  más  muramos  al  pecado 
y vivamos  santa  e inculpablemente"  (siguen  los  pasajes  bíblicos). 

21  Inst.  Tír,xi,ll. 

--  Wendel  p.  202. 

Xiesel  p.  71/1 

2-1  Ibicl.  p.  94. 

Il)i(i.  ]).  10.5/2S.  Cfr.  l:i  edición  liolandcísn  de  la  tiaibicción  (acstellana  por 
Juan  Aventrot.  distribiií<la  gratuitamente  a (juien  la  pide. 
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Nos  limitamos  a estos  documentos  leloimados  más  antiguos, 
]jorc|ue  entrar  en  las  jjolémicas  jiosteriores  (Sínodo  de  Dcjrdrecht, 
ortodoxia,  etc.)  llevaría  mucho  tiempo.  Tna  cosa,  sin  embargo,  es  dable 
advertir:  mientras  cjue  Calvino  mantiene  la  pcjsicithi  extrema  de  he 
dúplice  jjredestinación  supralapsar,  además  de  la  bíblica  de  la  cone- 
xión entre  predestinacichi  y santilicacicin,  los  catecismos  y las  conle- 
siones de  fe  posteriores  al  Reformador  pero  del  mismo  siglo,  ignoran 
este  motivo  extremo,  sin  tjue  podamos  decir  si  se  trata  sedo  de  una 
omisión  inconsciente  o consciente. 


T.a  Doctrina  Wesi.eyana  de  la  Santieicación 

Por  B.  F'j.ster  StuchiceH 


1.a  doctrina  de  la  santificación  ocu|)(')  un  lugar  muy  prominente 
en  el  pensamiento  v predicacicht  de  )uan  ^Vesle^ . En  verdad,  el  creía 
(|ue  Dios  había  llamado  a los  metodistas  para  ser  los  mensajeros  de 
esta  doctrina  v para  difundir  la  santidad  bíblica  (Sniptural  hoUness) 
a travc's  de  todo  el  ¡jais.  La  doctrina  no  llegó  a incoiporarse  a ningún 
credo  metodista,  jrorejue  no  hay  credos  metodistas  comjrarables  a la 
Confesión  de  .Augsburgo  o a la  Confesión  de  W'estminster;  percj  se 
destaca  en  los  sermones  de  ^V'eslev  y en  sus  Xotas  al  Xiievo  Testamento, 
reconocidos  ambos  como  fuentes  de  la  doctrina  metodista.  De  estas 
fuentes  tenemos  cjue  depender  en  nuestro  estudio  del  tema.  ' 

AN'esley  enseña  la  tradicional  doctrina  agustiniana  del  pecado  ori- 
ginal. El  hombre  natural,  es  decir,  el  hombre  caído,  está  totalmente 
commipido.  En  .\dán,  nuestra  cabe/a  y representante,  hemos  todos 
desobedecido  a Dios,  y antes  de  incinrir  en  ningún  pecado  coluntario 


^ La  cloctriiia  rt'eihió  cierta  consagrac-ióii  coiifosioiial  cu  los  artículos  de  fe 
de  la  Iglesia  Metodista  Protestante  — uiia  rama  menor  del  metodisino  norteameri- 
cano; y cuando  esta  iglesia  se  unió  a las  dos  ramas  mayores  en  19, St*  el  artículo 
aludido  fué  agregado,  como  nota  histórica  pero  no  como  artículo  de  fe  de  la  iglesia, 
unida.  Reza  así;  “La  santificación  es  la  renovación  de  nuestra  naturaleza  caída 
por  el  Espíritu  Santo,  recibido  mediante  la  fe  en  .Jesucristo,  cuya  sangre  expia- 
toriíi  limpia  de  todo  i>ecado ; j)or  ella  no  sólo  somos  librados  de  la  culpa  del 
pecado,  sino  también  lavados  de  su  contaminación,  salvados  de  su  poder,  y cajia- 
citados,  ])or  gracia,  para  amar  a Dios  con  todo  nuestro  corazón  y andar  intacha- 
blemente en  sus  síuitós  mandamientos.”  Estas  palabras  resumen  bien  el  contenido 
de  la  enseñanza  wesleyana. 
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soiiKJs  pecadores  ante  Dios  y merecemos  su  ira.  .Aun  los  niños  están 
emueltos  en  el  pecado  de  Adán;  de  otra  manera  no  sulrirían  la  muer- 
te, (|ue  es  la  pena  del  pecado,  l’al  es  nuestra  situación  sin  Cristo.  Pero 
Cristo  translorma  radicalmente  nuestra  situación.  El  nos  absuelve  del 
pecado  original  por  su  muerte  en  la  cru/.  \o  somos  condenados  eter- 
namente por  el  pecado  original.  “ Eodos  los  niños  (dice  la  Disciplina 
metodista,  Par.  I 19),  en  virtud  de  los  benelicios  incondicionales  de  la 
exjñación,  son  miembros  del  reino  ele  Dios,  y de  consiguiente,  por  la 
gracia  divina,  tienen  derecho  al  bautismo."  El  pecado  original  trae 
consigo  la  cul]ja,  pero  esta  cidpa  no  es  personal  sino  imputada.  El 
pecadej  original  no  trae  necesariamente  la  condenación;  no  determina 
e!  destino  linal  del  hombre. 

Para  el  calvinista  Dios  es  cjuien  elige  a algunos  para  ser  salvados 
y deja  ;i  los  demás  en  sus  pecados  y en  la  condenación  linal.  W’esley 
niega  esto,  diciendo  epte  nadie  se  condena  eternamente  simj  por  su 
propia  voluntad.  Dios  elige  a todos  Icjs  que  tengan  le  en  (esucristo.  A 
todos  les  concede  la  gracia  preveniente  que  les  capacita  a decidirse 
libremente  por  Cristo.  En  todos  alumbra  la  luz  cjue  ilumina  a todo 
hombre  (]ue  viene  a este  mundo.  La  salvación  depende  (como  decía 
San  Pablo)  de  la  eleccichi  de  Dios;  percj  Wesley  cree  (|ue  esta  elección 
es  condicional,  es  decir,  (jue  depende  de  la  le  del  hombre.  La  libertad 
del  hondne  es  un  don  divino,  que  no  se  pierde  con  el  pecado  inicial. 
Dios  redime  al  hombre  libre  y responsable;  la  gracia  divina  no  es 
irresistible;  el  hombre  puede  resistirse  a ella  o puede  cooperar  con 
ella.  Esta  libertad,  y la  conciencia  moral  que  la  acompaña,  son  dones 
de  Dios.  Tanto  la  gracia  preveniente  como  la  gracia  justilicante  y la 
gracia  santilicante  tienen  todas  su  luente  en  la  expiación  de  Cristo. 
Para  su  salvación  el  hombre  depende  totalmente  de  Dios,  para  su  ini- 
ciación, su  continuación  y su  cttlminación.  Pero  ninguno  se  pierde 
eternamente  sino  jror  rechazar  esta  gracia  divina.  Así  \VTsley  trata 
de  armonizar  los  elementos  objetivos  de  nuestra  redención  con  la  res- 
ponsabilidad personal. 

Wesley  rechaza  la  idea  de  que  la  justilicación  dependa  de  cual- 
quier esíuerzo  humano  o de  cualquier  santidad  de  vida.  La  obra  de 
Cristo  en  la  cruz  es  la  única  base  de  la  justificaciem  y la  regeneración. 
La  le  que  justilica  es  la  le  en  la  obra  de  Cristo.  Somos  acejttados  por 
Dios  sólo  por  la  justicia  y la  muerte  de  Cristo,  (piien  cumplió  con  la 
ley  y murió  en  lugar  nuestro.  La  le  es  la  única  condición  de  la  justi- 
licacicin.  La  justicia  de  Cristo  nos  es  imputada  como  perdón  y como 
aceptaciem  por  Dios. 

No  ctbstante,  esto  no  nos  libra  de  cumplir  la  ley,  es  decir,  la  ley 


LA  SANTIFICACION 


13 


moral.  Para  Wesley  la  ley  no  es  un  poder  malo,  como  el  pecatlo,  la 
muerte  y el  diablo,  del  que  nos  libra  Cristo.  La  ley,  es  decir,  la  ley 
moral,  es  buena,  y estamos  obligados  como  cristianos  a recordarla  y 
a observarla.  La  ley  nos  muestra  nuestro  pecado,  y así  nos  lleva  a 
Cristo,  en  quien  sólo  tenemos  poder  jiara  cumjrlirla. 

La  vida  cristiana  se  inicia,  pues,  con  la  justilicación,  basada  en  la 
obra  de  Cristo.  I.a  justilicación  significa  el  perdón  de  los  petados  y 
nuestra  aceptación  ante  Dios.  Es  un  cambio  objetivo  en  las  relaciones 
entre  Dios  y el  hombre;  es  lo  tjue  Dios  hace  por  nosotros  en  su  Hijo. 
Nos  restaura  a su  favor  y nos  quita  la  culpa  del  pecado.  Junto  con  la 
justificación  viene  el  nuevo  nacimiento,  la  regeneración,  y así  se  inicia 
la  santificación.  La  santificación  no  trae  una  justicia  meramente  inqni- 
tada,  sino  una  justicia  real  e inherente.  Es  un  don  de  Dios;  es  lo  tpie 
él  obra  en  nosotros  por  su  Espíritu;  es  un  cambio  real  en  nosotros,  es 
una  renovación  sidjjetiva.  La  justificación  nos  libra  tle  la  culpa  del 
pecado,  y luego  la  santificación  nos  libra  de  su  potler.  Para  Lutero  la 
justificación  tlenota  e incluye  toda  la  salvación;  para  Wesley  la  sal- 
vación es  un  proceso  en  el  que  la  justificación  (incluso  la  regeneración 
y el  nuevo  nacimiento)  no  es  sino  la  primera  etapa.  El  ser  recién  nacido 
tlebe  crecer;  así  también  el  cristiano  recién  nacido  tlebe  crecer  y des- 
arrollarse en  la  vida  cristiana;  y este  crecimiento  es  la  santificación. 
La  meta  de  este  crecimiento  es  la  perfección  en  el  amor,  la  lecreación 
en  el  cristiano  de  la  perdida  imagen  de  Dios,  la  semejanza  a Cristo.  La 
santificación  es  la  transformación  ética  del  corazón  y de  la  vida  huma- 
na. Su  esencia  es  el  amor  a Dios  y al  hombre  y la  obetliencia  a la  ley 
divina. 

La  salvación  empieza  con  la  gracia  preveniente  de  Dios.  En  el 
niño  el  bautismo  lo  libra  de  la  cidpa  y lo  admite  en  la  Iglesia.  En  los 
adultos  el  bautismo  debe  significar  también  la  regeneración,  pero  es 
evidente  (jue  algunos  adultos  bautizados  continúan  iguales  aun  des- 
pués del  bautismo  y no  dan  evidencias  de  su  nuevo  nacimiento.  La  vida 
cristiana  exige  un  constante  arrepentimiento  y una  constante  fe;  éstas 
son  las  condiciones  del  crecimiento,  es  decir,  de  la  santificación.  I.a  fe 
incluye  la  coníianza  en  la  promesa  y poder  de  Dios  de  redimirnos  del 
]>ecado  y de  perfeccionarnos  en  el  amor.  La  santificación  también 
depende  de  la  gracia  de  Dios.  No  se  realiza  sin  la  fe  humana  ni  sin  la 
obediencia  humana,  pero  es  también  una  obra  divina  en  el  creyente. 
Negativamente  significa  la  eliminacic'm  y el  desarraigo  del  pecado  ori- 
ginal; ])ositivamente  significa  el  amor  perfecto  a Dios  y al  hombre.  Es 
un  don  cpie  Dios  nos  da,  ya  en  forma  progresiva,  ya  en  forma  instan- 
tánea. 
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La  santilicación  no  signilua  (jue  el  hombre  sea  liljiado  de  toda 
imperlección.  Naturalmente  la  im|jerteeción  atiende  nuestra  vida 
humana;  nuestra  ignorancia  y nuestra  debilidad  nos  llevan  al  ])ecad(j 
y al  error.  Pero  W'esley  cree  (jue,  por  la  gracia  de  Dios,  es  posible  que 
seamos  librados  de  todo  pecado  voluntario  y (onsciente,  v en  eso  estriija 
la  santiluación. 

ASol)re  (juc  se  basal)a  esta  neencia  de  Wesley?  'l  iene  dos  bases: 
la  bíblica  v la  empírica.  El  mismo  cita  textos  tomo  los  siguientes:  “El 
redimirá  a Israel  de  todos  sus  pecados”  (Salmo  1-50:8).  "Esparciré  sobre 
vcxscjtros  agua  limpia,  y seréis  limpiados  de  todas  vuestras  inmundicias; 
y de  todos  vuestros  ídolos  os  limpiaré.  Y os  guardaré  de  todas  vuestras 
inmundicias”  (E/ecj.  30:25,29).  “Para  estcj  apareció  el  Hijo  de  Dios, 
]jara  deshacer  las  obras  del  diablo"  (1  fuan  3:8).  “Chisto  ani(')  a la 
iglesia,  y se  entregó  a sí  mismo  por  ella,  para  santüicarla  limpiándola 
en  el  lavacrcj  del  agua  por  la  palabra,  para  presentársela  gloricjsa  para 
sí,  una  iglesia  cjue  no  tuviese  mancha  ni  arruga,  ni  cosa  semejante:  sino 
cpie  1 líese  santa  y sin  mancha"  (Eles.  5:25-27).  “Sed,  pues,  vosotros 
perfectos,  como  vuestro  Padre  cjue  está  en  los  cielos  es  perlecto" 
(.Mateo  5:48).  “Amarás  al  .Señor  tu  Dios  de  todo  tu  cora/ón,  y de  toda 
tu  alma,  v de  toda  tu  mente”  (Mat.  22:37).  “Si  el  amor  de  Dios  llena 
todo  el  cora/CHi  (dice  Wesley),  no  puede  caber  allí  el  pecado." 

Luego,  cita  W'esley  casos  en  cjue  esta  translormacichi  se  realizó  en 
la  vida  de  amigos  de  él.  “Hemos  conocido  a muchas  personas,  de  toda 
edad  y sexo,,,  cpie  han  dado  todas  las  pruebas  posibles  de  cjue  estaban 
totalmente  santificados,  que  amaban  a Dias  con  todo  el  cora/éin,  y que 
continuamente  presentaban  sus  almas  y cuerpos  en  sacriticio  vivo,  sa.nto, 
agradable  a Dios."  Al  mismo  tiempo  reconoce  Irancamente  cjue  ajgu- 
nos  de  estos  “santil irados”  han  caído  nuevamente  en  el  pecado,  por  su 
lalta  de  le. 

;(,)ué  crítica  haremos  a la  pczsición  de  CVesley?  .\nte  todo,  creemos 
(jue  no  toma  en  cuenta  debidamente  la  naturaleza  del  pecado.  Para  él, 
como  ]xua  el  doctor  F.  R.  Tennant,  el  pecado  es  una  transgresión 
voluntaria  de  una  ley  conocida.  Pero,  en  verdad,  nuestros  peores  peca- 
dos son  muchas  veces  ac|uellos  de  c|ue  no  tenemos  conciencia.  Si  la 
santiíic  ac  ic'in  sedo  signilica  la  victoria  sobre  los  pecados  reconocidos 
como  tales,  el  grado  de  la  santificación  cjue  ha  de  ser  alcanzado  depen- 
derá del  desarrollo  moral  del  sujeto,  de  su  discernimiento  de  sus  moti- 
vos, etc  ^ era.  h fue  has  personas  muy  buenas  no  tienen  conciencia  de  su 
prezpio  egoísiiio.  El  hombre  tacaño  se  considera  simplemente  frugal  y 
previsor.  Esta  cegueia  moral  puede  caracterizar  a toda  una  comunidad, 
como  en  la  cuestión  de  la  esclavitud  o de  las  relaciones  raciales.  Por 
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otra  parte,  están  los  pec  ados  del  orgullo,  la  c omplacem  la  espiritual 
y el  íarisaísino.  En  \ ista  de  estas  cosas  es  muy  dille  il  admitir  cpie  la 
perleccicMi  de  amc^r  realmente  exista  salvo  tomo  un  ideal  tpie  está  más 
allá  de  la  existencia  humana.  Reconocemcjs  ccjn  Niebuhr  cpie  el  pecado 
espiritual  amenaza  constantemente  a las  mejores  virtudes  cristianas. 

I’ero,  habiendo  dicho  estcj,  debemos  prexenirnos  contra  la  com- 
placencia y la  mediocridad  en  la  vida  espiritual.  Wesley  tenia  cpie  ver 
con  muchcjs  conversos  ejue  necesitaban  en  toda  su  vida  una  jtroinnda 
translormacichi.  I,a  enseñan/a  de  cjue  la  gracia  de  Dicjs  obraba  en  la 
vida  para  limjriarla,  lortilicarla  y relormarla,  inspiraba  nueva  espe- 
ranza a las  multitudes  cpie  acudían  al  llamado  de  A\'esley  y sus  predi- 
cadores. La  “perleccichi  en  el  amor"  les  oírecia  una  meta  cpie  real- 
mente valía  la  pena  y les  incitaba  a redoblar  sus  esluer/os.  W'eslev 
inismcj  nunca  pretenclic)  haber  llegado  a la  entera  santilicacichi,  pero 
no  dudaba  del  pmler  de  Dios  de  cobrarla  en  la  c icla  de  acpiellos  a cjuie- 
nes  le  pluguiera  hacerlo.  Los  mcxlernos  podemos  ciiticar  íácihnente  las 
ideas  de  A\’esley  sobre  la  “peiieccicni  cristiana",  pero  nos  residta  más 
diíícil  elevarnos  por  encima  de  la  medicxriclatl  espiritual  v seguir  a 
algunos  de  los  ¡nimeros  nietodistas  en  su  vida  de  sacrilicio  y de  amor. 


LA  BIBLIA  A EL  PRINCIPIO  DE  LAS  COSAS 


Por  Heur\  S.  Gelnutni 


Ks  muy  acertado  (jue  el  primer  libro  de  la  Biblia  se  llame  Ciéne- 
sis;  palabra  (jue  siguilica  p)  inri  pío.  La  Biblia  comienza  con  el  hecho 
íundamental  de  tjiie  existe  un  Dios  personal.  No  da  argumentación 
alguna  para  demostrar  la  existeiuia  de  Dios,  sino  que  la  presenta  como 
un  hecho  jjositivo  e iiulubitable,  y el  Cdnesis  dice:  “En  el  principio 
creó  Dios  los  cielos  y la  tierra." 

En  este  estiulio  comenzaremos  con  el  principio  del  mundo.  Consi- 
deraremos algunos  personajes  de  este  libro,  v veremos  cuál  es  la  signi- 
licacii'm  del  Génesis  para  nosotros,  en  nuestros  días.  El  Génesis  es  nn 
libro  de  interés  sumo,  pues  en  realidad,  nos  presenta  un  retrato  de 
nuestra  propia  vida.  En  sus  páginas  encontramos  a hombres  y mujeres 
que  vivieron  hace  miles  de  años,  y no  obstante  nos  hallamos  con  que 
eran  semejantes  a nosotros.  .V  aquella  gente  le  tocé)  vivir  en  un 
períotlo  primitivo,  cuando  la  vida  tenía  un  ritmo  más  ])ausado  que 
hoy.  Podemos  ver  reí  le  jados  en  los  hombres  de  la  antigüedad  nuestros 
pensamientos,  nuestras  tentaciones,  nuestros  desengaños,  nuestros  pe- 
cados, nuestros  padecimientos,  mas  también  nuestras  esperanzas  y nues- 
tras aspirac  iones.  En  verdad  podemos  vernos  a nosotros  mismos  en  el 
Génesis. 

Observaremos  que  existen  dos  narraciones  relerentes  a la  creaciéni 
en  los  jjrimeros  tíos  tapíridos  tle  este  libro.  En  el  primer  capítido.  Dios 
es  llamado  Eloliim  en  hebreo.  Aquí  tenemos  una  narración  sistemá- 
tica que  relata  cómo  Dios  creó  al  mundo  en  el  término  tle  seis  días, 
y cthno  su  obra  cidminé)  con  crear  al  hondne  a su  imagen;  lo  creé)  a 
su  propia  imagen;  creé)  a vartin  v mujer.  Según  ese  ca))ítido,  Dios  pro- 
firié)  su  ])alabra,  y la  creacitni  Iné  consecuencia  de  la  misma,  .\qnel 
antiguo  escritor  hebraico  dice  que  las  distintas  etapas  tle  la  creación 
tuvieron  lugar  en  seis  días  sucesivos,  y que  Dios  tlescansé)  el  séptimo 
día  de  toda  la  obra  tpie  acababa  de  realizar. 
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Desde  luego  no  es  necesario  interpretar  esos  seis  días  en  el  sentido 
literal,  pero  Dios  es  el  Creador,  y El  hizo  todo  en  los  cielos  y en  la 
tierra.  Hablamos  de  la  dignidad  y de  la  inviolabilidad  de  la  vida  hu- 
mana, y ello  se  explica  por  el  hecho  de  (jue  el  hombre  itié  creado 
a la  imagen  de  Dios. 

En  la  segunda  narración  relativa  a la  creación,  estamos  frente  a 
una  presentación  distinta.  Aquí,  Dios  es  llamado  YHVV'H.  En  este 
capítulo  leemos  que  Dios  formó  al  hombre  del  polvo  de  la  tierra,  y 
que  alentó  en  él  el  soplo  de  la  vida;  y fué  el  hombre  en  alma  viviente. 
En  hebreo,  ese  hombre  es  llamado  Adam;  nombre  que  significa  la 
especie  human,  o el  hombre  en  el  sentitlo  genérico,  o sea,  ge)ius  homo 
en  latín.  Adam  es  el  tijto  o representante  de  toda  la  humanidad.  La 
mujer  que  Dios  creó  fué  llamada  Eva,  nombre  hebraico  que  sugiere 
la  idea  de  la  vida.  Leemos  que  Dios  tomó  de  .\dam  una  costilla  de 
la  cual  formó  a la  mujer.  En  este  relato  tenemos  un  simbolismo  antiguo 
que  significa  (jue  fa  mujer  ocupa  su  lugar  al  lado  tlel  hombre  en  la 
unión  matrimonial. 

De  este  modo,  tenemos  dos  narraciones  de  la  creación,  las  cuales 
no  son  contradictorias,  sino  (jue  se  suplementan.  Hallamos  en  ellas 
tradiciones  muy  antiguas  transmitidas  oralmente  a través  de  los  siglos 
hasta  que  finalmente  se  perpetuaron  por  e.scrito.  Es  bien  sabido 
que  las  narraciones  hebraicas  no  son  los  únicos  relatos  referentes  a la 
creación,  l'ransportémonos,  en  nuestra  imaginación,  a la  Babilonia 
antigua,  alrededor  de  unos  1..500  años  atrás.  En  aquel  tiempo,  los 
stimerios  moraban  en  la  región  (pie  más  adelante  había  de  llamarse 
Babilonia.  Los  sumerios  escribieron  una  historia  de  la  creación  en 
tablas  de  barro;  la  fecha  de  las  mismas  se  remonta  a unos  2.000  A.C.; 
mas  el  contenido  debe  ser  mucho  más  antiguo.  Desjmés  de  los  sumerios, 
llegaron  los  akadianos  al  valle  del  Eufrates,  los  cuales  lograron  la 
supremacía.  Los  akaflianos  eran  semitas,  v de  los  sumerios  aprendieron 
a escribir  su  lengua  semítica  en  tablas  de  barro.  Los  akadianos  com- 
jnisieron  una  epopeya  Emana  Elis  tpie  es  bien  conocida.  Ese  poema, 
en  su  forma  actual,  fué  copiado  más  o menos  100  añtrs  a.  de  f.  C.,  pero 
su  origen  es  más  antiguo.  Podenurs  afirmar  cpie  el  origen  de  esa  epo- 
peya se  remonta  al  milenio  anterior. 

.Aquel  poema  babilónico  es  muy  importante  paia  el  estudio  del 
Génesis,  pues  existen  algunas  semejanzas  entre  los  primeros  dos  capí- 
tulos de  ese  libio  y el  Emana  Elis.  Gomienza  de  la  siguiente  manera: 
“Guando  en  las  alturas  los  cielos  no  habían  sido  nombrados, 

Y la  tierra  firme  debajo  no  había  sido  llamada  por  su  nombre.  . .” 
Esas  líneas  presuponen  un  tiempo  en  tpie  no  existían  ni  cielos  ni 
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tierra.  De  la  misma  manera,  según  el  primer  versículo  del  Génesis, 
hubo  un  tiempo  cuando  no  existían  los  cielos  y la  tierra;  tratábase 
de  un  tiempo  indeiinido  — antes  del  principio: 

“En  el  principio  crecj  Dios  los  cielos  y la  tierra.” 

Antes  de  la  creación,  todo  era  un  caos: 

“Y  la  tierra  era  contusión  y caos,  y las  tinieblas  estaban  sobre  la 

haz  del  abismo.” 

Observamos,  empero,  que  e.xistían  las  agtias  antes  de  la  creación 
(Gen.  1:2): 

“Y  el  espíritu  de  Dios  se  movía  sobre  la  haz  de  las  aguas.” 

Según  la  epopeya  babilónica,  nada  existía  excepto  las  aguas  dulces 
(Apsu),  y las  aguas  saladas  (Tiámat).  Esta  palabra:  Tiamat  es  muy 
importante  para  este  estudio.  Tiámat  es  un  monstruo  lemenino,  perso- 
nificación del  agua  marina.  Tiámat  tiene  naturalmente  una  afinidad 
etimológica  con  la  palabra  hebraica  Tehom  (el  abismo),  en  el  Géne- 
sis 1:2. 

Esta  semejanza  entre  el  Génesis  y el  Enu.tna  Elis  no  es  mera  coin- 
cidencia. Nos  lleva  a la  conclusié)n  de  que  ambos  han  tenido  un  mismo 
origen  prehistórico,  tina  fuente  común  que  fué  semítica  o quizás  sume- 
ria.  En  todo  caso,  el  origen  de  los  primeros  dos  capítulos  se  pierde  en 
ese  pasado  remoto. 

Según  la  leyenda  babihhiica,  no  había  dioses  al  principio;  mas 
parece  que  ellos  se  formaron  espontáneamente  de  las  aguas  de  Apsu 
y Tiámat.  En  contraste  con  esto,  en  el  libro  del  Génesis,  Dios  precede  a 
todo,  y es  el  origen  de  todo.  El  libro  del  Génesis  no  discute  el  origen 
de  Dios;  la  existencia  de  Dios  se  da  por  .sentada  desde  el  mismo  prin- 
cipio. El  Génesis  no  reconoce  tiempo  alguno  en  el  que  Dios  no  haya 
existido.  En  este  primer  libro,  no  hay  duda  alguna  acerca  de  la  exis- 
tencia del  Dios  único. 

La  leyenda  babilónica,  en  cambio,  se  refiere  a las  rivalidades 
entre  varios  dioses.  Ea  mató  a Apsu,  y en  consecuencia,  Tiámat  hizo 
planes  para  vengar  la  muerte  ele  Apsu.  Sin  embargo,  Tiámat  no 
estaba  sola,  sino  que  contaba  con  muchos  monstruos  como  auxiliares, 
Kingu  entre  ellos. 

Al  parecer,  Tiámat  era  un  monstruo  tan  terrible  que  los  otros 
dioses  la  temían.  No  obstante,  uno  de  ellos,  Marduk,  tuvo  el  valor  de 
atacar  a la  enemiga,  y en  la  lucha  reñida  que  siguió,  Marduk  mató  a 
Tiámat  y apresó  a Kingu. 

Con  la  muerte  de  Tiámat,  comenzé)  la  creación.  En  la  cuarta  tabla, 
la  epopeya  babilónica  dice  así: 

“Marduk  la  dividié)  en  dos  partes,  como  si  cortara  un  pescado”. 
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1 Oinó  enlonces  una  miiad  ele  Liamet  y la  encoiv(')  |)aia  lormar  los 
(icios.  Podemos  eoiijeunar  (jue  de  la  oirá  mitad  lué  hedía  la  tierra, 
auiKjue  el  poema  no  lo  diga.  ,\demás,  Mardnk  puso  centinelas  orde- 
nándoles (jiie  no  permitiesen  ijiie  se  desbordaran  las  aguas. 

Cit'ii.  l:()-8:  dijo  Dios:  “Haya  expansiem  en  medio  de  las  aguas, 

y separe  las  aguas  de  las  aguas." 

“E  hi/o  Dios  la  expansit'm,  y apart(')  las  aguas  <]ue  estaban  debajo 
de  la  expansi(')n,  de  las  aguas  cpie  estaban  sobre  la  exjiansit'm:  y 
luc-  así.  Y llaiiK)  Dios  a la  expansic'm:  Cielos." 

En  la  (punta  tabla  de  Emnna  Eüs  leemos:  “.Mardnk  delermim')  el  año, 
designando  las  zonas.  Establee  i(')  tres  constelaciones  para  cada  uno  de 
los  doce  meses;  bi/o  (jue  la  luna  brillara,  y a ella  conli(')  la  nodie.  La 
constituy(')  como  una  (l  iatuia  de  la  noche  para  indicar  los  días.” 

En  esta  leyenda  nad;i  se  dice  acerca  de  la  cread(')n  del  sol,  porcpie 
el  mismo  dios  Mardnk  era  el  sol. 

Comjjaremos  el  (.énesis,  1:11-18:  'A'  dijo  Dios:  Sean  lundneras  en 
la  expansi()n  de  los  cielos  p:ua  apartar  el  día  y la  noche:  v sean 
por  señales  y para  estac  iones,  y para  días  y años: 

sean  por  bmdrreras  en  la  expansi(')ii  de  los  cielos  para  alumbrar 
sobre  la  tierra:  y lué  así. 

E bi/o  Dios  las  dos  graneles  lumbieras;  la  lumbrera  mavor  para 
cpie  señorease  en  el  día,  y la  lumbrera  menor  jtara  c]ue  señorease 

en  la  noche:  bi/o  también  las  estrellas. 

¡n'iscrlas  Dios  en  la  e\pansi(')n  de  los  cielos,  para  alumbrar  sobre 
la  tierra. 

|)ara  señorear  en  el  día  y en  la  noche,  y para  ajxtrtar  la  luz 
V las  tinieblas.” 

Es  evidente  cpie  acpií,  ambas  narraciones  se  basan  en  ideas  pare- 
cidas o tienen  algunos  puntos  en  común. 

En  la  sexta  tablilla  de  la  epopeya,  .Mardnk  dice: 

“.Sangre  juntaré  y haré  cpie  huesos  se  lormen; 

Formaré  un  selváitico;  hombre  será  su  nombre; 

Sí;  crearé  al  hombre  silvestre.” 

En  ello  había  una  linalidad:  el  hombre  había  de  ser  un  criado 
])ara  servirles  a los  dioses.  Entonces,  Ea  cree')  al  hombre  de  la  sangre 
de  Kingu.  De  este  modo,  los  babihuiicos  expresan  la  idea  de  cpie  el 
hombre  tiene  atinidad  con  los  dioses. 

En  el  (khiesis,  empero,  nos  encontramos  con  un  punto  de  vista 
más  elevado  (1:2:7):  “V  dijo  Dios:  •Hagamos  al  hombre  a nuestra 
semejan/a...  V cree')  Dios  al  hombre  a su  imagen;  a imagen  de  Dios 
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los  creó;  varón  y hembra  los  creó.  Además:  “Formó,  pues,  Jehová  Dios 
al  hombre  del  polvo  de  la  tierra,  y alentó  en  su  nariz  soplo  de  vida;  y 
filé  el  hombre  en  alma  viviente.” 

El  Enurna  Elis,  en  cambio,  presenta  solamente  un  aspecto  de  la 
creación  del  hombre.  En  Babilonia  también  se  conoce  el  empleo  del 
barro  para  crear  al  hombre,  y el  mismo  concepto  se  halla  en  la  litera- 
tura sumeria.  Pero,  auncjue  se  puede  observar  un  íondo  común  en  los 
relatos  babilónicos  y hebraicos,  las  diferencias  entre  las  dos  narraciones 
son  mayores  que  las  semejanzas.  En  la  literatura  babilónica  nos  encon- 
tramos con  un  politeísmo  gro,sero.  Los  dioses  se  combaten  mutuamente, 
y la  creación  tiene  lugar  recién  después  de  una  lucha  reñitla,  en  la 
cual  un  dios  (Marduk)  mata  al  otro  que  es  un  monstruo.  Por  lo  contra- 
rio, en  el  Génesis  tenemos  al  único  Dios  quien  no  tiene  rival  alguno. 
Dios  siempre  permanece  soberano  por  encima  de  totlo,  y al  leer  el 
Génesis,  nos  sentimos  en  presencia  de  la  inspiración  divina  en  la  lite- 
ratura. 

A pesar  de  ello,  algunas  preguntas  surgen  en  nuestra  mente:  ¿Es 
el  relato  del  Génesis  cientílicamente  digno  de  confianza?  ¿Existe  con- 
troversia entre  la  Biblia  y la  ciencia?  Sin  duda  alguna  podemos  admitir 
que  existe  una  semejanza  superficial  entre  lo  que  aconteció  en  los  seis 
días  sucesivos  de  la  creación  y el  punto  de  vista  científico  de  la  evolu- 
ción de  las  especies.  Entre  tanto,  debemos  recordar  que  el  autor  del 
Génesis  no  tenía  intención  alguna  de  brindarnos  un  relato  científico 
de  la  creación.  Ni  tampoco  existen  razones  para  admitir  que  los  seis 
días  de  la  creación  sean  idénticos  con  períodos  geológicos.  Siempre  está 
latente  el  peligro  de  que  nos  aproximemos  a la  Biblia  con  ideas  pre- 
concebidas, las  cuales  poseen  el  poder  de  perturbar  nuestra  compren- 
sión del  texto  sagrado. 

Personalmente,  confieso  que  no  tengo  ningún  deseo  de  obligar 
a la  ciencia  a ajustarse  a la  Biblia,  ni  tampoco  de  armonizar  a la  Biblia 
con  la  ciencia.  La  finalidad  del  autor  del  Génesis  no  era  científica 
sino  religiosa.  Si  la  ciencia  busca  la  verdad  con  imparcialidad,  no  puede 
estar  en  conflicto  con  la  Biblia.  Debemos  recordar  siempre  que  la 
revelación  divina  no  se  hizo  para  explicar  el  universo  material,  sino 
jiara  comunicarnos  los  planes  de  Dios  relativos  a nuestro  bienestar 
espiritual.  La  ciencia  jniede  investigar  los  fenómenos  naturales;  dedu- 
cir y formular  las  leyes  que  los  rigen;  en  cambio,  es  incapaz  de  dar 
respuesta  a la  pregunta:  “¿Cómo  fué  creado  el  universo?”  El  Génesis 
nos  dice  en  lenguaje  sencillo  que  el  Dios  único  creó  el  universo  en  el 
principio. 
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En  el  Génesis  tenemos  la  epopeya  religiosa  de  la  creación;  esos 
capítulos  escritos  en  lenguaje  pintoresco,  están  repletos  de  imaginación 
poética  y consagrados  a la  gloria  de  Dios.  Sea  cual  fuere  la  opinión 
que  tengamos  respecto  a este  libro,  siempie  llegaremos  a las  siguientes 
conclusiones  definidas: 

1)  Dios  es  una  persona; 

2)  Dios  creó  al  mundo  y todo  cuanto  hay  en  él; 

3)  Dios  opera  según  planes  definidos  y leyes  fijas; 

4)  Dios  muestra  interes  por  nosotros; 

5)  Dios  es  bueno. 

Finalmente,  en  resumen;  nuestra  fe  en  un  Dios  trascendente  se 
extiende  más  allá  de  las  limitaciones  de  la  ciencia. 

En  el  principio.  Notamos  que  la  Biblia  comienza,  en  el  Génesis, 
sobre  una  base  amplia;  el  interés  por  la  humanidad  entera.  Esto 
jjodrá  parecemos  muy  abstracto,  pero  este  libro  siempre  nos  pre- 
senta situaciones  concretas.  Leemos  que  Adam  y Eva  vivieron  en 
un  ambiente  perfecto,  en  el  huerto  de  Edén;  pero  cayeron  por  desobe- 
decer a Dios,  y en  consecuencia,  el  pecado  entró  en  el  mundo.  A este 
respecto  observamos  que  la  humanidad  no  ha  cambiado  a través  de 
los  siglos.  .Adam  y Eva  sabían  que  eran  culpables;  por  esta  razón  tra- 
taban de  ocidtarse  de  Dios.  Cuando  El  los  interrogó,  trataron  de 
esquivar  su  responsabilidad.  El  hombre  acusó  a la  mujer,  y la  mujer 
trató  de  echar  la  culpa  a la  serpiente.  .Al  leer  este  ralato,  estamos 
viendo,  no  solamente  a .Adam  y Eva,  sino  también  a nosotros  mismos. 
El  pecado  de  Adam  y Eva  es  el  de  toda  la  humanidad,  y la  expulsión 
de  ambos  del  huerto  de  Edén  es  la  ilustración  dramática  de  la  sepa- 
ración que  el  pecado  establece  entre  el  hombre  y Dios. 

La  raza  humana  se  multiplicaba;  pero,  al  aumentar  la  población, 
también  el  pecado  crecía.  Sin  embargo,  Noé  era  justo,  y cuando  Dios 
resolvió  destruir  a la  humanidad  pecaminosa,  Noé  y su  familia  fueron 
salvos.  Aquí  tenemos  el  origen  de  la  redención  en  un  sentido  teológico. 
.Aquí  volvemos  a tratar  materia  antigua,  y en  realidad  existen  algunas 
leyendas  babilónicas  que  en  varios  puntos  guardan  una  semejanza 
notable  con  la  narración  del  Génesis.  También  en  este  caso  debemos 
reconocer  que  la  historia  del  Génesis  y la  de  Babilonia  tienen  un 
origen  común. 
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llagamos  una  (ompai ación  entre  la  historia  del  dilinio  del  Ciéne- 
sis  y la  de  la  epopeya  habiktnica  de  Gilgamés: 


f ' tnapislun 

£1  dios  £a  anuncia  en  un  sueño 
el  diluvio  a l’tnapistim  cuando 
ci'ste  dormía  en  su  cabaña:  “Ha/te 
un  barccj,  en  íornia  de  cubo  con 
120  codos  de  ladea.  " 


Seis  ( ubiertas 

Cada  piso  se  divide  en  7 ¡rartes 
Utnapistim  calalatec)  sti  barco 
con  betún. 

Utnapistim:  una  escotilla  (una 

abertura  en  la  cubierta  del  barco) 
la  cual  se  puede  abrir  y cerrar. 
Toda  su  familia  y stis  parientes 
entraron  en  el  barco-nave  Utna- 
pistim tomó  algunos  animales  del 
campo  y algunas  bestias  feroces. 


2 sar  de  aceite  puestos  en  alma- 
cenaje; 1 sar  = 3600;  1 unidad 

de  medida  = sutu  o seab. 

1 seab  = 12.31  litros 
1 sar  de  seab  = 44,316  litros 
Utnapistim  cerrc)  el  bucjue 


Noé 

(«en.  6:17.  Diejs  anuncia  el  diliuio 
a Xcjc)  directamente  en  una  con- 
versación personal. 

6:1  1.  Ha/te  tm  arca  de  madera  de 
goJer,  6:15.-300  codos  de  longitud 
del  arca,  de  50  ccjclos  su  anchura, 
y de  30  codos  su  altura. 

6: 1 6.  Fres  jjíscjs. 

6:11.  Harás  ajtcxsentos  en  el  arca. 
6:14.  La  embetunarás  con  brea 
I jen  dentro  y por  fuera. 

6:16.  Una  ventana,  un  c'jclo  más 
arriba,  y una  puerta  en  el  costado 
del  arca. 

6:18,19.  Entrarás  en  el  arca  tú  \ 
tus  hijos  y tu  mujer,  y las  muje- 
res de  tus  hijos  contigo.  De  todo 
lo  cjue  vive,  de  toda  carne,  dos  de 
cada  especie  meterás  en  el  arca, 
¡jara  cjue  tengan  vida  ccjntigo: 
inacbcj  y hembra  serán. 

Gen.  7:2,  empero,  dice:  De  todo 
animal  limpio  te  tomarás  de  siete 
en  siete,  macho  y su  hembra;  mas 
de  los  animales  epte  no  son  lim- 
pios, dos,  machcj  y su  hembra. 

6:21.  Dios  ordena  c]ue  .sean  alma- 
cenadas las  provisiones  necesarias. 
6:22.  Noé  procedic)  conforme  a 
todo  lo  que  Dicjs  le  mandó. 

7:16.  VHW’H  cerró  tras  Noé. 


La  lluvia 

Al  despuntar  la  aurora,  una  nube  7:10.  \ sucecli(')  que  el  séptimo 
negra  apareció  sobre  el  horizcjnte;  día  las  aguas  del  dilmicj  fueron 
hubo  relámpagos  y trueno,  y se  sobre  la  tierra. 
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desencadenó  una  terrible  tempes- 
tad. 

En  esta  conexión  tropezamos 
con  un  paganismo  repulsivo: 
la  alusión  a dioses  desampara- 
dos: “Los  dioses  tenían  miedo 

del  diluvio;  ascendieron  al  cie- 
lo de  Anu. 

Los  dioses,  como  perros,  se  aga- 
charon al  muro  exterior.  Los 
dioses  estaban  humillados;  esta- 
ban sentados  y lloraban.” 


Seis  días  y seis  noches  venteaba  y 
llovía. 


Al  llegar  el  séj)timo  día,  el  viento 
del  sur  se  calmó,  v el  diluvio  cesó. 


“Contemplé  el  estado  de  la  atmós- 
fera; 

El  silencio  prevalecía, 

V toda  la  humanidad  se  había 
tornado  en  barro.” 


En  el  monte  Nisir  el  buque 


7:11.  Fueron  rotas  todas  las  fuen- 
tes del  gran  abismo  y las  ventanas 
de  los  cielos  fueron  abiertas. 
7:12.  y hubo  lluvia  sobre  la  tierra 
40  días  y 40  noches. 


7:17.  Y fué  el  diluvio  40  días  so- 
bre la  tierra;  y las  aguas  crecieron 
y alzaron  el  arca,  y se  elevó  sobre 
la  tierra. 

7:19.  Y las  aguas  prevalecieron 
mucho  en  extremo  sobre  la  tierra: 
y todos  los  montes  altos  que  había 
debajo  de  todos  los  cielos  fueron 
cubiertos. 

7:20.  Quince  codos  en  alto  preva- 
lecieron las  aguas;  y fueron  cu- 
biertos los  montes. 

7:25.  Y prevalecieron  las  aguas 
sobre  la  tierra  150  días. 

8:1.  Dios  hizo  pasar  un  viento 
sobre  la  tierra,  y disminuyeron 
las  aguas. 

8:2.  Y se  cerraron  las  fuentes  del 
abismo,  y las  ventanas  de  los  cie- 
los; y la  lluvia  de  los  cielos  fué 
detenida. 

7:23.  Así  fué  destruida  toda  subs- 
tancia que  vivía  sobre  la  faz  de  la 
tierra,  desde  el  hombre  hasta  la 
bestia,  y los  reptiles,  y las  aves 
del  cielo;  y fueron  raídos  de  la 
tierra,  y quedó  solamente  Noé,  y 
lo  que  con  él  estaba  en  el  arca. 
8:1  Y reposó  el  arca  en  el  séptimo 
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(juedó  inmóvil,  y por  seis  días  no 
se  pudo  mover. 

“.Abrí  una  escotilla  y la  Inz  ilumi- 
nó mi  rostro.” 

“En  el  séjjtimo  día  solté  una 
paloma. 

La  paloma  partió,  mas  volvió, 
porcjue  no  había  lugar  para 
reposar.” 

“Entonces  solté  una  golondrina. 
La  golondrina  partió,  mas  volvió, 
porque  no  había  lugar  para  re- 
posar.” 


“Entonces  solté  un  cuervo; 

El  cuervo  partió  y vió  cjue  las 
aguas  habían  disminuido. 

El  cuervo  come,  anda  en  círcu- 
los; grazna,  y no  vuelve.” 


“Entonces  solté  todo  a los  cuatro 
vientos.” 


mes  sobre  los  montes  de  Ararat. 
8:6:  Y sucedió  que,  al  cabo  de  40 
días,  abrió  Noé  la  ventana  del 
arca. 

8:7.  Noé  envió  al  cuervo,  el  cual 
salió,  y estuvo  yendo  y tornando 
hasta  (jue  las  aguas  secaron  de 
.sobre  la  tierra. 

8:8.  Envió  también  de  sí  a la 
paloma,  para  ver  si  las  aguas  se 
habían  retirado  de  sobre  la  faz 
de  la  tierra. 

8:9.  Y no  halló  la  paloma  donde 
sentar  la  planta  de  su  pie,  y vol- 
vióse a él  al  arca,  porque  las  aguas 
estaban  aún  sobre  la  faz  de  toda 
la  tierra:  entonces  él  extendió  su 
mano,  y cogiéndola,  hízola  entrar 
consigo  en  el  arca. 

8:10.  Y esperó  aún  otros  siete  días, 
y volvió  a enviar  la  paloma  fuera 
del  arca. 

8:11.  Y la  paloma  volvió  a él  a la 
hora  de  la  tarde;  y he  aquí  que 
traía  una  hoja  de  olivo  tomada  en 
su  pico:  y entendió  Noé  que  las 
aguas  se  habían  retirado  de  sobre 
la  tierra. 

8:12.  Y esperó  aún  otros  siete  días, 
y envió  la  paloma,  la  cual  no 
volvió  ya  más  a él. 

8:15.  Y habló  Dios  a Noé  diciendo: 
8:16.  Sal  del  arca  tú,  y tu  mujer, 
y tus  hijos,  y las  mujeres  de  tus 
hijos  contigo. 

8:17.  Todos  los  animales...  sa- 
carás contigo. 

8:18.  Entonces  salió  Noé,  y sus 
hijos,  y su  mujer,  y las  mujeres 
de  sus  hijos  con  él. 


Y ofreció  un  sacrificio. 


LA  BIBLIA  Y EL  PRINCIPIO  DE  LAS  COSAS 


25 


“Deníiinc  una  libación  encima 
del  monte.  Colocjué  7 y 7 vasos 
del  culto.  Amontoné  caña,  madera 
de  cedro,  y mirra.” 

Los  dioses  sintieron  el  olor.  Los 
dioses  se  acercaron  al  sacrilica- 
dor  como  moscas. 

(Acjuí  resalta  cjue  los  babilónicos 
tenían  un  concepto  muy  ba]o  de 
los  dio.ses.  Tal  es  el  espíritu  del 
paganismo.) 

Finalmente,  los  dioses  se  (¡neja- 
ron de  haber  causado  el  diluvio. 
Lbi  dios  dijo  a Eulil:  ;Cómo 

pudiste  tú  causar  el  diluvio  e 
imponer  al  pecador  su  transgre- 
sión? Ojalá  (jue  el  lecin,  el  lobo, 
el  hambre,  o la  ¡jestilencia  hubie- 
se disminuido  a la  humanidad. 


8:20.  ediíicó  Xoé  un  altar  al 
Señor,  \ tomó  de  todo  animal  lim- 
jjio  y de  toda  ave  limpia,  v ofre- 
ció holocausto  en  el  altar. 

8:21.  Y percibió  el  Señor  olor  de 
smnidad. 

(Auncjiie  tengamos  en  este  ver- 
sículo un  residuo  del  antropomor- 
fismo, Dios  ¡jermanece  elevado.) 

Gen.  8:21.  dijo  el  Señor  en  su 
corazón:  No  tomaré  más  a malde- 
cir la  tierra  por  causa  del  hombre; 
¡rorcjue  el  intento  del  corazcín  del 
hombre  es  malo  desde  su  juven- 
tud; ni  vcjlveré  más  a destruir  todo 
viviente,  como  he  hecho. 


Esta  comparacicin  demuestra  claramente  cpie  ambas  historias  tie- 
nen un  origen  común.  No  podemos  negar  c¡ue  existen  semejanzas 
notables;  pero,  si  bien  admitimos  tales  semejanzas,  observamos  asimis- 
mo que  las  divergencias  son  importantes.  La  le  en  el  único  Dios  trans- 
formó esta  historia  del  Génesis,  dándole  un  valor  espiritual  y teolcígico 
que  persiste  hasta  nuestros  días.  La  historia  del  diluvio  se  ocupa  de  la 
justicia  de  Dios  y del  justo  castigo  del  pecado.  Sin  embargo,  éste  no 
es  el  punto  culminante  de  la  narración,  sino  c¡ue  éste  se  alcanza  cuando 
Dios,  en  su  misericordia,  hace  un  berit,  un  pacto  con  Noé  y la  poste- 
ridad del  mismo.  Entonces,  el  arccj-iris  aparecié)  en  el  cielo,  como  señal 
del  pacto  entre  Dios  y el  hombre.  En  esta  alianza  se  hace  presente  la 
gracia  de  Dios.  De  hecho,  esta  palabra  berit  es  muy  importante  en  la 
teología  del  Antiguo  Testamento.  IJna  alianza  es,  sin  duda  alguna,  un 
acuerdo;  mas  no  kz  es  en  el  sentido  de  un  contrato  humano,  donde 
ambos  socios  se  encuentran  en  un  mismo  nivel.  En  el  pacto  divino 
Dios  permanece  en  un  nivel  superior,  y es  siempre  fiel  a sus  promesas. 

En  el  principio.  Después  del  diluvio,  la  humanidad  tuvo  un  nuevo 
comienzo  con  la  familia  de  Noé.  Es  en  este  punto  donde,  en  el  libro 
del  Génesis,  comienza  a perfilarse  un  ¡)lan  divino  ¡)ara  redimir  al  hom- 
bre, al  pecador.  En  once  capítulos,  el  autor  Hebreo  describe  fugazmente 
el  crecimiento  de  la  poblaciém,  el  est:d)lecimiento  de  las  instituciones 
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sociales,  y las  iiiigi aciones  de  los  ]niel)los.  Al  principio  del  undécimo 
capítulo  tenemos  la  interesante  historia  de  la  torre  de  Babel,  aquel 
monumento  del  orgullo  humano  y de  la  conlian/a  desmedida  en  sí 
mismo.  Gracias  a la  arcjueología  sal)emos  cjiie  tales  torres  han  existido 
realmente  en  la  antigua  Babilonia.  Guando  los  sumerios  construían 
un  templo,  erigían  un  ziggiirat  cerca  del  mismo.  Tal  ve/  resulte  intere- 
sante observar  que  el  zigginal  es  el  precursor  del  campanario.  Final- 
mente, en  el  undécimo  capítulo  llegamos  a Abraham,  padre  del  pueblo 
escogido.  \ esta  altura  ya  se  puede  anticipar  el  propc')sito  divino,  al 
observar  cjue  Dios  elige  al  jnieblo  de  Israel,  al  cual  se  revela,  y me- 
diante el  cual  lleva  a cabo  su  plan  de  redimir  al  mundo.  El  autor  del 
Génesis  ha  comen/aclo  con  la  creación  del  mundo,  y,  al  ciarnos  un 
resumen  de  los  tiempos  prehistchicos,  ubicc)  a Israel  dentro  del  orden 
del  mundo. 

En  el  Antiguo  Testamento  tenemos  un  |)iimer  ensayo  de  una 
histcjiia  universal,  y una  lilosofía  clelinida  de  la  historia.  La  historia 
no  es  dirigida  por  una  luer/a  ciega,  ni  por  accidentes,  ni  contingen- 
cias imprevistas,  sino  c]ue  es  gobernada  por  el  Dios  j)ersonal.  Ya  con 
Noé  se  comienza  a definir  y desarrollar  un  plan:  aquél  tuvo  tres  hijos: 
Sem,  Gam  y falet.  Notamos  cpie  se  pone  un  éidasis  especial  en  la 
genealogía  de  Sem,  la  cual  nos  conduce  a Abraham.  Gon  Abraham 
comienza  la  historia  del  .\ntiguo  Testamento  en  el  sentido  verdadero. 

.\braham  Iné  hombre  de  fe,  un  explorador.  Emigre')  de  IT,  Babi- 
lonia, a Jarán,  Entonces,  Dios  lo  llamé),  y en  consecuencia  él  y su 
esposa,  Sara,  prosiguieron  hasta  Ganaán.  .\braham  creyc)  a Dios,  y con- 
tc')selo  por  justicia,  y Abraham  lué  llamado  amigo  de  Dios. 

<;uanclo  .\braham  había  alcanzado  los  años.  Dios  se  le  mani- 
lestc)  haciendo  un  pacto  con  él.  Le  prometic')  convertirle  en  j)adre  de 
muchos  j)uebIos  y bendecir  en  él  a todas  las  familias  de  la  tierra.  En 
el  .Antiguo  Testamento,  Abraham  es  el  ejemplo  de  la  fe  en  Dios,  y de 
la  obediencia  a su  voluntad. 

Cuando  el  Apóstol  Pablo  enseñe)  c|ue  el  hombre  no  es  justificado 
por  las  obras  de  la  ley,  sino  por  la  fe  eh  Jesucristo,  volvic)  a Abraham 
para  demostrar  ejue  la  fe  es  más  antigua  que  las  obras  de  la  ley.  La 
promesa  hecha  a .Abraham  le  lué  repetida  a Isaac,  y las  {)romesas 
hechas  a ambos,  repetidas  a Jacob. 

Cabe  preguntar  ac^uí  por  cjué  Dios  escogic)  a un  hombre  como 
Jacob.  No  tengo  intencic')n  alguna  de  disculpar  la  vida  llevada  por 
éste  durante  los  años  de  su  mocedad.  Durante  muchos  años  fué  astuto, 
confiado  en  su  perspicacia  y su  doblez  o hipocresía,  hasta  que  cierta 
noche  tuvo  una  tremenda  ex])eriencia  espiritual  en  el  vado  de  Jaboc. 
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A raíz  de  este  acontecimiento,  jacob  recibió  un  nuevo  nombre;  Israel, 
que  es  signiíicativo,  pues  quiere  decir:  “l^ios  combate”,  o;  “que  Dios 
combata”;  “Dios  gobierna”;  o “One  Dios  goliierne”.  ;Por  (juc  escogió 
Dios  a Jacob?  Este  heclio  denuncia  un  jilan  divino  a larga  vista.  ;|acob 
o Israel?  Israel  fue  el  hombre  transformado  (|ue  Dios  eligió  c uando 
llamó  a Jacob. 

En  las  vidas  de  los  patriarcas  encontramos  los  de  índole  es])iritual, 
empleados  por  Dios  en  todas  las  generaciones.  La  Biblia  no  solamente 
alaba  las  buenas  calidades  de  los  mismos,  sino  (jue  también  expone 
sus  pecados  y defectos.  Pese  a (jue  aquí  se  trata  de  tipos  humanos  uni- 
versales, sabemos,  gracias  a la  arcpieología,  cjue  el  (génesis  presenta  tm 
cuadro  correcto  del  período  patriarcal. 

l'na  de  las  historias  más  interesantes  del  mundo  es  la  de  [osé. 
Sus  hermanos  lo  habían  \endido  como  esclavo,  y fue  llecado  al  Egipto. 
Sin  embargo,  fué  feliz  en  aquel  país,  debido  a la  gracia  de  Dios;  y 
finalmente,  el  Farachi  Icj  ncjinbrc)  primer  ministro  o gran  visir  de  Egip- 
to. Posteriormente,  cuando  Israel  sufric)  escasez  de  alimentos,  el  padre 
y los  hermanos  de  fosé,  aceptando  su  invitac  ichi,  emigraron  a Egipto 
con  sus  familias. 

V'olvamos  al  pacto.  El  pactcj  hecho  por  .\braham  contenía  una 
promesa.  Más  tarde,  en  días  de  Moisés,  esta  misma  alianza  lué  reno- 
vada cuando  Dios  hizo  un  pacto  ccm  Israel  en  el  mcjute  de  Sinaí.  Así, 
Dios  escogié)  un  pueblo  al  cual  se  revele'),  y a través  de  los  hombres 
santos  de  esa  nacietn,  su  voluntad  fué  dada  a conocer  a los  demás 
pueblos  del  mundo.  Sin  embargo,  hemos  \isto  cpie  en  tiempos  prehis- 
tóricos, Dios  hizo  un  pacto  con  Noe.  Esto  significa  cpie  la  alianza  de 
Dios  no  se  limita  únicamente  a Israel,  sino  cpie  se  extiende  a la  huma- 
nidad entera. 

En  el  principio.  Nuestra  fe  religiosa  tiene  sus  raíces  en  un  pasado 
remoto.  Observamos  que  el  Apóstol  Pablo  volvió  a .\ljiaham,  pero 
no  solamente  a él.  Se  acuerda  de  Adam  cuando  dice:  (1  Cor.  15:22): 
“Porque  así  como  en  Adam  todos  mueren,  así  también  en  Cristo  todos 
serán  vivificados.”  Dios  habla  a nosotros  por  su  palabra,  tina  palabra 
que  nos  conduce  al  principio  de  las  cosas. 
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l'iia  ele  las  voces  más  í leseas  de  la  leologia  contemporánea  es  una 
(|ue  lúe  silenciada  piematuiamente  por  Adollo  Hitler.  En  la  madru- 
gada del  9 de  abril  de  1945,  en  la  aldea  hávara  de  Flossenbürg,  íue 
colgadcj  en  la  horca  Dietrich  Bonhoeller  junto  con  otros  jiarticipantes 
en  el  mcjvimiento  de  resistencia  antina/i  cjue  culminara  en  el  frustrado 
atentado  contra  la  vida  de  Hitler.  l'ermincí  así  la  carrera  de  uno  de  los 
más  promisorios  teólogos  jóvenes  de  Alemania. 

El  projKisito  de  este  ensayo  es  presentar  el  pensamiento  de 
Bonhoetler  tal  como  se  desarrolle')  y aguzó  durante  su  vida  en  la  pri- 
sión. Dos  cosas  deben  tenerse  bien  presentes  desde  el  comienzo:  pri- 
mero, el  carácter  fragmentario  del  material  empleado;  segundo,  su 
naturaleza  intima.  Los  desarrollos  del  pensamientos  de  Bonhoeffer 
durante  los  dos  años  de  su  encarcelamiento  fueron  descubiertos  en  car- 
tas ocasionales  a su  amigo  intimo  Eberhard  Bethge,  c|uien,  después 
de  varios  años  de  vacilacic'ju  y deliberación,  decidió  finalmente  publi- 
car las  partes  importantes  en  lorma  de  libro.  Los  temas  teolc'ygicos  no 
están  en  manera  alguna  terminados  o sistematizados,  mas  reflejan  la 
creciente  preocupación  de  una  mente  inusitadamente  .sensible  y creado- 
ra acerca  de  la  relación  de  la  iglesia  con  el  muiulo  de  boy. 

Antes  de  proseguir,  quizá  sea  conveniente  presentar  un  breve 
bosquejo  de  la  vida  y obra  de  este  mártir  del  siglo  XX.  Dietrich 
Bonhoeffer  nació  en  una  familia  grande  y culta  de  la  clase  media 
superior,  en  Breslau,  .Alemania,  el  4 de  febrero  de  190().  En  1912,  su- 
padre,  un  médico  eminente,  aceptó  una  cátedra  de  psiquiatría  en  la 
LIniversidad  de  Berlín  y se  mudó  con  su  familia  a la  capital  alemana, 
donde  Dietrich  creció  en  la  atmósfera  de  la  mejor  tradición  liberal 
de  Alemania.  A la  edad  de  Ib  años  decidió  ingresar  al  ministerio,  y en 
1923  empezó  sus  estudios  teológicos  en  la  Universidad  de  Tübingen. 
El  año  siguiente  pasó  a la  Universidad  de  Berlín,  donde  completó  sus 
estudios  bajo  eruditos  tan  renombrados  como  .Adolph  Harnack.  Karl 
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Holl  y Reinholcl  Seeberg.  Para  este  último,  escribió  una  disertación 
titulada,  Snnciorurn  Communio:  una  investigación  dogmática  de  la 
sociología  de  la  iglesia,  y a los  veintiún  años  (le  edad  recibió  su  docto- 
rado en  teología  sistemática.  Past)  el  año  1928  como  vicario  en  tina 
congregación  de  habla  alemana  en  Barcelona,  España.  Despiuis  regres(') 
a Berlín,  donde  produjo:  Actuar  y ser:  la  filosofía  trascendental  y la 
antología  en  la  teología  sistemática,  penetrante  estudio  (pie  le  con- 
(piist()  un  puesto  de  lector  (Privat  Dozent)  en  la  Ihiiversidad,  en  1930. 
En  estas  dos  obras  primitivas  el  pensamiento  de  Bonhoefíer  gira  alre- 
dedor del  concepto  de  la  Iglesia,  a la  (pie  a menudo  definía  como 
“Cristo  existiendo  en  la  comunidad”. 

Antes  de  iniciar  sus  tareas  docentes,  el  joven  teólogo  aceptó  una 
beca  para  estudiar  un  año  en  el  Líni(')n  Theological  Seminarv,  de  Nueva 
York,  y allí  fue  donde  se  encontrt)  con  Reinhold  Neibuhr  e interpretó 
a sus  compañeros  las  nuevas  corrientes  de  la  teología  continental  euro 
pea  (pie  estaban  agitándose  con  Karl  Barth  y sus  amigos.  Regresó  a 
Berlín  en  el  verano  de  1931  y dedicó  los  dos  años  siguientes  a enseñar 
y participar  activamente  en  el  movimiento  ecuménico.  El  fruto  de  uno 
de  sus  cursos  fue  publicado  con  el  título  de  Creación  y caída:  exégesis 
teológica  de  Génesis  1-3.  El  1*?  de  febrero  de  1933,  al  día  siguiente  de 
la  instalación  de  Hitler  como  canciller  del  Tercer  Reich  Alemán, 
Bonhoeffer  pronunci(')  una  alocuciiñi  por  radio  en  la  cual  alert(')  al 
público  contra  el  nuevo  concepto  del  “Fúhrer”.  Su  mensaje  fue  inte- 
rrumpido por  las  autoridades,  y cpiedé)  marcado  como  adversario  del 
nacional  socialismo  desde  el  comienzo.  En  la  lucha  subsiguiente  de  la 
iglesia,  estuvo  de  parte  de  la  “Iglesia  confesante”,  (pie  se  opuso  a la 
germanización  del  cristianismo,  y en  protesta  j)or  la  introducción  del 
antisemitismo  en  la  iglesia  por  los  “cristianos  alemanes”,  abandonó 
.Alemania  en  el  otoño  de  1933  para  ser  pastor  de  dos  iglesias  de  habla 
alemana  en  Londres.  Allí  estrechi)  sus  vínculos  con  los  dirigentes  ecu- 
ménicos ingleses  y llegó  a ser  uno  de  los  intérpretes  más  fieles  de  la 
lucha  de  la  iglesia  alemana  ante  el  mundo  exterior. 

En  la  primavera  de  1935  Bonhoeffer  fue  llamado  nuevamente  a 
.Alemania  para  ser  el  director  de  un  Predigerseminar  clandestino  en 
Pomerania,  donde  los  candidatos  al  ministerio  de  la  Iglesia  confesante 
que  habían  terminado  sus  estudios  universitarios  y habían  practicado 
en  una  parroquia  recibirían  un  curso  intensivo  final  de  estudios,  prin- 
cipalmente en  el  campo  de  la  teología  práctica.  Al  establecer  el  semi- 
nario se  apartó  radicalmente  de  las  prácticas  corrientes,  y estableció 
la  llamada  “(íasa  fraterna”  en  Finkewalde,  donde  intenu)  unir  el 
trabajo  y el  culto  en  una  vida  comunal  (jue  acentuaba  el  llamado  de 
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Jesiu  l isto  al  disciptilailo.  Duraiilt;  este  pen'otio  hie  cuando  escribió  los 
dos  libros  que  lo  destacaron  como  ligura  teolc'igica:  El  costo  del  disci- 
pulado y Viviendo  juntos. 

Ln  19,39  Reinhold  Niebuhr  y otros  amigos  americanos  arreglaron 
jjara  cpie  Honlujeller  solviera  a los  Estados  Unidos  en  una  gira  de 
( onlerenc  ias,  esjierandcj  propcjrcionarle  así  un  poco  ele  "aire  libre”  y 
cpii/á  salvarlo  de  la  rápida  desintegracicin  de  la  situacic'm  alemana. 
Apenas  había  llegado  a Nueva  York,  sin  endiargo,  tuvo  noticias  de  cjue 
la  guerra  era  inminente,  y cleciclic)  cpie  no  ])oclía  permanecer  en  segu- 
ridad, sino  cpie  debía  regresar  y alrontar  el  luturo  junto  a su  tamdia 
y sus  amigos.  Pcjco  después  de  llegar  a su  patria,  las  ejércitos  de  Hitler 
invadieron  Polonia  y estalló  la  guerra.  Bonboeller  volvió  a su  trabajo 
con  los  seminaristas,  jiero  éste  lúe  interrumpido  en  1910  por  la  Ges- 
tapo. Poccj  desptiés  recibió  órdenes  prohibiéndole  hablar  en  públucj 
o ptiblicar  cualquier  escrito  o residir  en  Berlín.  Desde  entonces  hasta 
su  arresto  el  5 de  abril  de  1943,  estuvo  entregado  a tres  actividades; 
escribiendo  su  Etiia  (publicada  pcistumamente  en  íorma  Iragmentaria); 
clesenqjeñando  dicersas  tareas  y visitaciones  para  la  Iglesia  contesante; 
y traba janclcj  y viajando  por  el  movimiento  de  resistencia,  en  el  cual 
había  entrado  mediante  su  cuñado  Hans  von  Dohnyani,  un  personaje 
clave  del  movimiento  cpie  estaba  estratégicamente  tibicado  ccjmcj 
consejero  legal  en  la  Olicina  de  Inteligencia  Militar  del  Almirante 
Canaris.  Bonboeller,  cjtie  durante  años  había  sido  casi  un  pacilista 
absolutcj,  linalmente  se  unic)  al  movimiento  debido  a su  convicción 
cristiana  de  que  debía  trabajar  para  el  derrocamiento  del  régimen  na/i 
a tin  de  restaurar  la  paz  y la  justicia  dentro  del  estado  alemán. 

.\1  ser  arrestado,  Bc/nhoetter  tue  conlinado  en  un  calabo/o  de  la 
prisión  de  Tegel,  en  Berlín,  donde  pronto  hizo  tan  buenos  amigos 
entre  los  guardias  \ ordenanzas,  epte  pudo  hacer  llegar  cartas  sin 
censura  a Bethge  y cjtros,  y es  en  esas  cartas  en  las  cjue  habla  de  sus 
nuevas  ideas  teolcjgicas.  Después  del  Iracasado  atentado  contra  la  vida 
de  Hitler,  el  20  de  julio  de  1914,  se  descubrieron  más  detalles  sobre  los 
imjjlicados  en  el  movimiento  de  resistencia,  y Bonboeller  lúe  trasla- 
dado y ccjlcK'adcj  bajo  más  estricta  vigilancia  en  la  Prinz  Albert  .Strasse. 
En  lebrero  de  1945,  lúe  pasadcj  a Buchenwald,  después  otra  vez  a 
.Schónberg  en  Baviera,  y linalmente  a Flossenbürg.  donde  lúe  ejecutado, 
a la  edad  de  39  años. 

Eos  diversos  escritc/s  de  Bcndicjelíer  durante  su  encarcelamiento 
han  sitlcj  traducidos  al  inglés  por  Reginald  H.  Euller  y piddicados  en 
Inglaterra  con  el  títulcj  de  Lettevs  and  Papéis  froni  Prison  (.SCM,  1953) 
y en  los  Estados  Unidos  como  Prisoner  for  God  (Macmillan,  1954). 
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Leyéndolos,  se  puede  ver  íntimamente  la  mente  de  un  cristiano  sensi- 
ble que  se  vio  forzado  a considerar  cuestiones  lundamentales.  ;Oué  es 
el  cristianismo,  o aun  (juién  es  Cristo,  para  nosotros  hoy  —realmente? 
¿Qué  creo  yo  —realmente?  ¿Cpmo  puede  Cristo  llegar  a ser  señor  aun 
del  muntlo  no  religioso?  Alguien  pcxlría  atribitir  el  análisis  de  nuestra 
situación  actual  (jue  hace  Bonhoelier,  y su  propuesta  solución,  al 
choque  de  la  vida  en  la  prisión:  soledad,  privación,  interrogatorios 
interminables,  bondtardeos  aliados,  encuentro  con  la  vida  en  Imito. 
Pero  no  es  ésa  la  impresión  cpte  uno  saca  de  una  cuidadosa  lectura  de 
sus  cartas.  Sus  pensamientos  parecen  más  bieti  brotar  de  un  persistente 
empeño  en  el  estudio  bíblico,  ¡fespecialmente  tlel  Antigtio  Testamento; 
y un  ahondar  del  aprecio  por  ntiestra  cultura  occidental,  provocado 
por  una  intensa  lectura  de  obras  cpte  iluminan  nuestros  antecedentes 
históricos;  un  genuino  sentido  de  responsabilidad  por  el  futuro,  con  el 
rechazo  consciente  de  toda  forma  de  “escapismo”  ultraterreno;  y una 
pasión  por  la  honradez  intelectual  de  parte  de  los  cristianos.  Aunque 
Bonhoeffer  nos  habla  desde  el  pasado,  llama  a la  Iglesia  del  presente 
hacia  una  teología  del  futuro,  j 

A.  La  situación  presente 

Bonhoeflei  está  convencido* de  (jue  nuestro  mundo  es  “mayor  de 
edad”,  con  lo  cual  (juiere  decir  que  ha  pasado  la  época  de  la  “religión". 
Estamos  cerca  de  la  terminación  de  un  largo  desarrollo  hacia  la  auto- 
nomía del  hombre  y del  mund'O,  y estamos  entrando  rápidamente  en 
una  éjxxa  de  irreligiosidad  radical.  A partir  ya  de  los  impulsos  secu- 
lares del  siglo  XIII,  el  hombre  -se  ha  ido  capacitando  más  y más  para 
contestar  sus  pregtmtas  importantes  sin  rectirrir  a Dios  como  “hipóte- 
sis de  trabajo”.  .A  medida  C]ue  las  fronteras  del  conocimiento  han  ido 
retrocediendo,  lo  cjue  llamamos  “Dios”  ha  ido  perdietulo  más  terreno. 
El  hombre  ha  desctibierto  las  leyes  tpie  gobiernan  la  existencia  del 
mundo,  leyes  tjue  serían  válidas,  etsi  (leus  rían  daretur,  atimpie  no 
hubiera  Dios  — para  emplear  tina  liase  de  Hugo  Cfrocio.  Que  “Dios” 
.se  ha  vuelto  superfluo  como  respuesta  a las  pregtmtas  de  los  campos 
de  la  ciencia,  el  arte,  la  política  y aun  la  ética,  es  cosa  cjue  hoy  casi 
no  se  discute,  y Bonhoeffer  cree  cpte  esto  se  está  volviendo  cada  vez 
más  cierto  aun  con  respecto  a cuestiones  religiosas. 

Siempre  cjue  Bonhoeffer  exjjlica  lo  que  él  entiende  por  “religioso”, 
lo  relacicjiia  ccjn  términos  tales  comcj  “interioridad”,  “metafísico”, 
“subjetivo”  e “individualista”.  Una  interpretación  religiosa  del  cris- 
tianismo sería  metafísica  o individualista,  es  decir,  tina  interpretación 
que  lo  convertiría  en  un  sistema  de  verdades  abstractas  para  ser  comu- 
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nicaci.i.s  a los  hombres  con  palabras,  o en  una  preocujjac i(')ii  individua- 
lista por  la  “salvación  de  almas"  |)ara  un  mundo  más  allá  de  los  límites 
de  la  muerte.  jPero  qué  si  el  homlrre  ya  no  es  "religioso si  va  no  le 
interesan  las  respuestas  que  da  la  interpretación  religiosa  de  las  cosas? 
;Qué  sucetle  si  el  hombre  kio  es  inherentemente  religioso?  -d)ué  sucede 
si  el  “a  priori  religioso"  del  hombre,  esa  premisa  sobre  la  cual  se  han 
basadcr  durante  diecinueve  siglos  la  predicación  y la  teología  cristianas, 
simjrlemente  no  existe?  Bonhoeííer  está  convencido  de  que  el  hombre 
moderno  no  puede  ser  religioso  aunque  piense  que  lo  es  y quiera  serlcj. 
Si  se  describe  a sí  mismo  como  religioso,  es  obvio  que  su  vida  no  está 
a la  altura  cjue  debería,  o que  quiere  decir  con  ello  algo  muy  dilerente. 
Si  la  religichi  no  era  más  que  un  “vestido  del  cristianismo",  tpie  ahora 
debe  ser  descartado  porque  ha  perdido  su  signüicacichi  en  un  mundo 
mayor  de  edad,  si  el  problema  cpie  hoy  confronta  al  cristianismo  no  es 
tanto  el  de  la  irreligiosidad,  sino  precisamente  el  de  la  religión,  enton- 
ces, ¿qué  significa  todo  eso  para  la  Iglesia?  Antes  de  dar  la  respuesta 
de  Bonhoeffer,  veamos  lo  cjue  él  cree  cjue  ha  sucedido  hasta  ahora. 

¿Cuál  ha  sido  la  reaccichi  de  la  Iglesia  ante  el  desarrollo  por  el 
cual  el  “Dios”  de  la  religichi  ha  sido  puesto  tuera  del  mundo  al  llegar 
éste  a la  edad  adulta,  seguro  de  sí  mismo?  ¡La  peor  posible!  exclama 
Bcmhoeffer.  Todo  el  movimientcj  ha  sido  consiclerado  como  “la  gran 
defección  de  Dios  y de  Cristo",  y mientras  más  se  ha  empleado  de  ese 
“Dios”  y “Cristo”  en  oposición  al  movimiento,  más  éste  ,se  ha  consi- 
derado anticristiano.  ¡De  ahí  la  trágica  irrelevancia  de  la  Iglesia  en  el 
mundo  moderno!  La  apologética  cristiana  ha  tratado  de  probar  al 
mundo  que  no  jmdría  vivir  sin  la  tutela  de  “Dios”,  pero  ha  estado 
librando  acciones  de  retaguardia,  rindiendo  un  campo  de  batalla  tras 
otro.  Esa  apologética  ha  sido  desarrollada  por  personas  religiosas,  cpie 
han  utilizado  a Dios  como  “relleno  para  su  propio  conocimiento  im- 
perfecto”. Cada  vez  que  se  acaba  la  percepción  (a  menudo  por  pura 
holgazanería)  o fallan  los  recursos,  hablan  de  Dios,  y el  Dios  a cpiien 
invocan,  dice  Bonhoeffer,  no  es  más  cpie  un  Deus  ex  machina  cpie  se 
introduce  para  “resolver”  problemas  irresolubles  o para  apovar  la 
debilidad  humana. 

Aunque  Dios  hubiera  sido  expulsado  del  mundo  pen  la  rendicic'tn 
de  la  Iglesia  en  un  terreno  tras  otro,  parecía  haber  una  esfera  en  la 
que  las  respuestas  religiosas  estaban  seguras,  y era  la  esfera  de  las 
llamadas  cuestiones  i'iltimas  (la  muerte,  el  subimiento,  la  culpa,  etc.), 
esto  es,  la  esfera  de  la  “vida  interior”  del  hombre.  Si  sedo  “Dios"  puede 
dar  respuesta  a las  cuestiones  últimas,  entonces  al  menos  (¡o  al  fin!) 
hay  alguna  razón  para  que  Dios  y la  Iglesia  v el  pastor  sean  necesarios. 
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Pero,  pregunta  Bonhoefler,  si  sólo  potlemos  hablar  de  Dios  en  los 
“límites  de  la  existencia  humana”,  en  las  “situaciones  fronterizas”,  pío 
estamos  en  último  análisis  frenéticamente  empeñados  en  hacerle  lugar 
en  el  mundo?  O,  peor  aún,  ¿no  estamos  asignándole  su  lugar  en  el 
mundo?  Y aun  en  esas  áreas,  nos  recuerda  Bonhoeffer,  hoy  en  día  se 
encuentran  respuestas  que  prescinden  de  Dios.  Simplemente  no  es 
cierto  que  “sólo  el  cristianismo  tiene  las  respuestas”.  En  realidad,  la 
opinión  de  Bonhoeffer  es  que  las  respuestas  cristianas  no  son  más 
concluyentes  o compelentes  (pie  cualesquiera  otras. 

Aquí  la  Iglesia  tpie  se  ha  adherido  a su  interpretación  religiosa 
y ha  restringido  a Dios  a la  vida  privada  del  hombre  se  enfrenta  cara 
a cara  con  lo  que  Bonhoeffer  llama  “los  vástagos  secularizathrs  de  la 
teología  cristiana”,  kjs  fikisofos  existencialistas  y los  psicoterapeutas. 
Ellos  también  tienen  la  “respuesta”  a los  problemas  de  la  vida,  la 
soluciém  de  sus  calamidades  y conflictos,  y su  respuesta  no  depende  de 
“Dios”.  Ellos  sondean  los  recovecos  secretos  de  la  vida  íntima,  perso- 
nal del  hombre  y tratan  de  demostrar  a una  humanidad  segura,  feliz 
y contenta  cpie  realmente  es  desgraciada  y está  desesperada,  cpie  su 
salud  es  enfermedad,  su  vigor  y vitalidad  desesperación.  Para  Bon- 
hoeffer esto  es  una  “revuelta  de  la  inferioridad”  caracterizada  por  una 
actitud  de  desconfianza  y suspicacia  hacia  la  humanidad,  y atnu|ue 
toca  a unos  pocos  intelectuales  y degenerados  y egotistas,  no  afecta 
para  nada  al  hombre  común,  cpie  no  tiene  tiempo  ni  inclinacií'm  para 
pensar  acerca  de  su  desesperación  intelectual  o considerar  su  modesta 
parte  de  felicidad  como  una  prueba,  molestia  o desastre.  Esta  suerte 
de  “metodismo  secularizado”  tiene  su  contraparte  eclesiástica  en  el 
husmear  “sacerdotal”  de  los  clérigos  en  las  vidas  de  los  hombres  para 
hacer  la  luz  sobre  sus  pecados  de  debilidad.  Bonhoeffer  cree  (¡ue  aquí 
hay  un  doble  error  teológico:  primero,  la  idea  de  cjue  al  hombre  sólo 
se  le  puede  hablar  como  pecador  sobre  la  base  de  su  debilidad;  .segun- 
do, la  noción  de  que  la  naturaleza  esencial  del  hombre  consiste  en  su 
vida  interior.  Jesús  no  hizo  del  hombre  en  primer  lugar  un  pecador; 
él  los  llamti  de  sus  pecados,  no  n sus  pecados.  Además,  la  Biblia  no 
reconoce  nuestra  distincittn  entre  exterior  e interior,  sino  (jue  le  inte- 
lesa  el  hombre  entero  en  su  relación  con  Dios.  Bonhoefler  cree  que 
es  imperativo  cpie  la  Iglesia  abandone  todo  “subterfugio  clerical”  y la 
consideración  de  la  psicoterapia  y el  existencialismo  como  “precur- 
sores de  Dios”.  Debe  acercarse  en  forma  enteramente  diferente  a un 
mundo  mayor  de  edad. 

fhia  ve/  dicho  y hecho  todo,  Bonhoeffer  considera  ijne  el  ataipie 
de  la  apologética  cristiana  al  mundo  adulto  es  “sin  sentido”,  “innoble” 
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y “anticristiano”.  Sin  sentido,  porque  “se  asemeja  al  intento  de  retro- 
traer a un  hombre  adulto  a la  adolescencia”,  innoble,  porque  “equi- 
vale al  intento  de  explotar  la  debilidad  del  hombre  para  propósitos 
ajenos  a él  y que  él  no  acepta  libremente”;  anticristiano,  porque  “se 
está  substityendo  a Cristo  mismo  por  una  etapa  definida  de  la  religio- 
sidad del  hombre,  es  decir,  una  ley  humana.” 

B.  Modernos  desarrollos  teológicos 

¿Cuál  ha  sido  la  actitud  de  la  teología  moderna  hacia  la  cuestión 
de  Cristo  y la  nueva  madurez  del  mundo?  En  su  carta  del  8 de  junio 
de  1944,  Bonhoeffer  presenta  este  notablemente  conciso  y penetrante 
bosquejo  de  los  recientes  desarrollos  teológicos:  ^ 

El  punto  débil  de  la  teología  liberal  fue  conceder  al  mundo  el  derecho  de 
indicar  a Cristo  su  lugar  dentro  del  mundo;  en  la  disputa  entre  Cristo  y el  mundo, 
aceptó  la  paz  relativamente  benigna  dictada  por  el  mundo.  Su  punto  fuerte  fue 
que  no  hizo  esfuerzos  para  hacer  retroceder  la  historia  y que  emprendió  efectiva- 
mente la  discusión  (Troetsch),  aunque  finalmente  sucumbiera.  A la  derrota  siguió 
la  capitulación  y un  esfuerzo  para  comenzar  totalmente  de  nuevo,  sobre  la  base- 
de  la  Biblia  y la  Reforma  como  fundamentos  de  la  fe.  Heim  hizo  el  intento 
pietista-metodista  de  convencer  al  individuo  de  que  se  encontraba  frente  a la 
alternativa  “desesperación  o Jesús”.  Ganó  “corazones”.  Althaus,  prolongando  la 
línea  moderna  y positiva  con  un  fuerte  acento  confesionalista,  quiso  arrancar  al 
mundo  un  lugar  para  la  enseñanza  luterana  (ministerio)  y el  culto  luterano,  aban- 
donando en  lo  demás  el  mundo  a sí  mismo.  Tillich  emprendió  la  tarea  de  inter- 
pretar la  evolución  del  mundo  mismo  —contra  su  voluntad — en  un  sentido  reli- 
gioso, dándole  forma  mediante  la  religión.  Esto  fue  muy  intrépido,  pero  el  mundo 
lo  arrojó  de  la  montura  y siguió  corriendo  solo;  también  trató  de  entender  al 
mundo  mejor  de  lo  que  el  mundo  se  entendía  a sí  mismo;  pero  éste  se  sintió 
totalmente  malentendido  y rechazó  semejante  pretensión.  (Admito  que  el  mundo 
debe  ser  mejor  entendido  que  lo  que  se  entiende  a sí  mismo,  pero  no  precisamente 
“religiosamente”,  a la  manera  del  programa  de  los  socialistas  religiosos.)  Barth 
fue  el  primero  en  reconocer  el  error  de  todos  estos  esfuerzos  (que  al  fin  y al  cabo, 
sin  quererlo,  seguían  todos  todavía  la  corriente  de  la  teología  liberal)  en  que  todos 
tendían  a reservar  un  espacio  para  la  religión  en  el  mundo  o contra  el  mundo. 
El  llamó  a la  batalla  al  Dios  de  Jesucristo  contra  la  religión,  “pneuma  contra 
sarx” . Este  será  para  siempre  su  mayor  mérito. 

La  objeción  de  Bonhoeffer  a la  teología  de  Barth  es  que  en  lugar 
de  la  religión  aparece  en  ella  una  “doctrina  positivista  de  la  revela- 
ción”, la  que  dice  en  realidad  que  todo  (nacimiento  virginal,  trini- 
dad, etc.)  debe  ser  tragado  totalmente  o en  ninguna  forma.  Bonhoeffei 
no  cree  (jue  esto  esté  de  acuerdo  con  la  Biblia,  donde  hay  “grados  de 

^ Cartas  y apuntes  de  la  prisión.  Cuadernos  Teológicos,  17,  1er.  trimes- 
tre 1956. 
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j^ercepc  i(')ii  y grados  de  sigiiilu ación”.  Un  ‘‘posilivisino  de  la  revela- 
ción" cpie  establece  mía  “ley  de  la  le”  y dice:  "l’ómala  o dc  jala”,  es 
algo  demasiado  íácil,  |)nes  deja  al  numclo  segnir  sii  camino,  y eso  es 
enteramente  errc'meo.  La  verdadera  limitación  de  Bartli,  alirma  Bon- 
hoeller,  es  cjue  no  ha  dado  una  cliretcic)n  concreta  sobre  la  “inierpre- 
tacic'm  no  religiosa  de  los  conceptos  teolc'igicos”. 

Bultmann  parece  haber  comprendido  algo  la  limitación  de  Barth, 
pero  BonhoeUer  cree  cpie  “la  malentiencle  a la  manera  de  la  teología 
liberal”,  revertiendo  al  proceso  típicamente  lilieral  de  reducir  el  cris- 
tianismo a su  “esencia”  despojándolo  de  sus  “elementos  milolcigicos”. 
Pero  para  Bonhoeller  los  conceptos  problemáticos  no  son  los  mitoló- 
gicos, sino  los  “religiosos”,  de  modo  cjue  en  un  sentido  Bultmann,  con 
su  llamado  a la  clesmitologi/ac ión,  no  va  suficientemente  lejos.  I.o  cpie 
Bultmann  llama  mitología  (la  resurreccicín,  etc.)  es  para  Bonhoeller 
“la  cosa  misma”,  de  modo  cpie  todo  el  contenido  del  Nuex'o  Testa- 
mento debe  ser  conservado,  pero  los  conceptos  deben  ser  intei  jiretados 
en  forma  cpie  no  hagan  de  la  religión  una  precondicicin  de  la  le.  Sólo 
de  esta  manera  podrá  ser  superada  la  teología  liberal,  y.  al  mismo 
tiempo,  se  habrá  afrontado  y contesiado  legítimamente  la  c uesticín 
cjue  ella  j^lantea. 

C.  El  a istinnistno  “nnindano” 

El  hecho  de  cjue  el  mundo  haya  llegado  a la  mayoría  de  edad 
significa  cjue  “se  ha  cjuitaclo  el  jierno  de  toda  la  estructura  de  nuestro 
cristianismo  hasta  la  fecha”,  y Bonhoeller  interpreta  esto  como  la 
manera  cjue  Dios  tiene  de  decirle  a la  Iglesia  cjue  ha  interpretado  mal 
el  evangelio.  No  ha  entendido  el  verchidero  significado  y las  imjifíca- 
ciones  de  la  encarnacic'm,  cjue  destruye')  de  una  ve/  |)or  todas  la  idea 
de  religión.  En  con.secuencia,  hi/o  de  la  mayoría  de  edad  del  mundo 
una  ocasic')!!  jiara  j)olcí‘inicas  y ajaologías  cjue  estaban  basadas  en  una 
falsa  j)remisa  “religiosa”,  y el  mundo  con  razón  resistic')  los  intentos 
de  la  Iglesia  de  imjjoner  resjcuestas  intelectualmente  deshonestas  a sus 
jireguntas.  Bonhoeller  aun  juguetea  con  la  idea  de  cjue  cjui/á  el  mundo 
cjue  se  ha  vuelto  irreligioso  y “sin  Dios”  esté  |)or  eso  mismo  más  cerca 
de  Dios,  aunejue  no  cjuiere  en  manera  alguna  insinuar  cjue  el  auto- 
entendimiento  sujierficial  del  hombre  moderno  sea  idéntico  a la  j)ro- 
funda  iluminación  de  la  existencia  humana  cjue  j)roj)orciona  la  reve- 
lacic')u  de  Dios  en  Jesucristo.  El  étnico  jmnto  de  similitud  de  ambos 
está  en  que  ninguno  de  ellos  (¡si  la  fe  cristiana  .se  interj)ieta  correcta- 
mente!) basa  su  ojiinión  en  un  “ajtriorismo  religioso”,  y por  este  motivo 
Bonhoeffer  cree  que  la  Iglesia,  con  su  mensaje  cjue  signilica  el  lin  de 
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toda  religión,  está  hoy  en  una  siiuari(hi  excelente  para  comunicarse  a 
un  mundo  arreligioso. 

Bonhoeller  sugiere  que  la  cuestión  de  si  la  religitm  es  una  condi- 
ción para  la  salvacichi  es  paralela  a la  cuestión  paidina  de  si  la  circun- 
cisic'm  es  una  condicitm  para  la  justificacicm,  y a la  luz  de  Cristo  ambas 
deben  recibir  una  resjmesta  negativa.  Cristo  no  es  un  objeto  de  la  reli- 
gión, sino  que  es  en  verdad  el  Señor  del  mundo.  Sólo  debido  a cjue  el 
pensamiento  de  Bonhoeller  es  cristocén trico  hasta  la  médula  pudo 
llegar  a comprender  cpie  la  Iglesia  debe  interpretar  los  conceptos  bíbli- 
cos en  una  lorma  no  religiosa,  es  decir,  ni  en  términos  de  interioridad 
(¡pietismo!)  ni  de  metalísica  (¡ortodoxia!),  sino  en  términos  c|ue  comu- 
nicjuen  la  prolundidad  del  envolvimiento  de  Dios  en  el  mundo.  Así  es 
como  llega  a una  nueva  apreciación  de  la  verdadera  “mundanalidad” 
(Diesseitigkeit  r=  “aquendidad”)  del  cristianismo,  no  en  sentido  antro- 
pocéntrico  de  la  teología  liberal,  pietista,  ética,  sino  en  el  sentido 
bíblico  de  la  creación  y de  la  encarnación,  cruciíixión  y resurrección 
de  Jesucristo.  Pero  la  “mundalidad”  del  cristianismo  es  sólo  un 
polo  del  pensamiento  de  Bonhoeífer,  tal  como  halló  expresión  en  sus 
cartas  de  la  prisión,  porcpie  en  contra  de  ella  insiste  en  que  los  cris-* 
tianos  deben  redescubrir  lo  (jue  llama  una  Arkandisziplin,  una  disci- 
plina arcana  o secreta  que  preservaría  de  la  profanación  los  misterios 
de  la  fe  cristiana.  Esto  es,  en  la  vida  de  todo  cristiano  debe  haber  un 
tiempo  de  retiro  del  mundo  para  la  oración  y la  meditación  y la 
devoción,  una  tlisciplina  secreta  que  no  tiene  similar  en  el  mundo 
visible.  Pero  esto  no  debe  ser  considerado  como  una  concesión  al  misti- 
cismo o el  “ultramundanismo  ",  pues  para  Bonhoeffer  el  único  propó- 
sito de  esta  secreta  devoción  en  el  corazón  del  individuo  es  enviarlo 
de  vuelta  al  mundo  para  participar  vicariamente  en  sus  aflicciones. 
Así,  la  “mundanalidad”  del  cristianismo  y la  disciplina  arcana  forman 
los  polos  dialécticos  de  la  existencia  cristiana,  lo  cual  significa  que  el 
antiguo  concepto  del  cristiano  como  alguien  que  “está  en  el  mundo 
jjero  no  es  del  mundo  " debe  dar  paso  al  concepto  de  alguien  que 
“está  por  y sin  embargo  contra  el  mundo”. 

\ continuación  trataremos  de  transmitir  el  pensamiento  de  Bon- 
hoeffer acerca  de  algunos  conceptos  teolcigicos  tradicionales,  y señalar 
sus  diferencia  con  las  interpretaciones  “religiosas”.  Debe  señalarse  nue- 
vamente aquí  que  el  j^ensamiento  de  Bonhoeffer  no  pasó  de  la  etapa 
inicial  \ que  sé)lo  nos  ha  llegado  en  forma  fragmentaria. 

Dios:  La  persona  religiosa  piensa  en  Dios  o en  términos  abstractos 
tales  como  “omnipotencia”,  omnisciencia"',  etc.,  o como  una  “respuesta” 
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a los  problemas  de  la  vida.  Es  decir,  o conlunde  a Dios  con  una  idea 
de  Dios  o hace  de  el  algo  perilérico,  asignándole  nn  lugar  en  “los 
bordes  de  la  existencia  humana”.  En  el  primer  caso  el  hombre  trata 
a Dios  como  si  se  lo  pudiera  conocer  aparte  del  mundo,  y en  el  segundo 
le  hace  un  lugarcito  en  el  mundo.  Para  Bonhoeller,  cpie  projmgna  una 
teología  de  revelación,  todo  esto  está  ecpiivocado.  No  podemos  conocer 
a Dios  como  un  “objeto”  de  nuestras  facultades  perceptivas,  como  si 
pudiésemos  separarlo  del  mundo  y utilizarlo  como  un  punto  de  apoyo 
para  asaltar  el  mundo.  Una  trascendencia  epistemológica  no  tiene  nada 
que  ver  con  la  trascendencia  de  Dios,  porcjue  Dios  es  el  “allende”  en 
medio  de  nuestra  vida.  La  trascendencia  de  Dios  es  una  trascendencia 
de  este  mundo,  cpie  sólo  se  experimenta  en  un  vivir  concretamente 
para  otros,  en  una  participación  en  el  ser  de  fesús  por  otros.  Hon- 
hoeifer  explica  lo  que  cjuiere  decir,  en  un  breve  bosquejo  tle  un  libro 
que  esperaba  escribir  algún  día: 

Nuestra  relación  con  Dios  no  es  una  relación  religiosa  con  un  Ser  supremo, 
,1  . -loder  y bondad  absolutos,  oi’.e  es  un  concepto  espurio  de  l-i  trascendencia,  sino 
una  nueva  vida  por  otros,  mediante  la  participación  en  el  Ser  de  Dios.  La  tras- 
( endencia  consiste  no  en  tareas  más  allá  de  nuestro  alcance  y ]ioder,  sino  lo  que 
tillemos  más  a mano.  Dios  en  forma  humana,  no,  como  en  otras  religiones,  en 
forma  animal  — lo  monstruoso,  caótico,  y aterrorizndor— - ni  tampoco  en  forma 
abstracta  — lo  absoluto,  metafísico,  infinito,  etc. — ni  aun  en  la  concepción  griega 
divino-liumana  del  hombre  autónomo,  sino  el  hombre  existiendo  para  otros,  y de 
ahí  el  ( 'rucificado.  — Carta  del  .3  de  agosto,  1944. 

Dios  tampoco  es  un  “relleno”  o un  Deas  ex  machina  tpie  podemos 
utilizar  para  responder  nuestras  “cuestiones  últimas”  o nuestros  pro- 
blemas no  resueltos,  porque  esto  le  deja  solamente  un  lugar  en  los 
bordes  de  la  vida.  Bonhoefíer  cree  que  debiéramos  hallar  a Dios  en  lo 
que  conocemos,  no  en  lo  que  no  conocemos;  en  los  problemas  (jue 
hemos  resuelto,  no  en  los  c]ue  subsisten.  Dios  “debe  ser  hallado  en  el 
centro  de  la  vida:  en  la  vida,  no  en  la  muerte;  en  la  salud  y el  vigor, 
no  sólo  en  el  sufrimiento;  en  la  actividad,  y no  sétlo  en  el  pecado.  La 
base  para  esto  se  encuentra  en  la  revelación  de  Dios  en  Cristo.  Cristo 
es  el  centro  de  la  vida,  y en  ningún  sentido  vino  a “resolver  nuestros 
problemas  no  resueltos”.  El  hecho  de  que  Dios  no  sea  una  “hipótesis 
de  trabajo”  (¡ni  siquiera  en  religión!)  corresponde  realmente  con  la 
mayoría  de  edad  del  mundo  y su  emancipación  de  “Dios”.  Pero  si 
debemos  vivir  en  el  mundo  etsi  deus  non  daretnr,  como  si  no  hubiera 
Dios,  ¿cómo  hemos  de  hallar  a Dios  en  el  centro  de  la  vida?  En  res-, 
puesta,  Bonhoefíer  da  esta  explicación  sorprendente  y radical: 

Nuestra  madurez  nos  guía  hacia  uu  reconocimiento  veraz  de  nuestra  situación 
frente  a Dios.  Dios  nos  liace  salier  que  tenemos  que  vivir  como  <)uienes  deben 
arreglar  su  vida  sin  Dios.  El  Dios  que  está  con  nosotros,  es  el  Dios  que  nos  alian- 
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dona  (Marcos  15:34).  El  Dios  que  nos  hace  vivir  en  el  iniuulo  sin  la  teoría  hipo- 
tética ‘‘Oíos’’,  es  el  Dios  ilelante  del  cual  nos  encontramos  en  permanencia. 
Delante  de  Dios  y con  Dios,  vivimos  sin  Dios.  Dios  se  deja  empujar  fuera  del 
inundo  a la  Cruz.  Dios  es  imjiotente  y débil  en  el  mundo,  y justamente  así  y sólo 
.así  está  con  nosotros  y nos  ayuda.  — Carta  del  16  de  julio,  1944. 

La  salvación:  La  persona  religiosa  tiene  una  preocupación  indi- 
vidualista por  la  salvación  de  las  almas  “de  cuidados  y necesidades, 
de  temores  y ansiedades,  del  pecado  y la  muerte  para  un  mundo  mejor 
más  allá  de  la  tumba”.  El  énlasis  .se  pone  sobre  el  otro  lado  del  límite 
trazado  por  la  muerte.  Pero  el  Antiguo  Testamento  no  tiene  nada  que 
ver  con  la  “.salvación  de  las  almas”,  y en  toda  la  liiblia  el  interés  se 
concentra  sobre  la  justicia  y el  Reino  de  Dios  en  la  tierra.  “No  es  el 
otro  mundo  lo  que  nos  preocupa,  sino  este  mundo  tal  como  ha  sido 
creatlo  y conservado  y sujeto  a leyes  y .sometido  a la  expiación  y la 
renovación.”  BonboetTer  cree  (]ue  ha  sido  un  error  cardinal  el  de  inter- 
pretar a Chisto  a la  luz  de  los  mitos  de  salvación  de  las  religiones 
orientales,  y concebir  así  al  cristianismo  como  una  “religión  de  salva- 
ción” que  acentúa  la  liberación  de  este  mundo.  Pal  interpretación 
divorcia  a Cristo  del  Antiguo  testamento,  cjue  habla  de  una  reden- 
ción histórica,  es  decir,  redención  de  este  lado  de  la  muerte.  ;Pero  tjué 
de  la  jrroclamación  cristiana  de  la  esperanza  de  la  resurrección?  zNo 
conlirma  esto  el  carácter  ultraterreno  de  la  Te  cristiana?  No,  declara 
Bonhoeiler;  la  esperanza  cristiana  de  la  lesurrección  difiere  de  una 
esperanza  mitolcigica  en  que  aquélla  “remite  al  hombre  a su  vida  en  la 
tierra,  en  una  nueva  manera,  más  acentuada  aún  que  en  el  Antiguo 
Testamento”.  El  cristiano  no  renuncia  a este  mundo  prematuramente, 
sino  tjue  “como  Cristo,  tiene  que  ajjurar  el  vaso  terrenal  hasta  las 
heces,  y sólo  cuando  lo  hace,  el  Crucificado  y Resucitado  está  con  él,  v 
junto  con  Cristo  él  es  crucificado  y co-resucitado.” 

La  vida  cristiana:  El  cristiano  vive  una  vida  de  fe,  y lionhoefler 
define  la  fe  como  participación  en  el  .Ser  de  Jesús  como  alguien  cuya 
única  |neociqoación  es  por  los  demás.  A diferencia  del  acto  religioso, 
(|ue  siempre  es  algo  parcial,  la  fe  es  siempre  algo  total,  un  acto  que 
envuelve  toda  la  vida,  jesús  reclama  para  sí  la  totalidad  de  la  vida 
humana  en  todas  sus  manifestaciones,  y la  fe  hace  posible  una  res- 
puesta total  (jue  se  caracteriza  por  lo  cpie  Bonhoeffer  llama  la  “poli- 
fonía de  la  vida”.  Esto  significa  (¡ue  "Dios  exige  que  le  amemos  eterna- 
mente con  todo  nuestro  corazón,  pero  no  en  forma  tal  que  disminu- 
yamos o comprometamos  nuestros  afectos  terrenos,  sino  como  una 
suerte  de  cantus  firmus  al  cual  las  otras  melodías  de  la  vida  propor- 
cionan el  contrapunto.”  La  fe  cristiana  lo  lanza  a uno  en  muchas 
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diferentes  dimensiones  de  la  vida  al  mismo  tiempo,  pero  esta  vida 
multidimensional  alcanza  una  totalidad  debido  a su  naturaleza  poli 
fónica. 

El  cristiano  vive,  pues,  una  vida  “mundana  En  realidad,  sola- 
mente viviendo  completamente  en  este  mundo  aprende  uno  a creer, 
porque  sólo  así  puede  participar  en  los  sidrimientos  de  Dios  a manos 
del  mundo  sin  Dios.  Y ésta,  dice  Bonhoeffer,  es  la  linica  diferencia 
entre  cristianos  y no  creyentes:  tjue  “los  cristianos  se  ponen  de  parte 
de  Dios  en  su  sufrimiento.”  Esto  es  arrepentimiento:  “no  pensar  prime- 
ramente en  las  propias  penurias,  problemas,  pecados,  angustias,  sino 
dejarse  arrastrar  en  el  camino  de  Jesucristo,  en  el  acontecimiento 
mesiánico,  y cumplir  así  Isaías  53.”  El  cristiano  no  trata  de  hacer  algo 
de  sí  mismo  (un  santo,  un  penitente,  un  hombre  de  iglesia,  etc.),  no 
trata  de  llegar  a ser  un  homo  religiosa,  sino  cjue  se  contenta  con  ser 
un  hombre,  pura  y simplemente  — un  hombre  que  toma  la  vida  como 
viene,  con  todos  sus  deberes  y problemas,  sus  éxitos  y sus  fracasos,  sus 
alegrías  y sus  penas;  un  hombre  en  quien  una  disciplina  arcana  y una 
verdadera  mundanalidad  actúan  de  consuno  para  producir  una  villa 
vivida  plenamente  “delante  de  Dios”. 

La  Iglesia:  ¿Ct'nno  puede  la  Iglesia  como  ekklesia  — “acpiellos  que 
son  llamados”  — entenderse  a sí  misma,  tro  religiosamente  como  espe- 
cialmente favorecida,  sino  como  un  todo  perteneciente  al  mundo? 
Bonhoeffer  opina  cpie  la  Iglesia  confesante,  que  empezó  ion  una  acti- 
tud tan  valiente,  resistiendo  a los  “cristianos  alemanes”,  terminé)  luchan- 
do por  su  propia  conservación  como  si  fuera  un  fin  en  sí  misma,  y por 
lo  tanto  “perdió  su  oportunidad  de  decir  una  palabra  de  leconcilia- 
ción  a la  humanidad  y al  mundo  en  general.”  Como  residtado,  su 
lenguaje  tradicional,  la  “fe  de  la  Iglesia”  detrás  de  la  cual  se  atrin-- 
cheró,  perché)  su  poder.  Bonhoeffer  creía  cjue  la  Iglesia  debía  guardar 
silencio,  limitándose  a orar  por  los  hombres  y hacerles  bien,  y va  lle- 
garía el  día  en  que  Dios  llamaría  de  nuevo  a los  hombres  a prodamar 
su  Palabra  con  poder,  pero  en  un  nuevo  lenguaje. 

La  iglesia  no  es  iglesia  si  no  está  para  los  demás.  Para  comenzar,  debe  dar 
todos  los  bienes  a los  menesterosos.  Los  pastores  deben  sostenerse  exclusivamente 
de  las  donaciones  voluntarias  de  las  congregaciones,  e.ierciendo  eventualmente  una 
profesión  secular.  La  iglesia  debe  participar  en  todas  las  tareas  seculares  de  la 
vida  social  humaiia,  no  como  ente  dominante,  sino  como  colaboradora  y servidora, 
llebe  decir  a los  hombres  de  todas  las  profesoines  lo  cjue  es  una  vida  con  Cristo, 
lo  que  significa  ‘ ‘ estar  para  los  demás  ”...  Tendrá  que  hablar  de  mesura,  ge- 
iiuinidad,  confianza,  lealtad,  constancia,  paciencia,  disciplina,  humildad,  fruga- 
lidad, modestia.  “Existir  para  los  demás”  — éste  es  el  reto  de  Dietrich  Bonhoeffer 
a la  Iglesia,  y descubrir  lo  que  esto  implica  en  toda  su  amplitud  es  la  tarea  del 
futuro. 
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Por  Reua  Kareja-Stnart 


Mi  prop(')s¡t()  es  tratar  de  interpretar  algo  de  la  verdad  tle  Alrica 
tal  como  la  (onlroiua  el  intitulo  occidental.  Hablo  como  (juien  ha  salido 
de  la  America  del  Norte  para  vivir  en  el  exiraniero,  y quiero  com-i 
partir  algtnias  de  las  impresiones  y convicciones  reunidas  en  la  vida 
en  Occidente  y en  el  Africa  central.  La  mayoría  de  las  jiersonas  tienen 
{iresente  la  vasta  extensión  del  continente  africano  y las  complejidades 
de  los  desarrollos  (pie  allí  están  teniendo  lugar.  No  intentaré  lo  impo- 
sible — tratando  de  dar  en  jiocos  minutos  una  presentacitin  aceptable 
de  lo  que  está  ocurriendo  en  toda  el  Africa.  Me  limitaré  más  bien  a 
una  parte  del  encuentro  entre  .Africa  y Occidente,  lo  (pie  hará  posible 
(pie  nos  con(entremos*en  lo  (pie  me  parece  (pie  oiríamos,  si,  por  ejem- 
jilo,  el  Africa  hiciera  una  entrevista  al  Occidente. 

Podemos  imaginarnos  ante  un  receptor  de  televisión,  observando 
una  conversaci(')n  en  la  (jiie  tomaran  parte  Europa,  las  Américas  y 
Africa.  O bien  jiodemos  desviar  nuestra  atención  hacia  conversaciones 
cpie  yo  he  tenido  con  diferentes  jiersonas  — un  emjileado  público  en 
Nigeria,  un  educador  en  Sierra  l.eona,  un  estudiante  en  el  Congo.  Y 
luego  quedan  las  preguntas  (pie  surgen  del  coraziin  de  la  situación, 
desembozadas  y tácitas  --  (juizá  las  más  desconcertantes  de  todas.  ¿V 
todo  esto  para  (pié?  Sinijilemente,  jioripie  creo  ayudar  a comjirender 
más  claramente  (jiie  en  nuestros  días  los  cristianos  deben  de.scubrir  los 
verdaderos  jiensamientos,  las  verdaderas  actitudes  v las  verdaderas 
esjieran/as  y temores  los  unos  de  los  otros,  si  hemos  de  jiarticipar 
responsablemente  en  un  mundo  en  (jue  todos  nuestros  jiresentes  y futu- 
ros están  ligados  entre  sí.  Somos  ciudadanos  de  un  vasto  mundo  en  el 
(|ue  las  sociedades  asiáticas,  africanas,  eurojieas  y americanas  están  todas 
unidas  como  en  una  red,  haciendo  (pie  sea  absolutamente  esencial  jiara 
el  bienestar  de  todo  que  sea  jiosible  conocer  cada  una  de  las  jiartes  y 
(jiie  cada  una  se  jireodijie  activamente  jior  todas  las  demás.  El  con- 


— 40  — 


AFRICA  INTERROGA  AL  OCCIDENTE 


41 


siderar  algunas  de  las  condiciones  de  la  vida  africana  y las  preguntas 
(jue  las  implicaciones  de  las  mismas  plantean  al  Occidente,  espero 
(jue  nos  ayude  a entender  algo  más  precisamente  el  significado  del 
Africa  contemporánea  para  el  Occidente,  así  como  el  significado  para 
toda  la  comunidad  cristiana  de  las  relaciones  entre  los  continentes 
envueltos  en  esta  exposición. 

Hay  en  la  experiencia  contemporánea  de  encuentro  entre  las 
sociedades  africanas  y (accidentales  un  elemento  verdaderamente  diná- 
mico. Los  africanos  están  en  un  presente  “temerario”.  Porcpie,  sea  cpie 
estén  oprimidos  o en  proceso  de  liberación,  o hayan  obtenido  recien- 
temente su  independencia,  se  hallan  forzados  a desempeñar  un  papel 
activo  en  la  plasmacichi  de  sus  propios  futuros.  La  forma  en  tpie  ha  de 
ser  vivida  la  vida,  y toda  la  cuestión  de  la  elección  de  los  fundamentos 
sobre  los  cuales  han  de  ser  edificadas  las  sociedades  emergentes,  son 
cuestiones  abiertas,  cpie  obligan  cada  vez  más  a los  africanos  a ser  per- 
sonas envueltas  constantemente  en  la  realización  de  decisiones  de 
enorme  alcance  y significacicni.  ;Serán  mahometanos  o cristianos, 
demócratas  o autcjcratas,  industriales  o agricidtores,  o ambas  cosas? 
;Debe  un  determinado  territorio  desarrollar  una  comunidad  multi- 
racial  o dividirse  en  varias  sociedades  monorraciales?  ;E1  espíritu  y 
las  instituciones  de  un  país  determinado  se  orientarán  alrededor  de  las 
formas  de  pensar  y obrar  asiáticas  o europeas?  ¿Tratarán  los  pueblos 
africanos  de  contar  con  el  tiempo,  donde  sea  posible,  en  un  esfuerzo 
para  plasmar  un  mundo  en  el  cual  la  antigua  y conocida  sociedad 
tribal  se  funda  en  forma  .selectiva  y productiva  con  la  nueva  y desco- 
nocida manera  de  vivir  occidental?  ¿O  dejarán  que  el  impulso  del 
nacionalismo  y la  urgencia  de  las  necesidades  econchnicas  y militares 
de  Occidente  los  precipite  en  una  indiscriminada  e incontrolada  inmer- 
sicMi  del  Africa  en  el  mar  del  occidentalismo? 

Obligada  a hallar  respuestas  para  éstas  y otras  preguntas,  el 
.\frica  se  halla  en  una  actitud  de  investigacichi,  considerando  alterna- 
tivas, jjesanclo  posibles  consecuencias,  luchando  para  llegar  a decisio- 
nes fundamentalmente  .sanas.  E.stá  abierta  a las  respuestas  de  todos  los 
pueblos,  de  todas  las  ¡ lases  de  sociedades,  y está  sujeta  a tremendas 
presiones  de  todos  lados.  El  Occidente,  relacionado  como  está  en  forma 
tan  causativa  con  las  condiciones  cpie  han  provocado  el  examen,  tiene 
la  ineludible  obligacichi  de  escuchar  las  preguntas  cpie  está  haciendo 
el  Africa.  Y bien  haría  en  dedicar  esfuerzos  incesantes  e incansables 
a la  búsqueda  de  una  solucichi  satisfactoria  para  los  problemas  de  la 
vida  africana.  Porque  a veces  el  Africa  hace  preguntas  no  tanto  para 
obtener  respuestas,  sino  con  el  propósito  de  aclarar  a todo  el  mundo 
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las  impresiones,  sospechas  y convicciones  que  hay  deliás  ele  las  pre- 
guntas. Cuando  sus  gentes  dirigen  a Occidente  pedidos  directos  de 
ayuda,  no  están  interesadas  en  inspirar  debates  o suscitar  discusiones 
teóricas  o provocar  advertencias.  Lo  <jue  indican  es  una  desesperada 
necesidad  de  que  se  les  muestren  instituciones  democráticas  que  den 
resultado,  o patrones  económicos  provechosos,  o evidencias  incontro- 
vertibles de  la  realidad  y la  verdad  de  la  impoitancia  de  las  buenas 
nuevas  del  evangelio  para  la  vida  diaria. 

La  vida  política  en  Alrica,  caracteri/.ada  como  está  por  los  cambios 
rápidos,  suscita  tremendas  cuestiones  hindamentales,  acerca  de  la  rela- 
cicin  entre  la  civilización  y la  cultura,  el  valor  relativo  de  las  diversas 
culturas  y la  validez  de  las  distintas  formas  de  gobierno  en  situaciones 
específicas  — para  mencionar  sólo  algunas.  Mi  amigo  el  educador  de 
Sierra  Leona  había  \iviclo  en  Occidente,  tanto  en  Europa  como  en 
• Vniérica.  En  una  conversación  cjue  tuvimos  recientemente,  habiéndome 
él  preguntado  mis  razones  para  participar  en  el  movimiento  ecumé- 
nico, discutic)  largamente  las  bases  que  según  él  tiene  la  apelación 
de  la  civilización  occidental.  “Pero”  —prosiguió—  “lo  que  no  entiendo 
es  el  motivcj  de  la  histeria  de  los  norteamericanos  en  cuanto  a la  cues 
tión  de  la  seguridad.  ¿Es  c|ue  los  pueblos  occidentales  no  tienen  con- 
fianza en  sus  sociedades?  ¿No  creen  cpie  sus  instituciones  sean  de  valor 
permanente,  y por  consiguiente  capaces  de  soportar  atac|ues?  ¿No  les 
es  posible  a las  sociedades  democráticas  asegurar  su  propia  supervi- 
\encia,  basadas  como  pretenden  estarlo  en  gobiernos  representativos 
cuyo  poder  se  deriva  de  la  voluntad  y la  lealtad  del  pueblo?  Si  la  res- 
puesta es  afirmativa,  ¿por  qué  ese  pánico  cpie  parece  haberse  apoderado 
boy  de  muchas  naciones  occidentales?” 

Otros  africanos  preguntan  al  Occidente  si  su  civilización  es  real- 
mente siq^erior  y la  cjue  está  en  la  cumbre  de  la  escala  de  la  historia 
humana.  Si  en  último  término  tiene  que  confiar  en  la  fuerza  militar, 
y si  para  mantener  la  potencia  militar  se  permite  la  investigación  cien- 
tífica sin  restricciones,  hasta  un  grado  inmoral,  ¿qué  sentido  tiene  esto 
para  cpiienes  están  interesados  en  modelar  una  sociedad  para  el  futuro? 
Los  africanos  notan  cpie  el  Occidente  parece  inclinado  a destruirse  a 
sí  mismo  y a ellos,  y preguntan:  “¿De  qué  nos  serviría  una  civilizacié)u 
que  es  fundamentalmente  destructiva?”  “¿Cuánto  tardaremos  en 
morir?” 

Las  diversas  formas  de  gobierno  también  son  motivos  de  atención 
para  los  africanos.  Por  ejemjjlo,  la  mayoría  de  los  pueblos  de  Nigeria 
están  en  un  estado  de  transiciétn,  de  la  vida  tribal,  con  su  limitada 
democracia,  a una  vida  política  regulada  por  una  constitución  (¡ue 
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establece  una  cleiiiocracia  (onipleta  según  las  líneas  del  sistema  ])arla- 
mentario  británico.  Lo  mismo  pasa  con  ios  pueblos  de  Lganda,  Sierra 
Leona,  la  Federación  de  las  Rodesias  y Nyasalamlia  y otros  (|ue  podrían 
mencionarse.  Algunas  voces  preguntan  si  la  elecci(')n  de  esas  lormas  de 
vida  política,  esa  selección  de  una  lorma  de  demodacia  política  f)cci- 
dental  se  puede  delender  adecuadamente  como  la  mejor  lorma  de 
gobierno  ])ara  sociedades  en  las  cuales  una  proporcicin  tan  ))C()ueña 
de  la  gente  está  educada  en  las  lormas  de  pensamiento,  normas  de 
conducta  y códigos  morales  de  occidente. 

No  discuten  la  necesidad  de  la  independencia  y el  gobierno  propio 
lo  más  jjrcíuto  posible.  .Serian  muy  pocos  los  alricanos  c¡ue  lo  harían 
— están  planteando  la  clase  de  jjieguntas  <jue  jjresupone  el  gobierno 
propio  y da  por  sentada  la  justicia  y sabiduría  de  la  independencia. 
Simplemente  preguntan  en  cpici  clase  de  gobiernen  deberían  participa) 
como  ciudadanos  lesponsables.  .\un  los  pueblos  recientemente  inde- 
pendi/aders,  comci  el  Sudán  v Ghana,  enlrentan  est;i  cuestic'ni.  Por 
ejemplo,  rdebieran  en  Ghana  lormar  una  lepública?  Y e)i  todas  paites 
se  hace  una  pregunta  del  pueblo:  da  autoiidad  política  última  debe 
residir  en  la  voluntad  del  pueblo,  o los  pocos  cjue  están  lamiliari/aclos 
con  la  sociedad  occidental  debieran  erigirse  en  clc*spot:is  benc'volos  a 
fin  de  proteger  lo  cjue  a ellcrs  les  parece  el  bien  de  todos?  En  esta 
matriz  de  aspiraciones  nac  ionalistas,  desarrollos  constitucionales  y rela- 
ciones internacicjiiales  hallamos  las  condiciones  cjne  determinan  las 
preguntas  cjtie  .\frica  le  hace  al  mundo,  en  busca  de  luz  paia  su  des- 
arrollo político. 

Ln  área  tal  vez  más  difícil  de  la  vida  aliicana  es  la  de  las  rela- 
ciones raciales.  Porejue  acjuí  todo  se  complica  por  el  hechee  explosivo  del 
color  en  ima  época  y momento  en  cjue  las  teorías  y jjolíticas  racistas 
han  regidado  tan  a menudo  las  relaciones  humanas.  Gomo  sabéis,  de 
los  casi  doscientos  millones  de  jrersonas  cjue  habitan  el  Africa,  alrede- 
dor de  las  cinco  sextas  jjartes  scjn  negreas  — indígenas  del  continente. 
Pero  el  eejuilibrio  del  j)ocler  no  jjermite  cjue  esa  mayoría  determine 
su  jjrojria  vida  ya  sea  como  individuos  o como  sociedades.  Este  desetjui- 
librio  clel  poder  ha  sido  mantenido  mediante  arreglos  cjue  han  hecho 
jjosible  la  sujtremacía  de  los  blancos,  y ba  sido  ajnmtalaclo  jeor  el  mito 
de  la  sttjierioridad  de  la  raza  blanca. 

En  nuestros  días,  sin  embargo,  uno  de  los  graneles  hechos  nuevos 
es  la  emergencia  de  los  jnieblos  de  color  en  el  mundo  de  las  relaciones 
internacionales.  Y a medida  cjue  esos  jtueblos,  asiáticos  v alricanos. 
ocupan  sus  lugares  como  Iguales  con  los  dirigentes  de  los  j)ueblos 
caucásicos  no  sedo  rehúsan  ace])tai  bis  teoi  ías  v polític  as  l ac  isias 
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— desmienten  las  pretensiones  racistas  y presentan  un  desalío  a aquellos 
jjatrones  de  las  relaciones  humanas  que  se  basan  en  una  clasificación 
de  las  razas  que  coloca  a los  alricanos  en  el  último  lugar.  Hoy  se  puede 
observar  en  Africa  una  disposición  a plantear  preguntas  acerca  de  las 
relaciones  raciales,  no  tanto  para  recibir  respuestas,  sino  para  hacer 
saber  al  mundo  qué  piensa  sobre  el  asunto  la  mayoría  de  los  africa- 
nos. En  este  terreno  se  hacen  preguntas  fundamentales  con  una  inten- 
sidad que  revela  la  importancia  básica  (jue  ha  de  tener  en  futuras 
decisiones  la  forma  en  que  Occidente  escuche  y responda.  Hno  puede 
oír  a su  alrededor  en  Africa  preguntas  como  éstas:  ¿Qué  es  lo  (jue  hace 
(pie  los  pueblos  blancos  del  mundo  se  crean  mejores  (]ue  nosotros  y 
cajjaces  de  enseñarnos  cómo  debemos  organizar  nuestras  vidas?  ¿C)ué 
derecho  tienen  esos  pueblos  de  reclamar  un  lugar  en  este  continente? 
Ellos  han  demostrado  su  incapacidad  para  vivir  armoniosamente  con 
los  pueblos  de  color  así  como  su  incapacidad  de  vivir  en  sus  propias 
sociedades  sin  contar  con  ellos  como  fuente  de  trabajo.  No  han  podido 
hallar  soluciones  justas,  inmediatas  y permanentes  a los  problemas  de 
las  minorías  (jue  se  ¡plantean  jjor  la  jnesencia  de  pueblos  de  color  en 
su  jnojiio  seno.  ¿Por  (jué  han  de  esjjerar  no  sólo  (jue  se  les  trate  bien, 
sino  también  tener  dominio  en  Africa?"  Recordad  (jue  estoy  jiaralra- 
seando  las  reacciones  del  Africa  negra.  En  el  Africa  Occidental  esos 
jjueblos  son  cada  vez  más  jjotlerosos,  en  el  Africa  Oriental  están  frus- 
trados e iiujuietos,  en  Africa  del  Sur  están  ojjrimidos  y sumergidos. 
Pero  donde  (juiera  (jue  estén,  estos  jjueblos  ahora  se  hacen  oír  y están 
llenos  de  hostilidad  latente  hacia  el  hombre  blanco,  el  hombre  occiden- 
tal. Parecen  crecientemente  disjjuestos  a echar  su  suerte  con  los  jjue- 
blos  de  color  del  mundo.  Bandung  tiene  su  jirojjia  imjjortante  signifi- 
caciém.  Estos  jjueblos  muestran  una  determinación  de  enderezar  el 
equilibrio  del  jjoder  en  las  relaciones  raciales,  al  mismo  tiemjio  (jue 
una  falta  de  disjjosición  ¡jara  ir  más  allá  de  una  escéjjtica  acejjtación 
de  los  gestos  occidentales  hacia  la  igualdad  racial.  El  Africa  negra  es 
un  Africa  humana,  y está  “escaldada"  en  materia  de  relaciones  racia- 
les, desconfiada,  enconada,  disjjuesta  a ver  un  cambio.  Se  acejjtan 
Eicilmente  las  más  desfavorables  interjjretaciones  del  trato  (jue  se  da 
en  Occidente  a las  minorías  raciales,  a la  vez  (jue  las  medidas  más 
progresistas  en  las  relaciones  entre  una  jjotencia  metrojjolitana  y sus 
colonias  son  vistas  con  susjjicacia,  como  insjjiradas  ¡jor  el  interés  y no 
como  medidas  altruistas  de  buena  fe. 

Esto  no  es  negar  la  tremenda  imjjortancia  que  ¡jara  el  Africa  negra 
tiene  un  acontecimiento  tal  como  la  muy  reciente  indejjendencia  de 
Ghana  — la  antigua  Costa  de  Oro.  Para  toda  el  Africa  negra  la  inde- 
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pendencia  política  de  Ghana  es  un  jalón  en  la  lucha  por  la  libertad 
africana,  c|ue  les  da  algo  sctlido  de  lo  cjtie  pueden  echar  mano  en  su 
lucha  diaria  con  personas  y gobiernos  cjue  insisten  en  menospreciar 
su  valor  o señalarlos  como  inaceptables  en  la  sociedad  occidental. 

Me  gustaría  detenerme  un  momento  en  este  punto.  El  hecho  de 
Ghana  independiente  es  el  gran  hecho  de  la  historia  moderna  cjue 
convence  al  .Africa  negra  de  c|ue,  a pesar  de  todas  las  predicciones  en 
contrario,  los  africanos  pueden  confrontar  a Occidente  en  su  propio 
terreno,  y sin  arriar  sus  banderas.  Ghana  es  el  punto  en  nuestra 
época  en  que  los  africanos  han  recibido  el  reconocimiento  de 
la  continuidad  de  la  cultura  ancestral  de  las  sociedades  africanas  — la 
única  señal  incontrovertible  de  cjtie  sus  aspiraciones  a una  independen- 
cia política  y económica  cabal  y completa  surgen  de  una  época  pasada 
de  libertad,  surgen  de  un  período  de  existencia  sumergido  durante 
largo  tiempo  bajo  los  escombros  de  la  era  de  la  esclavitud  y la  gran 
partición  de  Africa.  Ghana  tiene  un  significado  glorioso  para  toda  el 
Africa,  jtorque  sus  as]jiraciones  del  presente  están  arraigadas  en  la 
verdad  de  glorias  pasadas  que  justifican  aun  una  esperanza  viva  y 
vibrante  para  el  futuro. 

Nunca  olvidaré  la  experiencia  conmovetlora  en  qtie  tuve  el  privi- 
legio de  ]iarticipar  cuando  vivía  en  Monrovia,  Liberia,  hace  unos  cua- 
tro años.  Fue  durante  la  visita  del  Dr.  Nkvvame  Nkrumah,  primer 
ministro  de  la  Gosta  de  Oro,  a la  república  de  Liberia.  Gontemplé 
con  gran  interés  el  espectáculo  de  la  revista  de  la  guardia  delante  de 
la  mansión  presidencial.  Allí  estaba  Nkrumah  en  su  sencillo  y típico 
vestido  de  lienzo  de  la  Costa  de  Oro,  con  las  pantorrillas  al  aire  y 
calzando  sandalias  abiertas  — un  auténtico  miembro  de  la  sociedad 
africana,  imponente  en  su  sencillez  y autoritativo  en  su  representación 
de  su  país.  A su  lado  estaba  el  presidente  de  Liberia,  vistiendo  impe- 
cablemente el  atavío  de  un  diplomático  occidental,  símbolo  de  un 
pueblo  ya  libre.  Pero  él  representaba  a un  pueblo  que  había  contem- 
porizado con  Occidente,  un  pueblo  desarraigado,  soltado  de  sus  ama- 
rras y por  lo  tanto,  en  ciertos  sentidos  incapaz  por  siempre  jamás  tle 
participar  en  la  vida  moderna  como  si  nunca  se  hubiera  alejado  tle 
sus  playas.  Su  contribución  al  Africa  reside  en  tratar  de  unir  en  una 
relación  práctica  la  cultura  de  Occidente  y las  necesidades  de  Africa, 
y en  este  papel  estaban  en  algunos  respectos  más  a la  merced  de  Occi- 
dente que  aquellos  a quienes  representaba  Nkrumah.  La  prensa  occi- 
dental ha  presentado  a los  tíos  hombres  y totlo  lo  tjue  ellos  representan 
en  muchas  formas.  Ha  producido  historias  en  las  que  ridiculiza  las 
pantorrillas  tiesnudas  del  uno  a la  chistera  del  otro.  .\  veces  los  ha 
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presenlaclo,  a ellos  o a acjuellos  a (¡uienes  repiesenuiii,  por  un  lado 
como  presuntuosos  o,  por  otro,  como  iníantiles  e hipersensibles.  Pero 
el  Occidente  rara  ve/  ha  oído  la  verdad  acerca  tle  esos  dos  hombres  y 
lo  (jiie  signitican  ¡rara  el  Alrica  negra,  y por  consiguiente  su  verdadera 
significación  para  Occidente,  ^’o  estuve  allí  y vi  el  drama  de  la  res- 
puesta del  pueblo  de  Liberia  a esta  \isita  oficial.  Presencié  el  profundo 
orgullo,  la  tremenda  admiracicHi,  la  alegría  desbordante  con  que  el 
hombre  de  la  calle  — tanto  el  nal  m al  de  la  Costa  de  Oro  residente  en 
Liberia  como  el  jrropio  liberiano  en  su  propia  patria  — homenajearon 
a ambcrs  líderes.  V doy  fe  de  (|ue  en  ese  momento  el  espectáculo  que 
se  desarrollaba  tlelante  mío  fue  enalteiitlo  y profundizado  por  todo 
lo  que  significan  la  Declaración  de  Imlejrendencia,  el  Discurso  de 
(iettysburg,  el  Himno  Nacional  Negro,  la  Declaración  de  los  Derechos 
Humanos  de  las  Naciones  Lbiidas.  Ln  un  instante  de  enceguecedora 
claridad,  yo,  una  negra  norteamericana  residente  en  Africa,  comprendí 
(pie  Dios  estalla  permitiendo  (pie  el  ¡jasado,  el  presente  y el  I ututo  se 
confundieran  delante  de  mis  ojos  para  (jue  supiera,  tle  una  vez  por 
todas  (jue  todos  los  negros,  de  (iiahpiier  lugar,  tienen  en  este  mundo 
un  lugar  tpie  no  es  inferior  al  de  nadie.  ()ue  algún  día  conoceremos 
toda  nuestra  histoiia,  el  signifitado  tle  los  sufrimientos,  la  lucha  y la 
humillatit'm.  Ese  día  está  ajjenas  amanet  iendo,  pero  cuando  su  .sol  esté 
alto  sobre  el  horizonte  todo  el  mundo,  Ottidente,  Oriente,  Sur  y Norte, 
.se  verá  obligado  a admitir  la  tapatidad  de  los  africanos  para  partici- 
par ctjmtj  iguales,  así  como  a retonoter  sus  dotes  de  ¡irofundidad 
espiritual,  aplomo  y discernimiento  ((Jino  (ontribuciones  necesarias  en 
la  familia  del  género  humano.  Pero  esta  perceptiétn,  producida  por  tm 
solo  y significativo  acontecimiento  contemporáneo,  no  es  de  la  índole 
de  las  percepcitJiies  que  indican  realmente  la  actitud  prevaleciente  ho\ 
en  día  en  el  .Africa  negra.  Hasta  tjtie  1(j  sea.  nadie  puede  destansar 
tranquilo  (on  ( ompústas  tales  (omtj  la  ret  iente  intlepentlent  ia  de 
Ghana.  Debemos  reconoter  tpie  los  levantamientos  en  el  .\irica  orien- 
tal, así  tomo  los  ultrajes  en  el  .\lrita  del  .Sur,  pro|jorcionan  una  res- 
puesta de  índtjle  muy  dilerente  tle  la  mía  al  at ontecimiento  tle  .Mon- 
rovia, al  par  tpie  indican  la  urgente  netesidad  de  trabajo  tenaz,  valien- 
te intei  pretat  itjn  e iiuesante  oratitín  en  el  .\lrit  a htjy  en  dia. 

\'()l\iendo  ai  tema  |jrincipal  de  mi  disertatión  - debemos  tom- 
prentler,  por  ejemplo,  tpie  los  alricanos  tontinúan  formulando  pregun- 
tas luntlamentales  sobre  el  jjapel  del  negitj  en  la  vida  norteamerit ana. 
No  hay  deseo  de  ententler,  mucho  menos  de  retonoter,  la  verdatl  de  la 
observación  de  que  hay  una  dilerencia  íundamental  entre  las  relacio- 
nes raciales  en  .Africa  del  Sur  v en  los  estados  del  sur  de  los  Estados 
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( nidos.  Cuando  se  les  nuiestra  que  un  ciutladano  noi teainei icano  res- 
ponsable —sureño  o norteño—  en  principio  debe  estar  contra  la 
clise riniinaci(')n  y la  segregación,  porcjue  son  contrarias  a la  Constitu- 
cicñi  de  los  Estados  Ibiidos,  mientras  un  ciudadano  responsaltle  del 
.\lrica  del  Sur  en  princi[)icr  debe  estar  en  favor  del  “apartheid”  o 
sejjaracic'm  de  las  ra/as,  porcjue  así  lo  exige  su  constitución,  la  mayoría 
de  los  alricanos  se  inclinan  a considerar  tan  básica  diferencia  consti- 
tucional como  j)oco  más  que  una  sutileza  que  como  tal  no  debe  sei 
tomada  en  cuenta.  Sostienen  que  el  hecho  de  que  lo  ejue  en  un  jiaís 
es  legal  sea  ilegal  en  el  otro  sedo  tiene  interés  académico,  si  en  ambos 
países  los  negros  siguen  sufriendo  simjtlemente  jjor  ser  j^ersonas  de 
color.  entcjnces  vuelven  inmediatamente  a sentirse  justificados  jiara 
af  menos  preguntar  cjué  derecho  tienen  Icrs  blancos  a un  lugar  o a un 
justo  trato  dentro  de  la  sociedad  africana.  La  tremenda  significacic'm 
que  el  movimiento  hacia  la  integracichi  en  la  sociedad  norteamericana, 
tiene  no  sedo  jrara  los  norteamericanos  sino  también  j)ara  las  sociedades 
africanas  en  busca  de  una  guía  en  materia  de  relaciones  raciales,  a 
menudo  se  jjierde  en  el  Africa  negra,  en  jiarte  debido  a una  extendida 
falta  de  buena  información,  pero  también  debido  a la  insistencia  de 
• Vírica  en  jiensar  ejue  el  color  es  el  factor  dominante  en  las  relaciones 
humanas.  Esta  es  una  de  las  cosas  más  difíciles  de  eliminar.  Encontra- 
mos jrersonas  (jue  ven  los  conflictos,  jtor  ejemjtlo  en  el  Norte  de  Africa, 
siinjilemente  como  un  asunto  entre  los  africanos  de  color  y los  fian 
ceses  blancos,  o las  tlificultades  (jue  rodean  a la  inmigración  de  las 
ludias  Occidentales  a Ciran  Bretaña  simjilemente  como  un  conflicto 
entre  los  negros  jamaicanos  v los  ingleses  blancos.  Y los  aconteci- 
mientos (jue  enfocan  el  interés  del  mundo  sobre  el  continuado  lugar 
de  honor  de  .Vírica  del  Sur  en  la  Comunidad  Británica,  jrueden  ser 
fácilmente  interjiretados  (y  a menucUj  lo  son)  como  la  tácita  sanci()u 
occidental  del  tratamiento  a que  están  sometidos  los  negros  sudafri 
canos. 

Estas  son  jireguntas  (jue  no  jiueden  (juedar  sin  resjmesta,  no  s(ílo 
porcjue  afectan  el  equilibrio  de  nuestra  sociedad  internacional,  sino 
también  porque  no  siemjrre  toman  en  cuenta  toda  la  verdad.  Recor- 
demos, sin  embargo,  (jue  si  bien  es  cierto  y exacto  (jue  los  Estados 
Cuidos  están  concitando  las  simjratías  del  mundo  con  su  gran  esfuerzo 
])or  hacer  posible  la  integraciétn  de  las  minorías  en  la  vida  norteame- 
ricana, es  muy  difícil  desconocer  el  jrunto  de  vista-  africano  de  (jue 
(dada  la  visiétn  del  modo  de  vida  norteamericano  que  inspiré)  a los 
Padres  fundadores,  así  como  la  resjíonsabilidad  moral  del  jraís  j)or  las 
gentes  de  color  (jue  son  americanas  sin  cjue  sus  antej)asados  lo  eligie- 
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rail)  los  Estados  Unidos  no  hubieran  debido  permitir  el  verse  envuel- 
tos en  el  dilema  en  que  los  ha  colocado  en  el  terreno  de  las  rela- 
ciones raciales  la  contradicción  entre  sus  ideales  y la  práctica.  Es 
asimismo  extremadamente  dilícil  explicar  a los  pueblos  sencillos  (no 
sólo  de  Aírica)  los  intríngulis  de  la  política  interna  que  hacen  que 
Francia,  el  país  de  la  libertad,  la  igualdad  y la  fraternidad,  aplique  en 
el  día  de  hoy,  en  el  Africa  del  Norte  una  política  colonial  agresiva  v 
ul  traconservadora. 

Cuando  contemplamos  la  situación  religiosa  en  las  sociedades 
alricanas  llegamos  a un  punto  de  profundo  interés  para  todos  los  aquí 
congregados.  Descubrimos  que  las  cuestiones  planteadas  en  las  situa- 
ciones políticas  y raciales  tienen  gran  importancia  para  las  preguntas 
que  los  africanos  formulan  en  este  terreno.  Como  fondo  general  recor- 
demos que  son  muchos  más  los  africanos  animistas  y mahometanos 
que  los  nistianos.  Y debemos  también  notar  que  el  mahometismo  se 
está  expandiendo  rápitlamente  en  muchas  partes  del  continente,  al 
punto  de  que  en  algunos  lugares  plantea  una  seria  amenaza  a la  exten- 
siéin  del  cristianismo.  Auiujue  no  ha  tenido  mucho  éxito  en  la  pene- 
tración del  Africa  del  norte  o mahometana,  el  cristianismo  ha  tenido 
una  influencia  tremenda  al  sur  del  Sahara,  principalmente  como  resul- 
tado de  los  aspectos  médicos  y educativos  de  la  actividad  misionera, 
y por  lo  general  en  proporción  superior  al  niímero  relativamente 
pequeño  de  convertidos.  Durante  más  de  un  siglo  las  iglesias  protes- 
tantes de  Occidente  han  estado  enviando  gente  y dinero  a los  países 
africanos,  y hoy  en  día  todos  los  africanos  cultos  han  tenido  algún 
contacto  con  el  cristianismo.  Pero  antes  de  examinar  lo  que  esto  signi- 
fica jtara  los  alricanos  al  enfrentar  decisiones  de  elección  personal  o 
de  acción  gubernamental  con  respecto  a las  misiones,  debemos  refle- 
xionar sobre  lo  que  yo  llamaría  las  dos  visiones  traídas  de  Occidente 
a las  sociedades  africanas  en  los  tiempos  modernos.  Porque  a no  ser 
que  veamos  en  qué  puntos  estas  dos  visiones  difieren,  en  qué  puntos 
se  comjilementan  y en  qué  puntos  coinciden,  no  podremos  entender 
las  preguntas  que  el  .Africa  plantea  al  Occidente  en  cuanto  al  cristia- 
nismo. Tal  vez  sea  innecesario  decir  que  estas  dos  visiones  se  relacio- 
nan, la  una  con  la  civilización  occidental  y la  otra  con  el  Cuerpo  de 
Cristo.  Desde  el  siglo  X\',  cuando  los  exploradores  empezaron  a visi- 
tar las  costas  africanas,  iniciando  el  contacto  de  Occidente  con  el  Atrica 
moderna,  los  pueblos  ile  Africa  se  han  visto  forzados  a acomodarse 
a un  empuje  dinámico  de  ultramar  al  que  llamaremos  agresiém  cultu- 
ral occidental.  En  nuestros  días  vemos  evidencias  de  esto  en  el  hecho 
de  que  todo  africano  culto  habla  al  menos  uno  de  los  idiomas  occiden- 
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tales  — Irancés,  portugués,  alemán,  español  o inglés.  La  vestimenta 
y los  hábitos  alimenticios  de  Occidente  están  muy  extentlidos.  Las 
instituciones  de  la  cultura  occidental  están  echando  raíces  — la  íamilia 
monógama  está  amenazando  a la  Iamilia  extendida,  están  ajxtreciendo 
industrias  y plantaciones  dontle  antes  sé)lo  existía  la  agricultura  en 
pequeña  escala.  I>a  medicina  y la  religié)n  occidentales  están  tlesaliando 
a la  medicina  tribal  y la  religión  tribal.  Ha  cesado  la  participación  en 
guerras  tribales,  pero  va  en  aumento  la  participacié)n  en  los  ejércitos, 
armadas  y fuerzas  aéreas  occidentales.  'Lodas  éstas  son  señales  del  des- 
arrollo de  la  visión  occidental  de  una  extensión  mundial  de  su  civili- 
zación, una  indicación  de  que  el  Africa  se  ha  visto  inevitablemente 
envuelta  en  la  difusiém  de  la  civilización  del  mundo  occidental. 

¿Pero  qué  de  la  otra  visié>n  que  también  está  efectuando  un 
contacto  permanente  entre  el  Occidente  y Africa?  ¿Cuál  es  la  relación 
de  la  visión  del  Cuerpo  de  Cristo  y los  que  la  están  llevando  a los 
pueblos  africanos,  con  la  visión  de  la  extensié)ii  de  la  civilizacié)n 
occidental  y los  que  están  llevando  eso  a los  pueblos  africanos?  Este 
es  un  punto  sumamente  importante  y extremadamente  difícil.  Porque 
debido  a la  confusiéjn  en  la  percepción  de  estas  dos  visiones,  tanto  los 
africanos  como  los  misioneros  encuentran  muy  difícil  ver  en  su  verda- 
dera perspectiva  tanto  al  cristianismo  como  a la  cultura  occidental,  't' 
mientras  subsista  esta  falla  en  la  vida  africana,  el  Africa  continuará 
planteando  al  Occidente  algunas  de  las  preguntas  perturbatloras  que 
está  haciendo  ahora  acerca  del  futuro  de  la  iglesia  y las  misiones  cris- 
tianas, y de  la  significación  del  señorío  de  Cristo  para  el  continente 
negro. 

Mi  amigo  de  Nigeria,  que  es  nominahnente  cristiano  y una  perso- 
nalidad muy  respetada  en  la  vida  pública,  me  dijo:  “¡Pero  no  sea 
absurda!  ¿Cómo  puede  usted  sostener  que  el  cristianismo  lúe  un  ele- 
mento fundamental  en  el  desarrollo  del  nacionalismo  del  Africa  occi- 
dental? ¿No  sabe  usted  que  mucbos  misioneros  están  convencidos  de 
que  los  africanos  son  incapaces  de  manejar  sus  propios  asuntos?  ¿No 
sabe  que  muy  poco  del  poder  v la  autoridad  administrativa  de  las 
misiones  en  Africa  está  en  manos  de  cristianos  africanos?  ¿No  puede 
usted  ver  que  en  muchos  lugares  no  hay  una  comunitlad  cristiana  com- 
pacta, jjorque  hay  iglesias  separadas  para  los  cristianos  negros  y los 
blancos?”  Es  tremendamente  importante,  segim  mi  parecer,  el  ayudar 
a mi  amigo  a ver  claramente  que,  primero,  él  está  juzgando  situaciones 
en  las  cuales  los  cristianos  occidentales  han  confundido  las  dos  visio- 
nes, y,  segundo,  que  él  mismo  no  ha  entendido  qué  es  realmente  la 
visié)n  del  Cuerpo  de  Cristo.  .\sí  como  en  .Vmérica  es  difícil  ver  dé)iide 
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termina  el  cristianismo  \ dónde  empieza  el  americanismo,  en  Africa 
ai  parecer  ha  sido  difícil  para  los  cristianos  occidentales,  fueran  escan- 
dinavos, alemanes,  franceses,  británicos  o americanos  o cualestjuiera 
otros,  distinguir  entre  la  fe  que  se  sentían  llamados  a representar  y la 
cultura  de  la  cual  procedían.  A veces  los  misioneros  cristianos  insisten 
todavía  en  juzgar  el  crecimiento  espiritual  por  normas  pertinentes  a la 
acidturación.  O la  Iglesia  se  ajusta  hoy  en  su  organización  a formas 
de  vida  tpie  no  pueden  conciliarse  con  los  principios  básicos  de  la  vida 
en  la  comunidad  de  los  bienaventurados.  A veces  los  cristianos  extran- 
jeros en  Africa  se  aferran  a un  nivel  de  vida  que  podría  justificarse 
tal  vez  en  la  sociedad  occidental,  pero  que  no  puede  ser  disculpado  en 
la  sociedad  africana,  con  su  bajo  desarrollo  material.  Estos  ejemplos 
traen  descrédito  sobre  el  cristiani,smo,  con  razón,  j>ero  por  razones  que 
no  pueden  ser  defendidas  por  cristianos  que  tengan  el  sentido  de  lo 
cjue  significa  vivir  responsablemente  la  religión  en  medio  de  la  socie- 
dad — sea  la  africana  o cualquier  otra.  Estos  casos  ilustran  puntos  en 
los  cuales  los  cristianos  han  dado  demasiada  importancia  a su  orienta- 
ción cultural,  obstaculizando  involuntariamente  la  verdadera  causa  de 
las  misiones  por  dar  un  énfasis  demasiado  grande  a las  prácticas  occi- 
dentales. 

Y luego  está  la  otra  clase  de  confusión  que  residta  de  la  falta  de 
(omprensión  de  la  naturaleza  y contenido  de  la  fe  cristiana.  Mi  amigo 
niega  que  el  cristianismo  haya  tenido  una  relación  de  causa  con  el 
nacimiento  del  nacionalismo  en  el  Africa  occidental,  porque  no  sabe 
distinguir  entre  los  cristianos  que  son  los  evangelistas  y las  verdades 
y percepciones  eternas  incorporadas  en  nuestra  fe.  No  ha  descubierto 
todavía  que  el  Dios  tpie  se  ha  revelado  en  nuestro  Señor  es  el  mismo 
Dios  que  crea  a los  hombres  y mujeres  como  hijos  suyos,  y que  esos 
hijos  suyos,  hermanos  y hermanas,  colocados  en  cualquier  época  y en 
cualquier  sociedad  sólo  hallan  la  vida  abundante  cuando  entienden 
el  orden  moral  básico  de  nuestro  nuuulo  y viven  por  él.  Cuando  mi 
amigo  llegue  a entender  esto  empezará  a ver  que  los  principios  de  jus- 
ticia social,  igualdad  y libertad  se  derivan  de  los  conceptos  de  frater- 
nidad y dignidad  de  las  personas  que  tienen  sus  raíces  en  la  fe  cris- 
tiana. Y entonces  estará  en  disposición  de  ver  que  los  misioneros,  a 
jjesar  de  sus  fallas,  enseñan  y muv  a menudo  viven  las  verdades  de  la 
dignidad  de  todas  las  personas  y la  falta  de  sentido  delante  de  Dios 
de  aquellas  cosas  que  parecen  dividir  a las  gentes.  En  todo  caso,  está 
claro  que  hayan  ententlido  o no  los  padres  del  nacionalismo  del  Africa 
occidental  la  relación  entre  sus  aspiraciones  políticas  y la  fe  cristiana, 
no  tardaron  en  etitender  la  filosofía  básica  de  la  actividad  misionera 
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médica  y educativa.  Esos  africanos,  así  como  otros  en  otras  partes  del 
continente  ponderaron  el  significado  de  tan  vasto  esfuerzo  entre  ellos. 
La  respuesta  era  clara  en  lo  que  respecta  a la  justicia,  la  libertad  v la 
igualdad.  Si  Dios  no  hace  acepción  de  personas,  ¿por  qué  ha  de  hacerla 
el  hombre?  Si  hombres  y mujeres  son  creados  por  Dios  y él  los  ama 
por  igual,  entonces  la  mujer  debe  poder  instrnirse  y tener  una  parti- 
cipación más  plena  en  la  vida  total  de  la  sociedad.  Si  en  la  j^resencia 
de  Dios  no  hay  judío  ni  griego,  entonces  el  gobernador  colonial  no 
tiene  más  derecho  a gobernar  al  africano  (pie  éste  a gobernarlo  a él  ^ 
si  la  base  del  gobierno  es  simplemente  la  identidad  nacional.  Se  puede 
trazar  una  línea  clara  de  estas  deducciones  a la  reciente  elección  gene- 
ral en  Sierra  Leona  de  una  mujer  para  ocupar  una  banca  en  la  Sala  de 
Representantes.  Guando  mi  amigo  y otros  ponen  en  tela  de  juicio  el 
papel  del  cristianismo  en  los  cambios  de  su  vida  política,  hablan  since- 
ramente y se  les  debe  responder  con  tacto,  si  queremcjs  cpie  las  futuras 
políticas  y decisiones  no  sean  antioccidentales  y anticristianas. 

Cuando  algunos  africanos  sucumben  al  escepticismo  y acusan  al 
cristianismo  de  ser  simplemente  uno  de  los  componentes  de  la  agresicHi 
cultural  de  Occidente,  es  cierto  que  muestran  su  falta  de  comprensión 
de  la  naturaleza  de  nuestra  fe.  Pero  debemos  tener  jjresente  el  hecho 
de  que  también  están  comentando  la  incapacidad  de  muchos  cristianos 
occidentales  de  distinguir  entre  el  Cristo  a quien  están  llamados  a 
servir  y la  cultura  en  que  han  sido  criados,  y que  a menudo  están 
señalando  los  puntos  en  que  la  enseñanza  de  la  Iglesia  ha  sido  antibí- 
blica  o antiteohjgica.  Cuando  los  africanos  dicen:  “Pero  no  podemos 
hacer  lo  cpie  dicen  los  misioneros.  ¿No  enseñan  ellos  que  la  Biblia 
dice  confórmate  con  la  vida  tal  como  es,  (jue  en  el  otro  mundo  serás 
feliz?”,  están  simplemente  repitiendo  la  mala  teología  cpie  enseñan 
algunos  cristianos  — aun  en  Occidente.  Debenurs  familiarizarnos  con 
sus  comentarios,  sin  embargo,  lo  suficiente  como  jjara  ver  (pie  también 
indican  la  necesidad  y a veces  el  deseo  de  ver  con  más  claridad  (pió 
es  precisamente  lo  que  nuestra  Biblia  enseña  acerca  de  la  vida  atpií 
y ahora,  y acerca  de  su  naturaleza  y relaciéin  con  nuestra  vida  en  la 
nueva  era.  .\quí  hay  evidencia  clara  de  la  necesidad  de  que  la  Iglesia 
en.señe  y demuestre  más  adecuada  y convincentemente  lo  que  dice  la 
fe  acerca  de  la  atención  de  las  necesidades  materiales  ahora,  la  impor- 
tancia de  la  Biblia  para  nuestros  días,  y la  realidad  de  lo  eterno  en  lo 
presente. 

En  estas  preguntas  cjue  formula  el  Africa  al  Occidente  captamos 
notas  de  desconfianza,  disconformidad  y suspicacia.  Y estamos  tenta- 
dos a preguntarle  al  .áfrica  si  ella  cree,  en  consecuencia,  (¡ue  los 
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occidentales  sftn  pet uliai mente  culpables  de  egoísmo,  hipocresía  y 
pecados  de  inadvertencia.  Aquí  es  importante  notar  la  clase  de  madu- 
ren y sabidtiría  con  cjue  el  Africa  trata  nuestra  pregunta.  Estudiantes 
atricanos  en  el  extranjero,  jefes  de  tribus  y amas  de  casas  comtmes  han 
contribuido  a la  sigtiiente  formulación  de  una  resptiesta.  Señalan  ellos 
que  la  revolucit'm  social  y técnica  ha  puesto  en  estrecho  y fácil  contacto 
a todas  las  partes  de  nuestro  mundo,  de  modo  que  los  occidentales 
que  han  llevado  al  Ai  rica  la  cultura  y el  cristianismo  han  sido  expues- 
tos a un  examen  y prueba  implacables.  Atjuellos  que  fueron  al  Africa 
como  occidentales,  llevando  consigo  los  más  asombrosos  y promisorios 
sueños  de  transformaciones  cjue  les  producirían  provecho  o satisfacción 
o poderío,  y aquellos  occidentales  que  fueron  al  Africa  como  cristianos 
esperando  ayudar  a los  africanos  mediante  una  vida  más  abundante, 
todos  íueron  en  una  época  en  que  las  gentes  a quienes  iban  han 
hallado  cada  vez  más  posible  examinar  las  promesas,  las  visiones,  las 
tleclaraciones  comparándolas  con  la  situacichi  de  la  cual  procedían 
esos  occidentales.  Los  alricanos  han  escuchado,  leído,  hablado  y han 
ido  al  Occidente  a ver  por  sí  mismos.  En  otras  palabras,  la  facilidad 
de  acceso  a Occiilente  y la  resultante  capacidad  de  examinar  las  pre- 
tensiones de  cultura  y la  efectividad  del  cristianismo  en  Occidente  y 
en  Africa  ha  significado  (jue  los  africanos  pueden  habérselas  más 
rápidamente  con  las  debilidades  básicas  de  las  pretensiones  de  Occi- 
dente —y  pueden,  aun  más  fácilmente  de  lo  que  pudieron  hacerlo  los 
asiáticos—  formular  las  preguntas  penetrantes,  difíciles,  pero  necesarias 
para  el  desarrollo  de  sus  sociedades.  El  Occidente  ha  hecho  declara- 
ciones atrevidas  y de  largo  alcance,  y los  africanos  las  han  estado 
poniendo  a prueba.  En  un  futuro  inmediato,  cuando  el  Africa  se  verá 
frente  a más  y más  reclamos  de  todas  partes  del  mundo,  el  Occidente 
deberá  ver  con  toda  claridad  su  relación  con  ella.  El  Occidente  nece- 
sita del  .Africa  — necesita  sus  recursos  naturales,  sus  trabajadores,  sus 
puntos  estratégicos.  .Africa  está  en  contacto  creciente  con  todas  partes 
del  mundo  — no  sólo  con  el  Occidente.  Allí  está,  en  decidida  actitud 
de  liberación,  pesando  las  consecuencias,  buscando  soluciones  prácti- 
cas, necesitada  de  hallar  su  camino  para  el  desarrollo  de  fundamentos 
e instituciones  que  respondan  a las  profundas  necesidades  del  pasado 
y presente  de  sus  sociedades.  De  esta  época  de  profunda  necesidad  y 
despertar  de  la  conciencia  de  sus  recursos  y potencialidades  internos, 
físicos  y espirituales,  formula  preguntas  a las  que  Occidente  debe 
prestar  atención.  Es  mi  convicción  que  el  hacerlo  no  sólo  le  conviene, 
sino  que  está  de  acuerdo  con  sus  mejores  tradiciones. 


NUEVAS  APROXIMACIONES  AL  PROBLEMA 
DEL  HOMBRE 

Por  Hiber  Conteris 


Un  encuentro  con  el  problema  del  hombre,  tal  como  se  plantea 
en  el  pensamiento  contemporáneo,  obliga,  en  virtud  de  su  comple- 
jidad, a prestar  cierta  consideración  a las  muchas  objeciones  que  ha 
despertado  este  modo  tan  problemático  de  encarar  la  cuestión  antrojto- 
lógica.  De  todas  esas  objeciones  una  parece  ineludible.  Se  trata,  según 
escribe  Marcel,  “de  un  positivismo  (¡iie  declararía  no  insolubles,  sino 
desprovistas  de  sentido  esas  cuestiones  íundamentales  de  la  esencia  o 
el  destino  del  hombre  sobre  las  que  la  ciencia  no  puede  dar  ninguna 
respuesta”!  Esta  objeción  ad(|uiere  interés  no  sólo  portpie  representa 
una  actitud  científica  o aún  filosófica  ante  el  problema,  sino  también 
porque  describe  la  opinión  “popular”,  lo  que  el  hombre  común  res- 
ponde cuando  se  le  interroga  por  los  fundamentos  de  su  existencia 
humana.  Y aún  podría  hablarse  de  un  “positivismo  religioso",  que  no 
sería  otra  cosa  que  el  ejercicio  de  un  dogmatismo  cerrado  a toda  consi- 
deración sincera  del  problema.  Cualquier  afirmación  de  un  conoci- 
miento “a  pricjri”,  por  el  sólo  acto  de  repetir  las  respuestas  (jue  la 
religión  ha  dado  siempre  a estas  cuestiones,  ajeno  a toda  meditación 
personal  en  ellas,  se  convierte,  también,  en  una  forma  especial  de 
“positivismo”.  Uno  y otro  deben  ser  superados  para  bien  mismo  de  la 
religión. 

I 

Tal  vez  la  al  il  inación  menos  discutible  que  puede  hacerse  de  la 
filosolía  actual  es  (pie  está  dominada  por  una  preociqiaciéin  común, 
(pie  sobresale  por  encima  de  todas  las  otras  ]ireocupa( iones  propias 
de  la  filo,sofía.  Pero  al  hacer  esta  afirmaciiin  conviene  detenernos.  .{Qué 
significación  tiene  esta  referencia  a una  “filosofía  actual”?  Puntuali- 

^ Güliriel  Marcel,  El  Hombre  Problcniálico,  (ií),  Sudamericana. 
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ceñios  esta  e\j)iesi<'ni;  “No  existe  una  iilosolia  c ontem|)oránea  en  ese 
sentido  tan  simple  ainujue,  por  desgiacia,  tan  extemiido,  según  el  cual 
no  habría  más  cpie  una  sola  Iilosolia  (pie  se  habría  impuesto  como 
“la  Iilosolia"  de  nuestra  c'poca  despui-s  de  haber  supeiatlo  definitiva- 
mente a todas  las  demás.  Este  honot  se  ha  solido  (oiuedei,  indistinta- 
mente, al  positivismo,  al  matei  ialismo,  al  idealismo  v al  existencialis- 
mo.  Nada  más  etpiivocado:  no  es  posible  eiueiiar  en  un  estpiema  tan 
electivamente,  una  Iilosolia  actual,  peto  en  el  sentido  en  tpie  (ieitos 
problemas  del  presente  ocitpan  poi  igual  a todos  los  pensadoies  de 
angosto  toda  la  ritpte/a  del  ¡lensamiento  lilost'tlico  adual...  Existe, 
nuestros  días,  (juienes  no  pueden  menos  de  tenei  cu  dienta  < iertas 
posiciones  nuevas.  Pero  de  atpií  a la  idea  de  una  sola  esdtela  o de 
una  sola  tendencia  hay  un  gran  tiecho.  Ea  Iilosolia  del  ))iesente  es 
sorprendentemente  rica  v variada”  -. 

El  centro  de  esta  preocupacit'm  (oinún  de  la  Iilosolia  (ontemjK)- 
lánea  (“ciertos  problemas  del  presente  ocupan  por  igual  a todos  los 
|)ensadores  de  nuestros  días",  dice  P>ochenski)  es  el  hombre.  De  modo 
(jue  podemos  decir  que  el  proptisito  lundamental  de  la  Iilosolia  actual 
es  el  conocimiento  del  hombre.  “Es  en  esta  cpota  cuando  el  pioblema 
antropoh'igico  ha  llegado  a su  madure/,  es  det  ii,  (pie  ha  sido  recono- 
cido y tratado  como  problema  filo.s(')fico  independiente”'*.  Esta  alirma- 
( i(')ii  de  Martín  Búber  podría  set  respaldada  de  muchas  otras  maneras. 
Pero  lo  importante  es  señalar  (jite  este  interc's  actual  poi  el  jiroblema 
del  hombre  difiere  en  mucho  de  un  iiuerc-s  antropolc'igico  semejante 
(jue,  en  mayor  o menor  grado,  esttivo  presente  en  toda  la  trayectoria 
lilost'ifica.  N(j  es  (jue  recién  ahora  se  liaya  llegado  a cotnjnender  la 
necesidad  de  un  conocimiento  exacto  del  lunnbte.  1.(j  (pie  ha  ocurrido, 
en  realidad,  es  (jue  el  imxlo  de  a|jroximaci(')n  al  problema  ha  variado 
I undamentalmente,  hasta  el  jjunto  cjue  es  píísible  alirmar  (jue  s(')lo  en 
nuestra  cjtoca  — excejttuaiukj  alguiuis  antecedentes  aislados:  San  Agus- 
tín, Pascal  — se  va  en  busca  del  hombre  en  su  realidad  única.  .\sí  son 
jtosibles  las  afirmaciones  de  .Marcel:  “S(')lo  debemos  reconocer  (jue  si 
sabenujs  más  cosas  sobre  el  hombre,  estamos  cada  ve/  meiujs  claros 
sobie  su  esencia”  \ y de  Niebnhr:  “No  es  injusto  alirmar  (jue  la  cul- 
tura moderna,  es  decir,  nuestra  cultura  desde  el  Renacimiento,  es 
resjron.sable  de  los  más  grandes  avances  en  el  entendimiento  de  la  natu- 

- I.  M.  Boclieiiski,  Lti  Filosofía  Actual,  Fundo  de  Cultura  l*k-o- 

uóniica. 

■'  Martín  Búber,  ¿Qiu:  e.s  el  Hombre?,  SI,  Fondo  de  (‘ultur.'i  Pk’onóiniea. 

' Gabriel  Marcel,  op.  cit.,  pág.  69. 
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raleza  y de  la  mayor  conf  usión  en  la  comprensi(')n  del  hoinl)i  e”  Esta 
agudización  actual  del  problema  antropológico  resulta,  de  este  modo, 
algo  así  como  “saldar  la  deuda"  (ontraída  por  las  generaciones  prece- 
dentes. 

11 

Pero  hay  razones  más  prol nudas  (pie  explican  mejor  la  preocupa- 
ción actual  por  el  conocimiento  del  hombre.  "Las  épocas  de  la  historia 
del  espíritu  en  cpie  le  íue  dado  a la  meditación  anti opohigica  moverse 
por  las  honduras  de  su  experiencia  íueron  tiemjjos  en  tpie  le  sobreto- 
gi()  al  hombre  el  sentimiento  de  una  soledad  rigurosa,  irremisible:  v 
fue  en  los  más  solitarios  donde  el  jiensamiento  se  hizo  lecundo” 

La  aparicic'm,  pues,  del  tema  del  hombre  en  nuestra  é])Oca,  es  síntoma 
de  un  redescubrimiento  más  significativo  cjue  nunca  de  la  seriedad  en 
tpie  se  encuentra  su  existencia.  Hay  épocas,  dice  Biíber,  ( uando  el 
hombre  se  siente  en  medio  del  mundo  como  en  un  aposento;  en  esas 
ocasiones  experimenta  una  absoluta  seguridad,  sintiéndose  respaldado 
y comprendido  jjor  el  universo.  En  cjtras,  en  cambio,  el  hombre  se 
siente  a la  intemperie,  sin  ¡logar.  Llega  a la  comjrrensií'm  de  su  insig- 
nificancta  ante  la  inijronente  presencia  del  infinito.  Pascal,  cpiien 
mencionamos  como  un  antecesor  de  este  modo  actual  de  ajrroximarse 
al  hombre,  descubre  así  su  soledad:  “Porejue.  finalmente,  ppté  es  el 
hombre  en  la  naturaleza?  Una  nada  frente  al  inlinitcj,  un  todo  frente 
a la  nada,  un  medio  entre  nada  y todo.  Infinitamente  alejado  de  com- 
prender Icjs  extremos,  el  fin  de  las  cosas  y su  principio  le  están  inven- 
ciblemente ocidtos  en  un  secreto  imjrenetrable,  igualmente  incapaz  de 
ver  la  nada  de  donde  ha  sido  sacado  y el  infinito  en  cjue  se  halla 
sumido”  '. 

.Significa,  estcí,  que  en  nuestra  épexa  se  ha  producido  un  nuevo 
descubrimiento  de  la  soledad  del  hombre.  rOué  razones  explican  este 
descubrimiento?  .Además  del  desarrollo  filosófico  que  conduje^  a una 
penetración  cada  vez  mayor  de  la  existencia  humana  — dice  Búber  — 
y que  sirve  ccmio  antecedente  a nuestra  época,  dos  factores  han  inter- 
venido, sobre  todo,  en  la  precipitacicín  de  la  crisis  actual.  Efn  lactor 
sociolcygico:  la  disolucic'm  jirogresiva  de  las  viejas  fcjrmas  orgánicas  de 
convivencia  humana  (la  familia,  el  gremio,  la  comunidad).  El  hombre 
que  había  perdido  la  sensacicín  de  estar  hospedado  en  el  mundo  había 
llegado  a encontrar  ciertcj  respaldo  y seguridad  en  esas  formas  cíigá- 

“ K.  Kiebulir,  The  Xatiirc  (uid  ¡textiiii/  of  Man,  ó. 

' M.  Búber,  op.  cit.,  26. 

' Blas  Pascal,  Fénxaiiüfn lox,  2:^  Austral. 
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nicas  ele  conuiniclacl,  donde  se  encontraba  en  la  compañía  directa  de 
sus  semejantes.  La  disolución  de  esas  íormas  dejó  al  descubierto  su 
soledad.  Las  nuevas  Iormas  que  han  venido  a reemplazar  esas  otras 
(la  unión,  el  sindicato,  el  partitlo)  han  podido  despertar  pasiones 
colectivas  capaces  de  “llenar  ' la  vida  de  un  hombre,  jtero  no  han 
logratlo  restaurar  la  seguridad  perdida. 

El  seginulo  lac  tor  es  pro[ño  de  lo  (jue  Búber  llama  “la  historia  del 
espíritti”.  El  hombre  se  halla  destle  hace  un  siglo  inmerso  en  una 
crisis  cuyo  signilicado  principal  es  el  siguiente:  el  hombre  es  incapaz 
de  dominar  el  nitnulo  (jue  ha  treado,  el  cual  se  ha  emancipado  de  su 
control  y se  ha  \ iielto  contra  él.  Nuestra  época  ha  experimentado  ese 
fracaso  en  tres  cam|jos  dilerentes:  el  de  la  técnica,  donde  la  mácjuina 
acabe')  pm  tomar  al  homitre  a su  servicio  en  lugar  de  estar  al  servicio 
del  hombre;  el  de  la  economía,  donde  la  producción  y los  grandes 
capitales  aún  no  han  sido  dontinados;  y finalmente  el  de  la  política, 
donde  el  poder  ha  adc|uirido  valor  por  sí  mismo,  independientemente 
de  su  sujecic'ni  a Icjs  propósitos  del  hombre. 

Este  análisis  cpie  Búber  nos  suministra  en  su  obra  ya  citada  nos 
parece  incomjtleto.  Habría  que  ir  a otro  libro  suyo  para  encontrar 
la  más  poderosa  de  las  razones  que  precipitan  la  soledad  del  hombre. 
Se  trata  de  su  Eclipse  de  Dios”,  que  examina  la  desaparición  del  ele- 
mento místico  o religicrso  en  las  distintas  expresiones  del  pensamiento 
contemporáneo.  Este  “eclipse  de  Dios"  es  el  legado  triste  de  Zaratustra. 
La  muerte  de  Dios  anunciada  por  Nietzche  y hecha  real  más  cjue  en  el 
pensamiento  filos<')fico  dominante  en  la  actitud  y aún  en  la  “religio- 
sidad” popular,  donde  Dios  ajtarece  solidificado,  congelado,  “muerto” 
y no  vivo,  debe  ser  considerado  el  fac  tor  lundamental  que  logra  des- 
tacar la  soledad  del  hombre. 

.Sería  erbjeto  de  un  ensayo  completamente  indejtendiente  de  nues- 
tro tema  analizar  las  múltiples  consecuencias  cpie  tiene  ese  anuncio 
de  la  “muerte  de  Dios”,  tanto  como  el  significado  particular  cpie 
Nietzche  mismo  clic')  a ese  anuncio.  Como  bien  se  ha  ocupado  de 
demostrarlo  más  de  un  autor,  la  enfática  negacic'tn  c|ue  Nietzche  hace 
de  Dios  puede  ser  tomada  como  un  reconocimiento  apasionado  auncjtie 
no  explícito  de  Icj  imprescindible  cpie  se  hacía  en  su  pensamiento  una 
referencia  directa  al  problema  de  I'fios  En  todo  caso,  la  actitud  de 
Nietzche  sería  radicalmente  diferente  a la  de  un  pensador  como  Sartre, 
por  ejemplo,  que  también  habla  de  la  muerte  de  Dios.  Nietzche  acirsa 

’’  Véase  Karl  .Ta.spcrs,  Xicfzchc  y el  ('rinlianisino,  Gabriel  Mareel  en  la 
obla  ya  citada,  pág.  y Alplumse  de  Waeidiens,  a (piien  se  refiere  el  mismo 

Mareel  en  su  libro. 
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a los  hombres  de  su  época  y se  acusa  a sí  mismo  como  responsables  de 
esa  muerte.  No  se  trata,  pues,  de  un  descubrimiento  o un  desengaño, 
sino  de  un  “asesinato  ".  “Hemos  asesinado  a Dios”,  dice  Niet/cbe. 

Sin  embargo,  aunque  la  actitud  inicial  es  tan  diierente,  Niet/cbe 
debe  ser  com])arado  con  Same  en  las  consecuencias  generales  que  uno 
V otro  arrancan  de  esa  desaparicicin  de  Dios.  Porcpie  donde  ha  de  tener 
su  mayor  signiíicado  la  muerte  de  Dicjs  es  sobre  todo  en  el  reino  de 
los  valores  humanos.  Habiendo  desaparecido  Dios,  no  existe  ya  el  abso- 
luto (jue  sirva  de  relerencia  ¡cara  el  esc  alonamiento  de  valores.  El  hom- 
bre, así,  se  convierte  en  el  inventor  de  sus  propios  valores.  "Véanse 
estos  dos  pasajes  tomados  de  la  obra  ya  citada  de  Gabriel  Marcel  para 
ilustrar  este  hecho  en  Niet/cbe,  por  un  lado,  y en  Sartre,  ])or  otro: 
“Heidegger,  en  el  estudio  consagrado  a la  muerte  de  Dios  según 
Niet/cbe,  en  “Hol/wege  ",  recuerda  que  con  la  conciencia  de  la  muerte 
de  Dios  comienza  la  de  un  trastrocamiento  radical  de  los  valores  con- 
siderados basta  entonces  como  los  más  altos”;  y con  referencia  a 
Sartre;  “No  existiendo  Dios  — dice  todavía  Sartre  — hay  c]ue  .sactir 
de  ello  hasta  las  últimas  c cjnsec  tiencias”.  Y la  ccjnsecuencia  principal 
es  cjue  la  responsabilidad  es  absoluta.  Puesto  cpie  Dios  no  existe  no 
ncjs  encontramos  líente  a valores  o a cirdenes  cpie  legitimen  nuestra 
conducta.  líl  hombre  está  condenado  en  cada  instante  a inventar  al 
hombre 

De  modo  cpie  es  sobre  todo  esta  ausencia  de  Dios  lo  cjue  permite 
hablar  de  un  desamparo  absoluto  del  hombre  contemporáneo.  El  factor 
c]ue  más  claramente  determina  hi  soledad  en  medio  de  la  cual  se  siente 
el  hombre  de  hoy,  y cjue  ha  conducido  a un  renacimiento  del  interés 
por  el  problema  antropolc'igico,  es  el  súbito  alejamiento  de  Dios  de 
su  [lerspectiva  humana. 

III 

La  renovacic'm  actual  en  el  conocimiento  del  hombre  no  comienza 
destruyendo  la  imagen  tradicional,  heredada  de  las  generaciones  prece- 
dentes, sino  modificando  la  actitud  de  aproximacic'm  al  problema.  A 
tal  punto  es  así,  que  no  podemos  afirmar  cpue  nuestra  época  haya  ccíus- 
truído  una  nueva  imagen  del  hombre,  sino,  nu'is  bien,  cjue  ha  encon- 
tradc:)  nuevas  vías  jxira  abordar  la  lealidad  humana  en  toda  su  com- 
]jlejiclac!.  Iticluso  debería  hablar.se  de  una  cierta  resistencia  jtor  jtarte 
de  los  cjue  tratan  con  el  problema  antro|jolc')gic o,  a ctier  en  definiciones 
o hfrmulas  estáticas.  Se  trata,  solamente,  de  un  esfuerzo  jjor  aproxi- 


® Pág.s.  29  y 141. 
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niarse  y ajnehender,  en  esa  proximidad,  una  realidad  no  susceptible  de 
ser  aprisionada  en  loi  inulaciones  rígidas.  De  modcj  cpie  jjodemos  decir 
cjtie  la  renovación  del  problema  antropológico,  proviene,  antes  cpie 
de  ningtma  otra  cosa,  de  una  nueva  actitud  del  hombre  hacia  sí  mismo, 
rrataremcjs  de  caracteri/ar  esta  actitud  jjor  las  sigtnentes  considera- 
ciones; 

1.  El  conocimiento  del  lumibre  no  puede  lograise  dejandcr  de 
lado  la  “subjeticidad  ' del  indixiduo.  Es  decir,  el  cpie  se  propone  estu- 
diar al  hombre  tiene  cjue  hacer  un  esttidio  de  sí  mismo,  debe  incluir 
su  jrropio  .ser  en  la  empresa.  No  es  un  estudio  cpie  puede  encararse 
ccmicr  situándose  líente  a un  objetcj,  una  cosa  puesta  delante  del  obser- 
\ador  para  ser  anali/ada,  sino  cpie  en  ese  esttidio  el  olrservador  com- 
jiromete  su  propio  yo.  “El  ántropo-liloscilico  tiene  cjue  pcjner  en  juego 
no  menos  cjtie  su  encarnada  totalidad,  su  yo  concreto.  Y todavía  más. 
No  basta  con  tpie  coloc^ue  sti  yo  como  objeto  del  conocimiento.  Sedo 
jniede  conocer  la  totalidad  de  la  persona  y,  por  ella,  la  totalidad  del 
hombre,  si  no  deja  Itiera  su  subjetividad  ni  se  mantiene  como  espec- 
tador inijiasible.  Por  el  contrario,  tiene  cpie  tirarse  a lontlo  en  el  acto 
de  autorrellexic'm  jrara  poder  cerciorarse  por  dentro  de  la  totalidad 
humana”  i". 

'Eal  ve/  .sea  éste  el  rasgo  distintivo  de  la  lilosolía  llamada  “existen- 
cialista”  y,  sin  duda,  epte  es  su  gran  contribuciem.  Kierkegaard,  por 
lo  menos,  se  reliere  en  términos  semejantes  al  atan  de  comprender  la 
existencia  : “En  el  lenguaje  abstracto,  lo  cpie  cemstituye  la  diticidtad  de 
la  existencia  y del  existente,  muy  lejos  de  ser  aclarado,  a decir  verdad 
no  aparece  jamás;  justamente  jrorcpie  el  pensamiento  abstracto  es  “stdr 
specie  aeterni”,  se  hace  en  él  abstracción  de  lo  concreto,  temporal,  del 
devenir  de  la  existencia,  de  la  angustia  del  hombre,  situado  en  la  exis- 
tencia por  un  cruce  de  lo  temporal  y lo  eternca” 

2.  En  segundo  lugar,  el  hombre  no  puede  ser  conocido  en  tercia  su 
realidad  sino  cuando  es  considerado  como  “ser  en  el  mundo”.  Es  decir. 
sc)lo  es  posible  llegar  a la  esencialidad  humana  cuando  situamos  al 
hermbre  en  su  jrosicic'm  real,  en  medio  del  mundo  y en  la  plenitud  de 
sus  asociaciones.  Si  t|tieremos  extraerles  de  su  ubicaciem  vital,  del  cua- 
dro en  medio  del  cual  se  encuentra,  no  lograremos  más  cpie  el  conoci- 
miento de  un  ser  que  no  es  el  hombre.  Esta  situación  determina  por 
lo  menos  dos  tipos  de  relaciones  en  el  hombre;  una,  con  el  mundo  de 
la  naturale/a  y de  las  cosas;  otra,  con  Icss  demás  hombres.  Veamos  nue- 

Martín  Bútser,  op.  cit.,  23. 

Soren  Kierkegaard,  Fosincriptinn  no  cien  líf  ico,  parte  II,  sección  11, 
cap.  III. 
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\ameiue  lo  (jue  dice  Búl)er:  “Así  como  le  es  menester  a esta  antropo- 
logía íilosólica  distinguir  y volver  a distinginr  dentro  del  genero 
lunnaiio  si  es  (]ne  epuere  llegar  a una  comprensión  honrada,  así  tiene 
(jue  instalar  seriamente  al  hombre  en  la  natnrale/a,  tiene  cpie  compa- 
rarlo con  las  demás  cosas,  con  hxs  demás  seres  vivos,  con  los  demás 
seres  conscientes,  para  asi  poder  asignarle,  con  segnridatl,  sn  lugar 
correspondiente.  .S(')lo  por  este  camino  ilol^le  de  dilerenciación  y com- 
paración podrá  captar  al  hombre  entero,  este  hombre  que,  cualqinera 
sea  el  puel^lo,  el  tipo  o la  edad  a (jue  pertenezca,  sabe  lo  cjue,  inera 
de  él,  nadie  más  en  la  tierra  salte:  que  transita  por  el  estrecho  sendero 
que  lleva  del  nacimiento  a la  muerte;  prtieba  lo  (jtie  nadie  que  no  sea 
él  puede  probar:  la  hicha  con  el  destino,  la  rebelión  y la  reconcilia- 
íión  y,  en  ocasiones,  caiando  se  junta  por  elección  con  <ttro  ser  humano, 
llega  hasta  experimentar  en  su  jtropia  sangre  lo  (jue  pasa  por  los  aden- 
tros del  otro” 

En  este  punto  totlavía  es  posible  emontrar  coincitleucias  signili- 
cativas  entre  los  mayores  pensadores  contemporáneos.  Heidegger 
mismo  daría  a esta  cualidad  de  “estar  en  el  mundo"  la  importancia 
de  deiinir  a la  existencia  humana.  “El  hombre  está  entre  las  cosas,  no 
en  medict  de  sensaciones  o de  simples  representaciones.  La  realidad 
lo  rodea.  Esto  no  es  jtara  Heidegger  algo  ilusorio,  no  es  una  apariencia 
cjue  oculta  al  hombre  su  ser  en  sí,  como  aiirma  el  kantismo.  El  hombre 
existe  entre  las  cosas,  está  anegado  en  ellas.  Las  cosas  están  presentes 
al  hcnnbre  en  la  plenitud  de  su  ser" 

I'ambién  Gabriel  Marcel  señala  el  mismo  rasgo  en  la  coucepciciu 
de  Heidegger;  “Recordemos,  en  primer  lugar,  cjue  en  su  lilosolía  (la 
de  Heidegger)  yo  no  sov  yo  sino  en  tanto  estoy  en  relacicht  cem  una 
exterioridad  cjue,  una  \ez  organizada,  será  lo  cjue  llamo  el  numdcj  de 
mi  exj^eriencia.  Resumieuclo,  no  soy  sino  en  tanto  estoy  en  el  inundo”'^. 

En  cand:)io,  hay  mayores  divergencias  cuando  se  trata  de  entender 
si  la  esencialiclaci  del  hombre  alecta  también  su  relación  con  los  otros 
hombres.  Por  lo  menos,  la  crítica  cjue  Búber  dirige  al  mismer  Heidegger 
es  cjue  su  antroj)olc)gía  toma  en  cuenta  al  hombre  en  la  soledad  m;ís 
absoluta,  mientras  cjue  j>ara  lograr  una  c omjtrensión  total  de  la  exis- 
tencia humana  es  j)reciso  tener  en  cuenta  la  ascjciacicni  del  hombre 
con  sus  semejantes.  .\sí,  dice  Búber:  “En  la  lilosolía  de  Heidegger 
nada  ha  jjenetrado  de  acjuello  scjbre  cjue  Feuerbach  llame')  la  atencic'ni: 
que  el  hombre  individual  no  lleva  en  sí  la  esencia  del  hombre,  cjue  la 

*-  Martín  BúIxm-,  op.  cil.,  21. 

(Inillermc)  Krinu-ovicli,  Toi/nbrr,  Heidcfifin-  ¡j  H' liihdteail , 4-1. 

“ (lal)riel  Marcc'l,  op.  di.. 
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esencia  del  hombre  se  halla  en  la  unidad  del  hombre  con  el  hombre” 
su  proj>ia  alirmación  es:  “El  hombre  individual  en  sí  no  tiene  la 
esencia  del  hombre,  ni  como  ser  moral  ni  como  ser  pensante.  El  ser 
del  hombre  se  halla  sólo  en  la  comunidad,  en  la  unidad  del  hombre 
con  el  hombre,  una  unidad  (|ue  se  apoya,  únicamente,  en  la  realidad 
de  la  dilereiuia  entre  yo  y tú”,  ])alabras  que  no  le  pertenecen  pero  que 
se  apropia  i**. 

3.  La  tercera  consideración  cjue  es  preciso  hacer  para  caracterizar 
esta  nueva  actitud  hacia  el  problema  antropológico  es  la  siguiente:  ya 
no  se  pretende  entender  al  hombre  sólo  en  términos  de  razón  y por  el 
único  vehículo  de  la  razón.  La  crisis  de  nuestra  éjioca  jxirte,  precisa- 
mente, de  la  destrucción  del  último  gran  aposento  que  el  hombre 
había  construido  para  sí  mismo,  la  razón.  Los  intentos  contemporáneos 
de  comprensión  del  hombre  dan  mayor  importancia  a las  vías  irracio- 
nales (pie  al  procedimiento  clásico  donde  la  razain  impera  en  iorma 
absoluta.  V esto  es  así  ponpie  el  hombre  no  es  serlo  razein.  Atjuí  es  posi- 
ble distinguir  la  mayor  distancia  entre  la  imagen  tradicional  del  hom- 
bre y la  imagen  actual.  Según  la  opinión  tradicional,  apoyada  todavía 
en  la  delinición  aristotélica,  lo  peculiar  y distintivo  del  hombre  era  el 
“noLis”,  la  razém.  Pero  consideremos  estas  palabras  de  Erich  Frank: 
“El  hombre  no  es  solamente  intelecto;  es  también  voluntad,  amor, 
deseo,  sentimiento;  no  es  solamente  alma,  sino  también  cuerpo.  . . La 
verdadera  esencia  del  hombre,  la  última  luente  de  la  cual  provienen 
su  jrensamientír  y su  voluntad,  no  puede  ser  sujetada  por  una  visiérn 
meramente  teórica  o intelectual”  Como  puede  verse,  el  intento 
actual  demuestra  (pierer  acercarse  en  un  esfuerzo  más  auténtico  y 
honesto  a la  realidad  concreta  del  hombre. 

Pero  el  hombre  no  sólo  debe  ser  comprendido  en  su  totalidad 
racional  e irracional,  sino  que  la  tendencia  actual  es  ascribir  a lo 
irracional  humano  importancia  como  instrumento  cognoscitivo.  Vale 
decir  cpie  la  razón  no  es  ya  el  único  medio  de  conocimiento;  conoce- 
mos también  por  el  sentimiento  y por  la  simpatía.  Heidegger  llega 
a proponer  una  verdadera  gnoseología  irracional.  “Las  cosas  se  nos 
revelan  — dice  Heidegger  — en  la  tonalidad  afectiva”  “Heidegger 
plantea,  pues,  un  irracionalismo  radical,  se  insurge  contra  el  predo- 
minio que  se  ha  otorgado  a la  razón  en  nuestro  tiempo  y da  al  cono- 
cimiento un  fundamento  “existencial”.  El  mundo  envuelve  al  hombre 

Martín  Biiber,  op.  cit.,  lOó. 
i'i  Feuerbaeli,  citado  i>or  Martín  Bút)cr,  op.  di.,  63. 

Erich  Frank,  Philo.sopJncal  Vnflernianding  and  Rcligious  Truth,  8. 

Martín  Heidegger,  citado  por  Gnillerino  Francovich,  op.  cit.,  47. 
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romo  una  realidad  electiva,  palpitante,  antes  de  ser  un  objeto  de  razón, 
antes  de  ser  una  representación  teórica"  El  amor,  el  odio,  la  angus- 
tia, la  tristeza,  el  dolor,  son  parte  lundaniental  de  la  realidad  humana; 
el  hombre  no  puede  ser  comprendido  en  su  integridad  dejamlo  de  lado 
estcjs  elementos,  ni  tampoco  podrá  ser  comprendido  mientras  estos  mis- 
mos elementos  no  sean  usados  como  vías  adecuadas  para  lograr  el 
acceso  a esa  realidad. 

4.  Resta  una  última  consideración.  Nadie  parece  ignorar  la  pre- 
dilección de  la  lilosofía  actual  por  ciertos  temas  sórdidos  tjue,  de  un 
modo  general,  lueron  soslayados  en  épocas  anteriores  o no  se  les 
enfrentó  con  suficiente  sinceridad.  La  muerte,  el  fracaso  mora!,  la  tira- 
nía del  sexo  y otros  tantos  temas  cjue  descubren  la  naturaleza  más 
íntima  y osctira  del  hombre  han  pasado  a ocupar  el  primer  piano. 
Puede  pensarse  (jue  éstos  son  gustos  de  una  cierta  pseudo-filosofía  cjue 
se  ha  hecho  muy  popular,  pero  cpie  dista  mucho  de  ser  la  filosofía 
“seria"  de  nuestra  época.  Esta  objeciíui  es  acertado  sólo  en  parte.  No 
es  posible  olvidar  tpie  pensadores  de  verdadera  envergadura,  cuyas 
opiniones  son  consideradas  y discutidas  por  los  pensadores  más  “serios” 
de  nuestro  tiempo,  han  dado  a conocer  buena  parte  de  su  posición 
filosófica  en  obras  de  carácter  mucho  más  popular  que  el  ensayo  o el 
volumen  lilo.sótico  propiamente  dicho,  tales  como  la  novela  y el  drama. 
Baste  recordar  el  caso  de  Sartre,  Camus  y el  mismo  ^^arcel,  para  citar 
■stilo  a algunos.  Esto  bien  puede  llevar  al  error  de  creer  que  esos  temas 
que  antes  mencionamos  son  propios  tle  la  literatura,  pero  resultan 
ajenos  a la  meditaciém  filosólica  más  elevada. 

La  presencia  constante  de  estos  temas  que  recuerdan  las  limita- 
ciones tlel  hombre  (sirva  como  ejemplo  el  sólo  caso  de  la  muerte)  es 
otro  de  los  caminos  segiddos  por  esta  nueva  apro.ximaciém  al  problema 
antropolé)gico.  Debe  ser  Karl  [aspéis  el  pensador  cjue  consideró  esto 
del  modo  más  sistemático,  lo  cual  no  cjuiere  decir  cjue  esta  forma  de 
abordar  el  jiroblema  sea  exclusivamente  suya.  Recuérdese  cjue  jiara 
Heiclegger,  jror  ejemjrlo,  el  hombre  es  un  “ser-jrara-la-muerte",  y que 
su  misma  insistencia,  de  la  cual  ya  nos  ocujiamos,  en  entender  al  hcrm- 
bre  en  su  relaciém  con  el  mundo  y con  las  cosas  debe  ser  considerada 
también  un  modo  de  jroner  al  descubierto  sus  limitaciones.  Pero  jasjiers 
se  refiere  exjilícitamente  a la  imjiortancia  de  esta  actitud,  al  hablar 
de  las  “situaciones  límites"  de  la  existencia.  Aquellas  situaciones  donde 
el  existir  “naufraga”  o hace  crisis,  son  las  que  jrosibilitan  el  conoci- 
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niieiuo  (le  la  existencia  y,  en  clelinitiva,  las  (jue  revelan  la  vertlaclera 
natni ale/a  del  hombre-". 

Elidí  Frank  entiende,  tambic-n,  tjne  la  natnrale/a  luimana  debe  ser 
( (jinprendida  en  base  a estas  situaciones.  “En  todas  estas  silnaciones 
—dice,  y acjin'  enccmtramcrs  la  enumeracicni  de  cuáles  son  algunas  de 
ellas—  en  lo  inevitable  de  la  muerte,  del  Iracaso  y del  suirimiento,  de 
la  historia  — se  reliere  al  hecho  de  cjue  cada  hombre  Icnina  parte  de 
una  historia  y de  una  situaticMi  social  cpie  no  ha  elegido,  — y del  ccjn- 
llicto,  el  hombre  .se  encuentra  a sí  mismo  en  los  últimos  límites  de  su 
soberanía'’ -L  Pero,  como  se  dijo,  esta  actitud  es  ccjmún  a la  gran 
mayen  ía  de  pensadores  cpie  han  abordado  con  toda  ])i  eoc  iipac  ic'm  el 
jrroblema  antrojjolc'igic o v cpie  no  juieden  dejar  de  advertir  la  impor- 
tancia de  estas  situacicjiies  cpie  revelan  los  límites  y así  la  íntima 
natuiale/a  de  la  existencia  humana. 

La  antropología  actual  no  puede  ser  entendida  sino  como  una 
api cjximacicHi  o,  lo  cpie  es  lo  mismo,  como  un  planteamiento  del  pro- 
blema, prescindiendo  de  las  soluciones.  Otro  mcjclo  de  actuar  seria 
una  es]tecie  de  traición,  un  autoengaño.  Porcpie  el  gran  descubrimien- 
to de  nuestra  é|toca,  auncpie  esto  pare/ca  clemasiadcj  obvio,  ha  sido  el 
de  llegar  a comprender  al  hcjmbre  como  un  ser  vivo,  cambiante,  irre- 
ductible a las  Ic'trmulas  v deliniciones.  En  cuanto  se  jrretende  llegar 
a las  generali/acicrnes,  la  realidad  de  la  existencia  escapa  y sc)lo  jmede 

conservarse  de  ella  una  imagen  pálida  e irreal.  De  modo  cpie  puede 

dec  irse,  no  sin  ciei  to  optimismo  \ ac  ascj  ingenuidad,  cpie  el  hombre 

se  ha  incle|;encli/aclo,  al  lin,  del  munclct  de  los  objetos,  y ha  ganado 

su  lugar  privilegiado  en  el  orden  de  toda  la  creacicui. 


Una  exposieicHi  muy  sintética  clel  significado  de  las  “situaciones  límites" 
]iuedc*  encontrarse  en  la  ol>ra  de  Karl  Jaspers,  l,a  Filoxofía,  P^ondo  ile  Cultura 
Económica,  pág.,  17. 

-*  Kricli  Frank.  op.  cH.,  1-j. 
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